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	Capítulo 1
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	Son las seis de la mañana. No dejo de dar vueltas en la cama, me cuesta conciliar el sueño de nuevo. 

	Estoy nerviosa, la cabeza me va a estallar de tanto pensar. Opto por levantarme y prepararme un exquisito café espumoso. Necesito un poco de aire. Salgo a la terraza y la brisa de la mañana me acaricia las mejillas. Está empezando a amanecer, las vistas desde mi ático, situado junto a la playa de San Vincenzo, en la Toscana, son preciosas. 

	Las horas pasan volando y me meto corriendo en la ducha. Después, me pongo mis vaqueros y unas zapatillas, no tengo ganas de arreglarme, pero el deber me llama. Estudié la carrera de fisioterapia y trabajo en un centro de rehabilitación. Tuve la suerte de conseguir un empleo en lo que me gusta gracias a Ruth, la que hoy por hoy es mi jefa. La conocí una noche de copas, las dos estábamos solas en el local y nos pusimos a charlar de la vida, decepciones amorosas incluidas. Me dijo que trabajaba en una clínica y que estaba buscando a alguien que la ayudase con los pacientes. Me ofreció el puesto sin conocerme, pero se ve que le caí bien, y desde entonces nos hemos hecho muy buenas amigas. 

	Subo a mi coche, arranco el motor y en seguida comienza a sonar la melodía de mis bachatas favoritas. Tras sortear un tráfico tremendo, llego por fin a la clínica y aparco en el estacionamiento al aire libre, aunque no me hace mucha gracia dejar mi coche allí, pues es bastante nuevo. En cuanto entro en la consulta, me pongo la bata y cojo los historiales de mis pacientes. La sala de espera está llena y todos me saludan con sus mejores sonrisas. Los voy nombrando de uno en uno para asegurarme de que no hay ninguna ausencia. 

	En cuanto les adjudico su tabla de ejercicios, me pongo a revisar sus fichas, muchos recibirán pronto el alta, pero a la mayoría todavía les queda una larga rehabilitación. 

	—Hola, Alexandra, ¿qué tal la mañana?

	—Bien, todo en orden. Creo que voy a bajar a tomar un café. 

	—Perfecto, yo me encargo de tus pacientes. 

	A estas horas, la cafetería está casi desierta. 

	—Hola, Alberto, un café bien cargado, por favor. 

	—Hola, Alexandra, marchando. 

	Alberto, el camarero, es un poco más joven que yo, y también muy amable y atento. 

	De regreso a la consulta, me dispongo ayudar a algunos pacientes con sus ejercicios. 

	Una vez que termino mi jornada laboral, me voy al gimnasio a descargar la tensión en el saco de boxeo. De vez en cuando necesito echar fuera la adrenalina. Es una buena terapia. 

	Al llegar a casa pongo la música a tope, abro una botella de vino y me sirvo una copa. Luego me desvisto y tomo un baño de agua caliente. Estoy tan a gusto que casi me quedo dormida. Me como una pieza de fruta para cenar y me meto en la cama a leer un poco. 

	A la mañana siguiente, el despertador suena a las siete, pero lo apago por inercia y sigo durmiendo. Cuando me despierto y veo lo tardísimo que es, suelto un taco y voy directa al armario a ponerme lo primero que encuentre. Me recojo con rapidez el cabello moreno y liso en una coleta, no tengo tiempo para maquillarme, ya lo haré en el coche aprovechando los semáforos. 

	Sin saber cómo, he conseguido llegar con cinco minutos de adelanto. 

	—Hola, Ruth, buenos días. 

	—Hola, Alexandra, ¿qué tal? Por cierto, ¿preparaste el alta de Manolo?

	—Sí, lo preparé ayer con fecha de hoy, lo echaremos de menos, es un hombre muy atento y con una historia muy bonita, la verdad es que aquí acabas cogiéndole cariño a los pacientes. 

	Cuando estos comienzan a llegar, sigo la misma rutina diaria. La mañana pasa bastante rápido, hay mucha faena y no nos da tiempo ni de respirar. Vamos estresadas, pero intentamos no dejarlo todo para el final, hoy es viernes y queremos terminar pronto. 

	En cuanto encuentro un hueco, bajo a la cafetería. Le pido a Alberto mi café y me siento en la mesa de costumbre a esperar a que me lo traiga. 

	—Alexandra, aquí tienes tu café recién hecho, como a ti te gusta, con espuma y dos sobres de azúcar. 

	—Gracias, eres muy amable, veo que estás en todo. —Él no deja de sonreírme, lo que me pone nerviosa. Así que le devuelvo el gesto con timidez y me bebo el café para volver pronto arriba. 

	Por fin es la hora de cerrar. Cojo mi chupa de cuero y salgo pitando, tengo ganas de llegar a casa y darme un baño, hoy voy a saltarme el gimnasio, pero en cuanto llego me echo en el sofá, estoy agotada y caigo en un profundo sueño. 

	Amanezco con todo el cuerpo dolorido, me quedé dormida en la misma postura y ahora necesito una ducha que me devuelva a la vida, además de mi dosis diaria de cafeína. Me dirijo hacia la ventana con mi taza en la mano y contemplo las vistas. 

	Es sábado y no sé qué hacer, de lo que estoy segura es que no me apetece ir al gimnasio. 

	Decido ir a la playa, hace una mañana deliciosa, con una buena temperatura a dos días de la primavera. 

	Allí estoy prácticamente sola. Algunas personas pasean por la orilla. Yo prefiero tumbarme en la arena, escuchar música y relajarme. 

	Al cabo de más de dos horas, regreso a casa para empezar con la limpieza semanal. Es el único día que puedo dedicarme a poner orden. Cuando termino, me apalanco en el sofá con un bol de palomitas y me dispongo a ver las películas del fin de semana. 

	De pronto, suena el teléfono y contesto la llamada con una sonrisa. 

	—Hola, Caty, ¿cómo estás?

	—Alexandra, en una hora te recojo, vamos a salir a cenar y a bailar un poco. 

	—Caty, no me apetece, estoy de relax. 

	—Ah, nooooo, no tienes opción. Te pasas la vida del trabajo al gimnasio y del gimnasio a casa. Hoy salimos, y sin peros. Te recojo en un rato. 

	Me levanto de un salto, subo las escaleras y me dirijo a mi habitación. Al abrir el armario no sé qué ponerme. Me decido por un vestido con un poco de vuelo con unos tacones a juego y me miro al espejo. No queda mal en conjunto, pero con estos zapatos no creo que aguante toda la noche. 

	Me cambio con rapidez y opto por unos vaqueros, una camisa, un blazer y unas botas planas. Me suelto el pelo y me aplico un poco de maquillaje para darle luz a mi rostro. 

	Mientras espero, me sirvo una copa de vino, pongo música y empiezo a bailar. 

	No pasa mucho tiempo hasta que suena el timbre del portero automático. Caty es muy puntual, como siempre. 

	—¡Bajo enseguida! —contesto. 

	—¡Hola!, ¿estás preparada para darlo todo?

	—Ja, ja, ja, ¡claro que sí!

	Ponemos música en el coche y cantamos como locas una canción tras otra. 

	Cuando llegamos al aparcamiento del local, vemos la inmensa cola que hay para entrar en la discoteca. Echo un vistazo por encima de las cabezas para contar más o menos cuantas personas tenemos delante. Son muchas. Miro hacia la puerta y veo con alivio que conozco al vigilante. 

	—Vamos, Caty, entraremos sin hacer cola. 

	—¿Cóómooo? Estás loca, nos van a matar. 

	—El de seguridad ha sido paciente mío, seguro que nos cuela. 

	—¡Hola, Fernando!

	—¡Hola, Alexandra!

	—¿Qué tal? ¿Cómo vas? ¿Y tu brazo?

	—Muy bien, gracias, Alexandra. Pasad, os invito a una copa. 

	Además de saltarnos la fila, nos colamos sin pagar. La gente nos mira con gesto de fastidio, pero es lo que tiene tener contactos en algunos sitios. 

	El local está a rebosar, apenas podemos movernos para llegar hasta la barra, donde nos pedimos dos Martinis. 

	Suena nuestra canción favorita y nos vamos directas hacia la pista. Después de llevar un buen rato bailando, me doy cuenta de que hay un chico apoyado en la barra que no me quita ojo. Al ver quién es, me entra una vergüenza tremenda. Se trata de Alberto, el camarero de la cafetería de donde trabajo. 

	Se acerca a mí despacio y se pone a bailar conmigo. De pronto, se inclina sobre mi oído y me dice algo, pero no logro entenderlo, hay mucho ruido. Me encojo de hombros y me lleva de la mano hacia la barra. 

	—¡Alexandra, estás preciosa! ¿Puedo invitarte a una copa?

	—Gracias, Alberto, claro que sí. 

	—¿Qué quieres tomar?

	—Un Martini, por favor. 

	Después de que nos sirvan, nos sentamos en un pequeño reservado en la parte de arriba, mucho más tranquilo. 

	Caty está bailando y tonteando con un desconocido. Nunca cambiará, le encanta seducir a los chicos para luego no hacerles ni caso. 

	Después de una larga charla con Alberto en la que nos ponemos al día y logramos conocernos un poco mejor, me doy cuenta de que son las cuatro de la mañana. Le digo que debo buscar a Caty para marcharnos y él se ofrece a acompañarme. Damos varias vueltas por la discoteca, pero no hay ni rastro de ella. 

	No sé qué hacer, espero que no se haya ido sin más. Alberto me sugiere que salgamos al aparcamiento para ver si está allí, y así lo hacemos. Acabábamos de llegar, cuando aparece Caty corriendo y riéndose al mismo tiempo. 

	—¡Caty! ¡¿Dónde te has metido?! —le pregunto—. Llevo un rato buscándote, y tienes el teléfono apagado. 

	—Lo siento, se me pasó la hora. ¿Y quién es tu acompañante? —me pregunta con una sonrisa picarona. 

	—Ah, él es Alberto, trabaja en la cafetería de la clínica, nos hemos encontrado aquí por casualidad. 

	—Hola, Caty, encantado —la saluda él. 

	—Lo mismo digo —responde esta—. ¿Y este chico tan guapo podría acercarte a casa? —añade dirigiéndose a mí—. Tengo una cita imprevista. —Se ríe. 

	—De acuerdo, no hace falta que me pongas ojitos —me rindo—. Está bien, no te preocupes por mí, pero hazme un favor, llámame mañana y me cuentas. 

	—Eso está hecho, amiga. 

	Alberto me llevó a casa. Me despedí de él después de darle las gracias y decirle que nos veríamos el lunes. 

	Llegué tan cansada, que me fui directa a la cama. Las copas me pasaron factura. Toda la habitación giraba a mi alrededor. Me encontraba muy mareada, pero conseguí dormirme en cuestión de minutos. 

	Me despertó el sonido del teléfono. Era mi madre. 

	—¡Hola, mamá!

	—¡Hola, Alexandra! ¿Estabas durmiendo?

	—Noooo, qué va, me pillaste en la ducha —miento—, por eso no atendí antes. 

	—Escucha, paso a recogerte en una hora. 

	Cuando colgué el teléfono me dejé caer en la cama de nuevo. Dios mío, me daba vueltas la cabeza y me dolía todo el cuerpo. 

	Me obligué a levantarme y me di una ducha con agua muy caliente que me dejó como nueva. Me vestí, me preparé un café y recogí un poco la casa, no quería que mi madre la viera tan desordenada. 

	Ella llegó enseguida. 

	—¡Hola, mamá! Estás guapísima. 

	—No puedo decir lo mismo de ti —declara con una mueca—. Estás hecha un desastre, tienes mala cara. 

	—Vamos, tengo ganas de ir de compras —sugiero para cambiar de tema. Lo último que me apetece es escuchar uno de sus sermones. 

	Desde que murió papá, salíamos casi todos los domingos de tiendas y luego a almorzar. 

	Visitamos el centro comercial Fonti del Corallo y entramos en casi todas las tiendas. Yo apenas compro, pero mamá se gasta el sueldo del mes. 

	Ya en el restaurante, me pido una ensalada, no tenía mucho apetito. Durante la comida, mi madre no deja de contarme anécdotas de sus ventas, y al final se nos hace tardísimo. 

	Cuando llego a casa, llamo a Caty, no sé nada de ella desde la noche anterior. 

	—Hola, Caty, ¿estás bien?

	—Hola, Alexandra, sííí, estoy fenomenal. Siento haberte dejado tirada anoche, espero que me perdones. 

	—¿Qué pasó? Cuéntame. —Voy directa al grano—. ¿Dónde fuiste y con quién?

	—Vale, vale, no te apures. Tú prepara un café de los tuyos, que voy corriendo y te cuento. 

	Caty vive a dos manzanas de mi casa, estudiamos juntas en el instituto. Ella se especializó en odontología, y trabaja desde hace muchos años en una clínica dental en el centro de la ciudad. Siempre tuvo que salir sola de sus apuros, su madre la miraba con recelo desde niña, al contrario que a su hermana pequeña, que era la preferida. Caty siempre sintió que, de alguna manera, su madre no la quería igual que a su hermana. De hecho, se crio con su tía y su abuela, a quien suele ir a ver dos a tres veces al día. Ella se encarga de cuidarla, la ducha, le cambia el pañal y le da de comer, además de administrarle sus medicamentos. 

	Caty es mi mejor amiga, nunca podría enfadarme con ella, pero es una loca que no deja de meterse en problemas y, en alguna ocasión, incluso me veo involucrada por su culpa. 

	Justo cuando termino de preparar el café, llega Caty. 

	—Hola, amiga, cuéntame todos los detalles —le exijo. 

	—Alexandra, ¿te acuerdas de Massimo, ese chico que conocí por internet hace dos meses?

	—Sí, claro que me acuerdo, cómo no iba a hacerlo, todavía tengo grabado en mi mente ese torso —río. 

	—Oyee… —río también—. Pues lo vi anoche, me mandó un whatsapp, me dijo que estaba en el Sensations, el local de enfrente. Como no te encontraba, decidí acercarme yo sola. Quería conocerlo en persona. 

	—¿Y lo viste? Dime, ¿cómo es?

	—Es guapísimo, está muy bueno, y besa… Umm… ¡Cómo besa!

	—¿Pasaste la noche con él?

	—Ja, ja, ja. No solo pasé la noche con él, sino que sigue metido en mi cama. Es tan guapo, que no puedo dejar de mirarlo mientras duerme —dice con los ojos en blanco—. Por cierto, me voy corriendo antes de que se despierte, no quiero que piense que me arrepiento de lo ocurrido y por eso lo he abandonado. 

	—¡Caty! Estás loca, pero te quiero. Vete, anda, no sea que se marche sin despedirse. 

	 

	Hoy es lunes, y la consulta está hasta los topes. No todos los días hay tanto trabajo, pero hoy es uno de los más movidos. Cuando me dispongo a comenzar mis visitas, suena el teléfono. Es Ruth. 

	—¡Hola, Ruth! ¿Cómo estás? ¿Pasa algo?

	—¡Hola, Alexandra! Siento no haber llamado antes, pero me he levantado indispuesta y no creo que pueda ir a trabajar. 

	—Tranquila, Ruth, no pasa nada, yo me encargo, tú mejórate. 

	—Gracias, Alexandra, ya hablamos. 

	Con todo el trabajo para mí sola, ni siquiera me ha dado tiempo de pasar por la cafetería. Aunque mis pacientes ya se han marchado a casa, me quedo en la consulta terminando de rellenar los historiales. De pronto, escucho una voz a mis espaldas. 

	—¡Hola, preciosa! —me saluda Alberto—. Te eché de menos, no pasaste a por tu café como cada mañana, y pensé que quizá podía traértelo a tu consulta. 

	—¡Hola, Alberto! Gracias, eres muy amable, la verdad es que necesito ese café, pero estoy sola y no podía dejarlo todo a medias. 

	—¿Puedo invitarte a comer? —pregunta—. Te vendrá bien después de un día tan estresante. 

	—Gracias, pero hoy me es imposible, tengo que hacer unos recados. Es el cumpleaños de mamá y quería ir después de trabajar a comprarle un regalo. 

	Creo que lo he decepcionado, al menos, eso me ha parecido por su sonrisa ladeada. Además, hoy tengo un día tonto, no sé por qué, pero me acuerdo mucho de Erik. 

	Erik es el amor de mi vida, nos conocimos de niños, fue mi primer novio. Ahora no sé nada de él. Desde que terminamos la carrera e hicimos aquella fiesta en la playa, no he vuelto a tener noticias suyas. Vivíamos en el mismo barrio, coincidimos en la universidad y compartíamos la mayoría de los amigos. Yo conocía a su madre y a una de sus tías, eran gemelas y siempre iban juntas. A su padre nunca lo conocí; de hecho, Erik jamás me habló de su existencia y yo tampoco le pregunté, puede que por la inmadurez propia de la edad. Luego, en la universidad, tonteamos un poco. Siempre hubo algo entre nosotros, al menos por mi parte. Hoy por hoy no sabría cómo encontrarlo. Es como si se lo hubiese tragado la tierra. Daría cualquier cosa por volver a verlo, aunque no sé cómo reaccionaría de tenerlo delante. Supongo que me dolería el estómago y que no me saldrían las palabras. 

	Intento distraerme en las tiendas y en el regalo de mamá para no pensar en Erik. 

	



	



	Capítulo 2
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	Han pasado dos semanas desde que Alberto me invitó a comer. Hoy apenas tenemos trabajo, muchos pacientes han sido dados de alta y la consulta está muy tranquila. 

	Bajo a la cafetería y me siento en una de las mesas del fondo. Cuando me dispongo a echarle un vistazo al periódico, se acerca Alberto. Está muy guapo, se ha cortado el pelo y la verdad es que le favorece. 

	—Hola, preciosa, ¿lo mismo de siempre, reina? —me pregunta. 

	—Hola, Alberto, no, hoy voy a cambiar. Quiero un zumo de piña y unas tostadas con tomate, por favor. 

	Después de servirme el pedido, Alberto se aleja sonriendo y yo le devuelvo la sonrisa. 

	Al terminarme el zumo, me limpio con la servilleta que Alberto me ha dejado junto al desayuno. Al observarla, parece que tiene un mensaje escrito a tinta, la abro y me quedo con la boca abierta. 

	«Hola, preciosa, te espero al mediodía en el restaurante La Toscana. No acepto un no por respuesta. Alberto». 

	Me pongo colorada, creo que se ha dado cuenta, me está pidiendo una cita en toda regla. Dios, ¿qué le digo? Bueno, sobre todo, teniendo en cuenta que no acepta una negativa. 

	Me acerco a la barra y pago la cuenta. Alberto me mira ansioso esperando mi respuesta. Quedo en verlo después y me sonríe muy contento. 

	Cuando llego a la consulta, respiro profundamente, no me lo creo todavía, no sé qué hacer, si contárselo a Ruth o guardar silencio. 

	Decido callarme. Ruth es muy cotilla y seguro que no disimula cuando se cruce con Alberto en el bar. 

	Salgo de la consulta y me dirijo hacia el restaurante. Está a tres manzanas de la clínica donde trabajo, decido ir andando para que me dé un poco el aire, no quiero llegar antes que Alberto, así que miro algunos escaparates para ganar tiempo. 

	Al entrar no lo veo por ninguna parte. Hay bastante gente, las mesas están llenas, todos comen y hablan al mismo tiempo. Se acerca una camarera muy amable y me acompaña hasta la mesa del fondo, donde por fin encuentro a Alberto. 

	—Hola, perdona el retraso —me disculpo. 

	—Estás perdonada, lo importante es que has venido. ¿Qué quieres tomar?

	—Vino tinto, por favor. —Alberto levanta el dedo y enseguida se acerca la camarera para tomar nota. 

	Cuando nos sirve el plato principal, nos da la risa. Es una pizza gigantesca. 

	Nos ponemos a comer en silencio, no sabemos qué decir. Estamos un poco cortados y, de repente, hablamos los dos al mismo tiempo. 

	—Perdona. —Me río y él hace lo mismo. 

	Terminamos la comida y nos vamos a la heladería de al lado, nos sentamos y empezamos hablar de nuestros gustos y nuestros sueños. 

	A media tarde, Alberto me acerca a la puerta de la clínica para poder recoger mi coche. Nos despedimos con un abrazo. 

	—Nos vemos mañana, preciosa. Lo he pasado muy bien, tendremos que repetir. 

	—Ja, ja, ja, claro que sí, Alberto, yo también lo he pasado bien, mañana te veo. 

	Cuando me subo al coche y enciendo el motor, empieza a sonar la música. Me hundo en mi asiento y me limito a conducir a través del intenso tráfico, sin pensar en nada en particular. 

	Una vez en casa, me voy quitando la ropa de camino al baño. Reviso el contestador y veo que tengo varios mensajes. Uno es de mamá, los otros son de Caty. Marco su teléfono, parece que estaba esperando mi llamada, pues, apenas da el primer tono, lo descuelga. 

	—Hola, Alexandra, ¿dónde te has metido? Te llamé varias veces, fui al gimnasio y no estabas. 

	—Hola, Caty, estuve ocupada toda la tarde, tuve una cita con Alberto, el camarero del bar de la clínica. 

	—¿Cóóómoooo? No me lo puedo creer, ¿y no me cuentas nada?

	—Ja, ja, ja, Lo siento, no te enfades conmigo, fue todo muy rápido. Además, te la debía. Tú me hiciste lo mismo hace unas semanas. Ahora estamos en paz. 

	—Me parece bien —ríe—. ¿Pasó algo?

	—Noooo, ¿qué va a pasar? Solo fue una cita de amigos, comimos en una pizzería y nos tomamos un helado, estuvimos hablando todo el rato y, ¿sabes? Tenemos muchas cosas en común. 

	—Ay, amiga, que aquí hay tema, aunque tú digas que no. 

	Mamá me llama de nuevo. 

	—Caty, tengo que colgarte, es mamá. Ya hablamos. Un beso. 

	No me da tiempo a descolgar el teléfono y le devuelvo la llamada. 

	—Hola, mamá, ¿cómo va todo?

	—¿Estabas ocupada, cariño? Solo quería recordarte que este domingo no comeremos juntas. El viernes salgo de viaje hacia Jerez, voy a ver a tu hermana, parece ser que las cosas en su matrimonio no están muy bien. 

	—Cómo lo siento, mamá, dale un beso de mi parte y dile que en vacaciones haré una escapada para verles, los echo de menos, y Matti debe de estar enorme. 

	Matti tiene cinco años, es el hijo de mi hermana Elena, se mudaron a Jerez por el trabajo de mi cuñado, él es informático y lo trasladaron allí hace dos años. A Elena no le hacía gracia mudarse, ella tenía aquí sus amistades y una pequeña tienda de ropa infantil. Tuvo que cerrarla, pero en Jerez abrió una mucho más grande. De hecho, le funciona muy bien, tiene mucha clientela. 

	La semana me la paso yendo del trabajo al gimnasio, necesito volver al ring, allí me descargo dando golpes al saco. Acabo tan cansada al final del día, que me quedo dormida en cuanto toco la cama. 

	 

	Hoy es sábado y hace una mañana espléndida. Agarro una toalla y mi mp3 y me voy en bicicleta a la playa. Al mismo tiempo que hago ejercicio, me pongo morena y me relajo. 

	Me encanta la playa. Siempre me gustó pasear por la orilla y sentarme en las rocas, me traen muy buenos recuerdos, recuerdos que nunca podré olvidar. 

	Últimamente pienso mucho en Erik, la huella que dejó en mí es difícil de olvidar. Estudiamos cuatro años en la misma facultad y éramos muy buenos amigos, pero entre nosotros siempre hubo algo más que una amistad. Cuando terminamos la carrera, se celebró una gran fiesta en un garito muy cerca de la playa. Estábamos casi toda la clase, bebimos una copa detrás de otra y no dejamos de tontear, miradita por aquí, miradita por allá. Cuando salí del local en busca de aire fresco, él se acercó y nos pusimos a hablar. Nos reímos mucho, y luego se ofreció a llevarme en su moto a dar una vuelta. A mí me daba terror subir a la moto, pero con él me sentía segura. Lo agarré con fuerza de la cintura y me pegué a su espalda. Detuvo la moto en las rocas, nos dimos la mano para poder trepar sobre ellas y nos apartamos de la civilización, por decirlo de alguna manera, hasta quedarnos solos él, yo y las olas del mar rompiendo a nuestros pies. Hablamos de nuestro futuro y, entre palabra y palabra, acabamos besándonos. Fue nuestro primer beso. Allí nos fundimos el uno con el otro con besos y caricias. 

	Me llevó a casa y volvimos a besarnos junto al portal con mucha pasión. No quería separarme de él, era como si en mi interior supiera que sería nuestra última noche juntos. 

	Después de aquello, no tuve noticias suyas. Fue como si se hubiera esfumado. Desapareció. No tenía su teléfono, por lo que no pude localizarlo. 

	Siempre quise saber de él, si estaba bien y si consiguió trabajo como fisioterapeuta. Si se casó o tuvo familia, pero no pudo ser. Aunque parezca mentira, no logré conseguir información de su paradero. 

	Me pasé mucho tiempo buscándolo por las calles, paseaba por su zona con la esperanza de tropezarme con él, pero nada. 

	 

	Hoy es lunes de nuevo, y vuelvo a mi rutina de cada día. Me tomo el café en el bar de Alberto como cada mañana, nuestra relación es cada vez mejor, pero solo somos amigos, y quedamos para ir al cine por la tarde. 

	Nos metemos en la sesión de las ocho y elegimos una película de terror, Saw 3. A ambos nos gustan esta clase de pelis, aunque yo luego lo paso mal durante un tiempo. Nos cogemos un bol de palomitas grandes y una Coca-Cola y lo compartimos todo. 

	Durante la película, doy un par de brincos y, sin darme cuenta, me abrazo a Alberto. Él me mira y no dice nada, pero se acerca más a mí. Permanecemos toda la película cogidos de la mano. Cuando esta termina y encienden las luces, nos miramos. Al ver nuestras manos entrelazadas nos da la risa y nos soltamos al instante. Salimos del cine y me subo en su coche para dirigirnos a mi casa. Me acompaña a la puerta y, cuando le voy a dar un beso en la mejilla, Alberto gira la cara y se lo planto en los labios. Los dos esperamos a ver cómo reacciona el otro, y al final nos disculpamos al mismo tiempo. 

	Lo invito a pasar a casa, la verdad es que no me apetece estar sola después de ver una película de miedo. 

	Le sirvo una copa de vino, nos sentamos en el sofá y comenzamos hablar, nerviosos por lo sucedido. Yo intento no darle importancia, me cae muy bien y estoy muy a gusto con él, me hace reír y eso me gusta. 

	Ya es casi medianoche, así que le digo que es mejor que se vaya, que estoy cansada y mañana hay que trabajar. 

	Lo acompaño a la puerta, él intenta disculparse de nuevo por el beso, pero le aseguro que no hay problema y que lo mejor es no darle más vueltas. 

	—Gracias, Alexandra, lo he pasado muy bien contigo. 

	—Yo también —le respondo con sinceridad—. Buenas noches, mañana nos vemos. 

	Me voy del tirón a la cama, estoy muerta de sueño y me duermo enseguida. 

	De pronto, me despierto bañada en sudor. He soñado con Erik, el corazón me late muy deprisa, noto el pulso en la garganta. Ha sido tan real, que me ha costado darme cuenta de que estaba soñando. 

	Me desvelo y ya no hay manera de poder conciliar el sueño. Me voy al sofá y me pongo a leer, apenas puedo concentrarme en la lectura, tengo ganas de llorar. La ansiedad se apodera de mí, ¿qué me está pasando? ¿Por qué lo tengo tan presente? ¿Acaso le habrá pasado algo malo y esto ha sido una especie de premonición?

	Intento quitarme ese pensamiento de la cabeza. Veo cómo van pasando las horas, me levanto y me doy una ducha relajante. Me hace bien y me dispongo a prepararme para ir al trabajo. 

	Cuando llego, voy directa a la consulta, me pongo la bata y voy a buscar los historiales como cada mañana, solo que esta vez es distinto, lo hago todo en piloto automático, ni siquiera me doy cuenta de que Ruth me observa. Al cabo de unos minutos, me pregunta si estoy bien. Yo me sobresalto y cierro el cajón del archivador con tanta rapidez que mis dedos quedan atrapados. Lo abro de nuevo e intento reprimir una mueca de dolor. 

	—Alexandra, ¿qué te ocurre? Estás ausente… —pregunta Ruth. 

	—Sí, sí, es que no he dormido bien. —Me pongo nerviosa y ella me obliga a que me siente. 

	—A ver, cuéntame —exige—. Te pasa algo, en el tiempo que llevamos trabajando juntas, jamás te vi así. 

	Me armo de valor y se lo explico todo. 

	—Anoche soñé con Erik. —Ella sabe de su existencia porque la noche que nos conocimos en el bar de copas, le hable de él—. En mi sueño, él tenía un accidente —continúo—. Luego venía a la consulta y yo le atendía. Se había caído de la moto y tenía que ser operado de urgencias de la rodilla —digo sin poder evitar un estremecimiento—. Oh, Ruth, fue todo tan real, que temo que le haya ocurrido algo malo. 

	Ella mueve la cabeza e intenta consolarme. 

	—Alexandra, ¡solo fue un sueño! Tienes que dejar de preocuparte, voy al bar a por una tila calentita, eso te ayudará a relajarte. 

	Me quedo sola en la consulta, intento coger aire un par de veces y tranquilizarme, no puedo atender a mis pacientes en este estado de nervios. 

	Ruth no tarda en aparecer con mi tila y un café para ella. Bebemos las dos en silencio, y al cabo de un rato me siento bastante mejor. Me pongo en pie y le doy un abrazo. 

	—Gracias —le digo—. Necesitaba hablar con alguien. 

	—No tienes que darme las gracias, somos amigas —afirma con una sonrisa—. Y ahora, alegra esa cara. Tienes que atender a los pacientes, y seguro que no querrás contarles tu sueño a todos… —bromea. 

	Consigo terminar la jornada sin más problemas, pero de vez en cuando me asalta aquella angustiosa sensación, por lo que decido ir al gimnasio. Hoy más que nunca necesito desahogarme con el saco, y así lo hago. Me concentro en los golpes y apenas puedo respirar, siento que me falta el aire. Me dejo caer en el suelo del ring, estoy agotada y casi no puedo moverme. Cuando por fin recupero el aliento, camino hacia las duchas. Me pongo debajo del chorro de agua caliente y me quedo un buen rato allí, hasta que me doy cuenta de que estoy formando cola en los baños. Las chicas me miran al salir, pero no me dicen nada. 

	De regreso en mi coche, noto que había dejado olvidado el teléfono en el salpicadero, y veo que tengo varias llamadas de teléfono de Caty y un whatsapp. 

	Vuelvo a dejar el teléfono en el mismo sitio y me dirijo a casa. 

	Cuando llego, me hago un sandwich, estoy tan cansada que no tengo ganas de preparar cena. 

	Me siento en el sofá y pongo la televisión un rato mientras como, aunque no hay nada interesante. En ese momento me llega un mensaje al móvil. Es de Caty, había olvidado llamarla. Me preparo un té y marco su número. 

	—Nena, ¿qué te pasa? —me pregunta—. Te llamé un par de veces, ¿dónde te has metido?

	—Lo siento, dejé el teléfono en el coche y me fui al gimnasio. Necesitaba golpear el saco. 

	—¿Estás bien? Por tu tono de voz, no lo parece… ¿Tienes algo que contarme?

	—No, no estoy bien —le confieso—. Anoche soñé con él de nuevo, fue horrible. 

	Al final, acabo por contarle mi sueño, pero ella me asegura que solo se trata de una pesadilla y que no tengo por qué preocuparme. 

	Después de estar hablando más de una hora, decidimos quedar al día siguiente y comer juntas. 

	—Buenas noches, Alexandra, descansa, mañana hablamos. 

	—Buenas noches —me despido. 

	Me meto en la cama y me duermo plácidamente. 

	



	



	Capítulo 3
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	Hoy el día está bastante feo, parece que va a llover, y no me gustan los días de lluvia, me deprimen. Aunque hace calor, si llueve, todo se vuelve gris. 

	Ya es mediodía, la mañana ha pasado volando y pronto me reuniré con Caty. 

	Apenas salgo a la calle, me llama por teléfono. 

	—Alexandra, ¿dónde estás? Llevo quince minutos esperándote. 

	—Lo siento, Caty, he preferido caminar, eso es todo, estoy en la puerta del bar, ya te veo, cuelga. 

	Al acercarme a su mesa, se lanza hacia mí para darme un beso, enseguida se le olvida que le he hecho esperar. 

	Cuando llega el camarero, Caty le hace ojitos, es una descarada, nada le da vergüenza, le doy un toque con la pierna por debajo de la mesa, pero es inútil, el chico le sonríe y le sigue la corriente, así que ella continúa con su juego de seducción. 

	Pedimos la comida y una botella de vino, que el camarero pone en una cubitera para que se mantenga fresco. 

	Caty no para de hablar, como siempre, no calla ni debajo del agua. 

	Se pasa todo el tiempo contándome sus encuentros con Massimo. 

	Parece ilusionada, pero ya veremos lo que sucede, nunca ha durado con un chico más de dos meses. 

	Cuando Caty me pregunta cómo me ha ido estos días, decido no contarle nada, apenas tengo tiempo y no voy a poder explicarme. «Poca cosa», le digo. «Playa, gimnasio y trabajo». 

	Se da cuenta de que le oculto algo, me conoce demasiado bien. 

	—Alexandra, suéltalo, ¿qué pasa? ¿Es un chico?

	Caty no se rendirá hasta que le cuente todo. Casi no tengo tiempo para el postre, hoy me toca volver al trabajo por la tarde, no es lo más habitual, pero tengo que organizar todo el papeleo que nos mandan de las aseguradoras. 

	—Bueno, está bien, pero te explico por encima. ¿Te acuerdas de Alberto, el camarero del bar de la clínica? Pues el otro día fuimos al cine juntos, vimos una película de terror, me acompañó a casa y nos tomamos una botella de vino, nos reímos mucho, la verdad es que necesitaba salir para distraerme, y Alberto es un buen chico. 

	—¿Y qué más? —pregunta ella con suspicacia. 

	—Nada más… —Me pongo nerviosa, se me da fatal mentir, Caty me conoce demasiado bien y, si sigo hablando, se dará cuenta enseguida. 

	—A ver, Alexandra, ¡deja de jugar al despiste y ve al grano!, ¿qué te ronda en esa cabecita? Y no disimules, porque te tengo calada. 

	—Está bien, no es nada del otro mundo —claudico—. Solo que, cuando Alberto me dejó en la puerta de casa, me acerqué a darle un beso en la mejilla para despedirme y el giró la cara, entonces, le planté el beso en los labios, eso es todo. 

	—¡Alexandra, es genial! ¿Y por qué esa cara?

	—¿Cómo que por qué esa cara? Alberto y yo solo somos amigos. 

	—Pero ¿qué te pasa, Alexandra? ¡Estás loca! Ese chico es muy guapo, está como un tren, es atento contigo, se nota de lejos que está pillado por ti. 

	—Ese es el problema, yo también me he dado cuenta de ese detalle, pero no busco otra cosa que no sea una amistad. No estoy segura de querer tener una relación seria, no sé si me entiendes…

	—No, amiga, no te entiendo, ¿qué problema hay?

	—Caty, nos divertimos juntos, le he cogido cariño, pero no puedo ofrecerle nada más. Tendré que distanciarme un poco, ponerle alguna excusa, no quiero que se haga falsas esperanzas, y mucho menos hacerle daño. 

	—Pues yo creo que deberías darle una oportunidad —insiste. 

	—No quiero problemas, yo así estoy bien, no necesito a otro hombre para olvidar a Erik, porque es imposible. 

	—Ay, Alexandra, tienes que seguir adelante, no puedes estar viviendo de recuerdos, ¿no ves que te hace mal?

	—No, Caty, no me hace mal, solo lo echo de menos. Sé que lo nuestro fue pasajero y que él ya habrá rehecho su vida, pero no puedo evitarlo, y lo sabes. Aunque eso no significa que en alguna ocasión no pueda tener una noche loca con alguien —añado para contentarla. 

	Caty muerde el cebo y no vuelve a pincharme. Se ha hecho tarde y tengo que volver a la clínica, le doy un beso y me despido. 

	Cuando llego a la consulta, me pongo con el papeleo, tengo mucho que hacer. 

	Al cabo de un rato, me doy cuenta de que Alberto está apoyado en el marco de la puerta, mirándome fijamente. 

	Su atención consigue irritarme. Me levanto y me acerco a él. 

	—Hola, ¿te puedo ayudar en algo? —le pregunto con sequedad. 

	Él no me responde, se limita a observarme. Dios, ¿qué estará pensando? Seguro que cree que soy una estúpida y maleducada. No se merece que le hable así. 

	Alberto camina hacia mí, me rodea la cintura con sus manos y me da un beso en la frente. 

	Me quedo paralizada, no sé qué decir, no me lo esperaba. Primero, el día que me acompaña a casa me gira la cara para que le dé un beso en la boca, y ahora me besa en la frente así, sin más. 

	Le digo que tengo trabajo pendiente, pero que, si quiere, cuando termine podemos ir a tomar algo. 

	Alberto asiente con la cabeza y acepta la invitación. 

	No sé por qué le he dicho eso, ese no era el plan, Se suponía que tenía que distanciarme de él, no alentarlo. 

	Aprovecharé la cita para dejárselo claro, será lo mejor, solo espero que no sea demasiado tarde y no se haya ilusionado conmigo. 

	Al terminar me paso por el bar, Alberto está atendiendo a unos clientes y me siento en la mesa del rincón, es más íntima. Él me ve entrar y me hace una seña para decirme que espere unos minutos. 

	Cojo mi teléfono para entretenerme mientras tanto y veo que tengo dos llamadas de mamá. Olvidé llamarla, lo haré por la noche. 

	Al fin viene Alberto y salimos de la clínica juntos. Nos dirigimos a una cafetería, donde nos pedimos un café y comenzamos a charlar. Estoy un poco nerviosa, no encuentro las palabras adecuadas para decirle que lo nuestro solo puede ser una bonita amistad y nada más. En un momento de silencio, me dispongo a explicárselo, pero empiezo a tartamudear, estoy nerviosa, no me gustaría que se sintiera incómodo con la conversación. 

	—Alberto, necesito que hablemos, hay un tema que no me deja desconectar. 

	—¿Qué pasa, Alexandra? —me pregunta con una sonrisa—. Habla con confianza, somos amigos, ¿no?

	—Sí, de eso se trata precisamente, eres un chico muy amable y te has portado muy bien conmigo. Me lo he pasado muy bien estos días que hemos salido, la verdad…

	—Entonces, parece que coincidimos —me interrumpe—. Yo también estoy a gusto contigo y me he reído mucho. 

	—No quiero darte falsas esperanzas —digo por fin—. No sé qué es lo que se te ha pasado por la cabeza, te tengo cariño, pero solo como amigo, y no me gustaría estropear esta amistad. 

	Él hace una pausa, y vuelve a sonreírme. 

	—Bien, Alexandra, me lo has dejado muy claro, y lo respeto. Prefiero tenerte como amiga antes de que me des esquinazo. 

	—Gracias, es un alivio saber que no te has enfadado conmigo. 

	Alberto sacude la cabeza. 

	—Alexandra, ¿te puedo hacer una pregunta?

	—Sí, claro…

	—¿Estás enamorada de alguien?

	Me quedo callada, me ha tomado por sorpresa y, de todos modos, no me apetece hablar con él de ese tema. 

	Le cuento que solo he tenido rollos con algunos chicos, pero nada serio. No quiero hablarle de Erik, no estoy segura de que lo entienda. 

	Estuvimos mucho rato en la cafetería. Hablamos y nos reímos, hasta que se nos hizo tardísimo, pero estuvimos muy a gusto. Decidimos irnos, al día siguiente había que madrugar, me acercó a mi coche y nos despedimos con un beso en la mejilla. 

	Cuando llego a casa, recuerdo que tengo que llamar a mi madre. 

	—¡Hola, mamá! Perdona por no haber contestado tu llamada, tenía mucho trabajo en la clínica en ese momento, ¿cómo va todo por Jerez?

	—Ay, hija, por aquí las cosas no van bien, tu hermana está destrozada, no deja de llorar, apenas sale del cuarto. Me estoy haciendo cargo yo de Matti. 

	Siento como si me hubiesen golpeado en el pecho. 

	—¿Entonces es cierto? ¿Mi cuñado está liado con su secretaria?

	—Sí, hija, ayer Flavio le confesó la verdad. Dice que se ha enamorado y que se va a vivir con ella, parece que va en serio. Tu pobre hermana está desolada, no se explica qué ha podido pasar. 

	—Dale un beso muy grande y dile que en cuanto pueda iré a Jerez. 

	Cuando cuelgo el teléfono me quedo bloqueada, no me puedo creer que Flavio quiera dejar a mi hermana por su secretaria, ¿qué ha podido pasar? Estaba locamente enamorado de Elena. 

	La noticia me ha quitado el apetito, además, tomé unos dulces con Alberto en la cafetería. Decido darme una ducha rápida y meterme en la cama. En ese momento, recibo un whatsapp. 

	«Hola, Alexandra, gracias por ese café, espero que podamos tomarnos muchos más, buenas noches». 

	Siento un pinchazo de remordimiento, se ve que lo ha pasado mal por mi culpa, así que le contesto enseguida. 

	«Hola, ha sido un placer, ya nos veremos. ¡Buenas noches!». 

	Me quedo pensando en todo lo sucedido en estos días, pero apenas puedo mantener los ojos abiertos. 

	 

	Han pasado dos semanas desde que le hablé a Alberto de nuestra relación. Nos hemos visto en varias ocasiones. Hemos ido al cine de nuevo, pero esta vez elegimos una comedia. Cenamos en una pizzería y después hemos paseado por las calles de San Vincenzo. Estamos a gusto el uno con el otro, nos llevamos muy bien, es como si fuera mi hermano mayor. 

	Hoy he quedado con él y con Caty y Massimo para tomar unas copas, hacía ya tiempo que no salíamos, y Caty quiere presentarme a su nueva conquista. Iremos a cenar y luego nos tomaremos algo en Vanilla Disco Club. 

	Durante la cena nos reímos mucho, parece que hemos congeniado los cuatro. 

	Caty no deja de comerse a besos a Massimo, parecen una pareja de tortolitos. Sin embargo, Alberto y yo nos pasamos la cena riéndonos de los chistes que él me cuenta. 

	Terminamos de cenar y nos dirigimos a la terraza, a la zona de música. Caty y Massimo se pierden en la pista para bailar, nosotros nos quedamos en los sofás que hay en un rincón, conversamos durante un buen rato y nos tomamos varias copas. 

	Cuando Caty se acerca, está eufórica, y me alegro por ella. Alberto y yo decidimos irnos a casa. 

	—Caty, nos lo hemos pasado muy bien —le dice Alberto—. Ha sido un placer cenar con vosotros. 

	—Lo mismo digo, Alberto —le responde ella con un guiño. 

	Yo también me despido y vamos a buscar el coche. Me dejo caer en el asiento, estoy muy cansada. Al llegar a casa, Alberto me acompaña arriba. Me voy directa al sofá y él me quita los zapatos y me tapa con una manta. Cuando iba a marcharse, le pido que no lo haga. Él se sienta a mi lado y se cubre también con la manta. Me apoyo en su hombro y me rodea con su brazo. Sin poder evitarlo, me quedo dormida. 

	Al despertarme por la mañana, me doy cuenta de que estoy en la cama y que solo llevo mi ropa interior. Trato de adivinar en qué momento subí a la habitación y me desnudé, pero no recuerdo nada. Voy a la ducha y me quedo un buen rato bajo el chorro de agua caliente, la sensación es agradable. Salgo del baño envuelta en una toalla y me encuentro a Alberto de pie en medio de la habitación. 

	—¡Hola, preciosa! —me saluda con gesto observador—. Has dormido como un bebé, te he preparado el desayuno: zumo con tostadas. 

	—¡Hola, Alberto! Anoche estaba tan cansada que ni siquiera recuerdo haberme ido a la cama... ni haberme quitado la ropa —añado con una ceja levantada. 

	—Te dormiste en el sofá —explica—. Yo mismo te acosté y te desvestí. Ahora, tómate el desayuno —concluyó sin darle importancia. 

	Asiento con la cabeza. Es tan atento… No me gustaría perder su amistad. Nos vamos juntos al trabajo y nos despedimos con un beso en la mejilla, como siempre. En ese momento pasa Ruth, nos mira y sonríe. Yo me pongo tensa, seguro que ahora me asalta con un interrogatorio. 

	Cuando entro en la consulta, apenas me da tiempo a coger la bata. Se me planta delante con los brazos en cruz, expectante. 

	Como no le digo nada, se pone de los nervios. 

	—Alexandra, ¿cuándo me lo ibas a contar? ¿Desde cuándo estáis juntos?

	—A ver, Ruth, no estamos saliendo —le digo con los ojos en blanco—. Solo hemos quedado un par de veces y ha pasado dos noches en mi casa, pero como amigos. 

	—Vaya. No sabía que os llevabais tan bien. 

	—Ruth, entre nosotros no hay nada, solo estamos a gusto el uno con el otro, nos reímos mucho, pero no quiero nada serio con nadie. Y mejor dejemos esta conversación y empecemos a pasar a los pacientes a la sala, que ya vamos con retraso. 

	—Está bien, Alexandra, no te entiendo, no es nada malo tener una relación seria con un chico, si luego no funciona, pues terminas y listo. No pienses más en Erik, eso no te lleva a ninguna parte. 

	—Ya lo sé, Ruth, pero me cuesta… Aunque algún día me case y tenga hijos, nunca olvidaré a Erik —digo con firmeza—. Fue mi primer amor, y me arrepiento de haberlo dejado ir sin más. Todavía siento el calor de sus labios en los míos, eso mantiene vivo su recuerdo en mí. 

	Hacer esta declaración me ha dejado mal, no me apetece bajar al bar a tomar mi café como todos los días, prefiero no ver a Alberto, no quiero que note algo y que comience con otro interrogatorio. 

	Le pido a Ruth que me haga el favor de traer los cafés, le digo que con el retraso prefiero tomarlo en la consulta, ella se queda extrañada, pero no dice nada y baja a la cafetería. 

	Regresa con una sonrisa y me cuenta que Alberto le ha preguntado por mí y que ella le ha dicho que estoy muy ocupada. Le doy las gracias y le devuelvo la sonrisa. 

	Termino mi día de trabajo y me encuentro con Alberto en los pasillos de la clínica. 

	—Hola, preciosa, ¿todo bien?

	—Hola, sí, todo bien, aunque con mucho lío, ya sabes, papeleo, organizar historiales, ayudar a los pacientes, etc…

	—Sí, me lo dijo Ruth, ¿te apetece tomar algo?

	—Me gustaría ir al gimnasio, hace tiempo que no voy, no quiero perder la rutina, no te sabe mal, ¿verdad?

	—No, para nada, no quiero llegar a tu vida y alborotarla —bromea. 

	—Vale, mañana te veo —me despido, divertida. 

	Al entrar al gimnasio percibo el olor a sudor corporal y a cloro de las piscinas. Hoy me apetece nadar un rato. Hago unos cuantos largos y, al tomarme un respiro, casi se me para el corazón. Erik está allí. Noto cómo se me acelera el pulso, tengo que agarrarme al bordillo. Cuando consigo reaccionar, salgo del agua para ir en su busca. Corro por los pasillos, la gente me observa sorprendida, pero no lo encuentro. ¿Dónde se ha metido? Entro en los vestuarios de los chicos y estos me miran molestos mientras tratan de cubrirse. Estoy desolada, no aparece por ninguna parte, me doy media vuelta, decepcionada, y decido darme una ducha. De nuevo, pierdo la noción del tiempo. Oigo los murmullos de las chicas a mi alrededor, no es la primera vez que me quedo allí, absorta en mis pensamientos. 

	Al salir del gimnasio llamo a Caty. 

	—Hola, Alexandra, ¿cómo estás?

	—Caty, necesito verte, tengo que contarte algo. 

	—Alexandra, ¿estás bien? —pregunta al notar mi voz alterada. 

	—No, no estoy bien, por favor, ven a casa. Voy a por una botella de vino al súper y te veo allí. 

	Aparco junto al portal y veo que Caty está sentada en los escalones, esperándome. En cuanto salgo del coche, corre a abrazarme. 

	—Alexandra, ¿qué pasa? Tienes la mirada perdida, parece que has visto un fantasma. 

	—Arriba te contaré —le digo con una mueca. 

	Ella asiente a regañadientes y me acompaña. Al entrar en casa voy a la cocina, descorcho la botella de vino y sirvo dos copas. Le doy una a Caty y la otra me la bebo de un trago. Al servirme por segunda vez, Caty me mira con la boca abierta. 

	—Él estaba en el gimnasio —le suelto de pronto. 

	—¿Quién, Alberto? ¿Se ha apuntado a tu gimnasio?

	—No, Erik. Sé que es una locura, pero era él, yo estaba en la piscina y lo vi, salí del agua y fui a buscarle, pero…

	—¡¿Erik?! —me interrumpe con un grito—. ¿Aquí? ¿Te ha reconocido?

	—No me vio. Desapareció, no pude encontrarlo por ninguna parte. 

	Me sirvo otra copa de vino y empiezo a caminar de un lado a otro del salón. Caty me observa en silencio, sabe que estoy nerviosa y enfadada al mismo tiempo. 

	—Alexandra, amiga, ¿no pudiste confundirte? Igual fue una mala pasada de tu imaginación, todo esto es muy raro…

	—Al principio pensé lo mismo, Caty, pero no me equivoco, me lo dice el corazón. 

	—Alexandra, llevas mucho tiempo sin dormir bien, puede que solo sea el cansancio. 

	—Caty, ¡él está aquí! Y no me preguntes cómo estoy tan segura, porque ni yo misma lo sé. Será mejor que dejemos la charla para otro momento —concluyo dejándome caer en el sofá. 

	—Sí, tienes razón —acuerda Caty—. Ya es media noche, descansa, lo necesitas. 

	



	



	Capítulo 4
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	Al día siguiente, voy temprano a la clínica. Ruth no ha llegado aún, así que me dispongo a adelantar trabajo. Cuando aparece por fin, noto que algo no anda bien. 

	—¿Qué te ocurre? —le pregunto—. Estás pálida. 

	Ella me mira un instante y mueve la cabeza. 

	—Estoy embarazada. 

	—¿Cómo? ¿Estás embarazada? —repito sorprendida. Acto seguido cojo una silla y me siento a su lado. Se la ve muy abatida, pero no sé por qué, ella siempre quiso ser madre, ¿qué es lo que me habré perdido?

	—Sí, Alexandra, hace una semana que tengo retraso, esta mañana me hice un test, y ha dado positivo. 

	—¿Y cuál es el problema? Es lo que querías, ¿no? O por lo menos eso me dijiste… 

	—Sí, es lo que quiero, me hace mucha ilusión tener ese bebé, pero…

	—¿Qué pasa, Ruth? ¿Qué ha cambiado?

	—Se trata de mi marido. Anoche, cuando llegó del trabajo, me dijo que lo han trasladado a Londres. Le han hecho un contrato de cinco años, y en dos días tiene que estar en su nueva oficina para dirigir un proyecto muy importante. 

	—¿Lo sabe él?

	—No. Y no sé cómo decírselo justo ahora, después de un año de intentos. No quiero que rechace su trabajo, le ha costado mucho llegar donde ha llegado. 

	—Ruth, tienes que hacerlo, no puedes ocultárselo, seguro que cuando lo habléis encontraréis una solución. 

	—Lo sé, pero había pensado esperar a que se instale en Londres. 

	—Pues yo creo que deberías decírselo enseguida, pero eres tú quien decide. 

	Cuando está más calmada, vuelvo a mi trabajo. Los pacientes están en la sala de rehabilitación con su tabla de ejercicios. La mañana pasa en un suspiro y Ruth se marcha diez minutos antes, quiere estar en casa cuando llegue su marido. Al final me va hacer caso y va a hablar con él, espero que todo se arregle. 

	Paso por el bar antes de irme y me despido de Alberto. Ha sido un día duro, necesito descansar. 

	Cuando llego a casa tengo varias llamadas de mi madre. Hace una semana que no sé de ella. Desde que llegó de Jerez de casa de mi hermana, solo hemos hablado una vez. 

	Me doy una ducha y me pongo cómoda, estoy tan casada que no tengo ganas de cocinar, miro en la nevera, pero no veo nada que me apetezca, así que encargo comida rápida y a continuación llamo a mi madre. 

	—¡Hola, mamá! ¿Cómo estás?

	—Hola, hija, estoy bien, aunque sigo un poco preocupada por tu hermana. ¿Y tú? ¿Cómo va todo?

	—Yo estoy bien —respondo sin entrar en detalles—. Mañana la llamaré sin falta. ¿Está más calmada?

	—Sí, hija, pero le irá bien hablar contigo. Bueno, la semana que viene iré a verla de nuevo, no quiero que esté mucho tiempo sola, intentaré que salga con las amigas, que se distraiga. 

	—Espero que te haga caso, tiene que animarse. 

	Me despido de mi madre y le pido que me llame cuando llegue a Jerez. De camino hacia mi dormitorio, me pregunto si conseguiré dormir. 

	 

	Para mi sorpresa, Ruth no se presenta a trabajar a la mañana siguiente. Compruebo mi teléfono móvil y veo que me ha dejado un mensaje. 

	«Hola, Alexandra, siento dejarte toda la faena, pero no he pasado una buena noche, hablé con mi marido y quiere rechazar la oferta de trabajo. Tengo que convencerlo de que no lo haga. Mañana te veo, un beso». 

	Por el bien de los dos, espero que lo consiga. Transcurre la mañana casi sin darme cuenta, no he tenido ni un minuto de descanso. Decido salir con Alberto a comer para despejarme, y vamos a un restaurante italiano donde nos pedimos una lasaña acompañada de una botella de vino. Tengo tanta hambre que apenas hablo durante la comida. Al llegar al postre, ya estoy llena y apenas lo toco. 

	Después damos una vuelta por el centro de la ciudad, y acabamos en el cine de nuevo, pero esta vez no disfruto de la película, es de ciencia ficción, y pierdo el hilo en varias ocasiones. 

	Al llegar a casa lo invito a subir. Él acepta encantado. 

	Nos ponemos cómodos y Alberto se sincera conmigo. Me cuenta que ha conocido a una chica. Estoy contenta por él y aliviada al mismo tiempo. Ahora sé con certeza que no siente nada por mí. 

	Empezamos hablar, pero no parece muy convencido con su nueva relación. 

	—¿Qué te ocurre? —le pregunto—. Deberías estar ilusionado. 

	—Y lo estoy, pero no sé cuánto tiempo durará esto, ella no es de aquí. 

	—Ah, ¿no? ¿Y cómo la conociste?

	—En una página de citas, es muy simpática y no está nada mal, quiere que nos conozcamos en persona este fin de semana. 

	Me da la risa, no puedo evitarlo. Se me queda mirando muy serio. 

	—No te ofendas —le digo—. Es que parece que os ha dado a todos por conocer gente por internet. Primero Caty, y ahora tú. Me ha hecho gracia…

	—Por lo menos, yo estoy abierto a conocer a alguien, no como tú, que te niegas a abrir tu corazón —afirma con el ceño fruncido. 

	Eso me ha molestado, y él lo nota. 

	—Perdona, lo siento, no quise decir eso —se disculpa—. He sido un bruto, no lo pensé. 

	—No, Alberto, tienes razón, soy una estúpida, no sé qué estoy esperando, quizá a que alguien venga un día, toque la puerta de mi casa y me diga que soy el amor de su vida. Pero eso no va a pasar… —añado con tristeza. 

	—Alexandra, sabes que te aprecio —afirma confuso—. No sé qué te ha podido pasar en el pasado, pero no puedes seguir así, quiero que seas feliz. 

	No quiero hablarle de Erik, así que me excuso con que se ha hecho tarde y estoy agotada. Alberto decide marcharse y nos despedimos con un beso. 

	Han pasado dos semanas desde que Ruth le dijo a su marido que estaba embarazada. Él se puso muy contento y a la vez muy triste por el trabajo, estaba dispuesto a dejar pasar esa oportunidad para quedarse al lado de su mujer, pero Ruth logró disuadirlo de que no renunciase, le argumentó que tendrían que afrontar los gastos que se avecinaban, y que no iba a dejar que él les diese la espalda a sus sueños, que ya se las apañarían de alguna forma para poder verse. 

	Cuando Ruth entra en la clínica, noto enseguida que tiene algo que decirme, pero prefiero esperar a que ella tome la iniciativa. 

	Me deja unos papeles en la mesa y me indica con un gesto que los lea. Después de hacerlo, le pido que me explique. Parece que se trata de su traslado a una de las clínicas que tiene la cadena en Londres. 

	—Alexandra, te voy a echar de menos, voy a marcharme. No quise comunicártelo hasta que me lo hubiesen confirmado, pero con unas llamadas de teléfono pude gestionar todo el papeleo y he tenido suerte. Creo que es lo mejor, no me siento preparada para estar lejos de mi marido, y mucho menos de llevar el embarazo yo sola. 

	—Ruth, no me lo esperaba, pero estás haciendo lo correcto. Tu lugar está con él, vais a formar una familia y no es justo que no podáis disfrutar el uno del otro. ¿Cuándo te vas?

	—Mañana mismo. El vuelo sale a las ocho en punto. 

	—Te echaré de menos, me habría gustado prepararte una buena despedida, pero seguro que nos veremos pronto, te visitaré para ver cómo va creciendo tu barriguita. Por cierto, si tú te vas, ¿quién se queda al mando?

	—No te preocupes, ya está todo arreglado, cuando me concedieron el traslado me dijeron que vendrá un chico a sustituirme, así que tendrás un nuevo jefe. 

	Me despido de Ruth con un abrazo y lágrimas. Todo será muy distinto sin ella. Le he cogido mucho cariño en estos dos años que hemos trabajado juntas. 

	Cuando llego a casa llamo a Caty. Hace una semana que no nos vemos, desde que está con Massimo se ha distanciado un poco. Al principio es muy enamoradiza, pero se cansa enseguida de los chicos. 

	—Hola, Caty, ¿qué es de tu vida? —le pregunto. 

	—He estado liada de aquí para allá —contesta risueña—. Me fui unos días con Massimo al pueblo. ¿Y tú? ¿Cómo vas, sigues viendo a Alberto?

	—Sí, nos hemos visto, pero, ahora que ha conocido a una chica, tendré que compartirlo, estará más ocupado. 

	—¿Una chica? Pero si yo pensaba que estaba enamorado de ti…

	—Pues no, ha conocido a alguien por internet. 

	—¡Pues que le vaya bien! 

	—Ruth ha pedido el traslado a Londres —le anuncio para cambiar de tema—. Se marcha y, según me ha dicho, voy a tener un jefe. 

	—Uhm… ¡qué emocionante! ¿y ya sabes cómo es? ¿Te imaginas que es un pibón?

	—Ja, ja, ja, tú siempre pensando en lo mismo, no me líes, ¿quieres que tenga una aventura con mi nuevo jefe? ¿qué quieres, que me despidan?

	—¡Ay, no me seas sosa, amiga! Tienes que ponerle un poco de alegría a la vida. 

	—Bueno, Caty, te voy a dejar, es tarde, y quiero descansar. No sé lo que me espera mañana, no tengo ni idea de qué carácter va a tener el sustituto, si será majo o un estirado. Ya te llamo y te cuento todo con detalle, buenas noches. 

	 

	Me levanto de un brinco al oír el despertador, la verdad es que siento bastante curiosidad por conocer al nuevo director. Me pongo a rebuscar en el armario y me arreglo más que nunca, quiero causar una buena impresión. 

	En cuando llego a la consulta voy en busca de los historiales, es pronto todavía, los pacientes empezarán a llegar en una hora, pero no quiero que el jefe piense que no tengo el trabajo al día. 

	Entro en el cuarto donde guardamos los registros y los voy colocando por orden alfabético. Cuando solo me queda uno por archivar, oigo de repente cómo se abre la puerta. Debe de ser él. Salgo precipitada a recibirlo, con tan mala suerte, que nos chocamos de bruces. Se me cae el último historial al suelo y nos agachamos los dos al mismo tiempo. Al oír su disculpa me quedo bloqueada. No puede ser, esa voz me es muy familiar. Por fin consigo levantar la cabeza. Siento que me estoy mareando, espero no desmayarme. 

	—Alexandra, ¿eres tú? —me pregunta, a la vez que me entrega la carpeta. 

	—¡Erik, cuánto tiempo! —consigo decir—. ¿Qué haces por aquí? —intento actuar con naturalidad—. ¿Has venido a rehabilitación?

	—Bueno —dice él con una sonrisa—, la verdad es que me lesioné en un partido de fútbol y me operaron de la rodilla, pero ya estoy bien. ¿Y tú, cómo estás? Es una sorpresa encontrarte aquí —añade, clavándome sus ojos de un castaño oscuro y brillante. 

	Apenas me salen las palabras, siento el latido de mi corazón en la garganta, me viene enseguida a la mente el sueño que tuve hace poco, en el que él aparecía por la clínica para operarse de la rodilla. Él no había tenido un accidente en moto como en mi sueño, y respiro aliviada. 

	—Estoy muy bien, encontré pronto trabajo, supongo que he tenido suerte —le explico sobreponiéndome—. Conocí a la que hasta ayer era mi jefa y consiguió enchufarme en esta clínica, pero se ha trasladado, y hoy conoceré a mi nuevo jefe. 

	—Pues me alegro de que tu jefa se haya marchado, porque gracias a eso hemos vuelto a encontrarnos —declara con una sonrisa enigmática. 

	—No entiendo nada… —murmuro cada vez más nerviosa. 

	—Pues está muy claro —ríe él—. Aquí delante tienes a tu nuevo jefe. 

	Me quedo sin habla, no me lo puedo creer, ¡Erik, mi jefe! En estos momentos necesito cerciorarme de que no estoy soñando de nuevo. 

	Erik me observa preocupado. 

	—¿Te encuentras bien, Alexandra?

	—Sí, lo siento, es que no me podía imaginar verte hoy aquí después de tanto tiempo, y menos aún que seas mi jefe. —Me pongo en pie y él me imita. 

	—Es una gran casualidad, aunque muy feliz. Bien, pues empecemos a trabajar, Alexandra. Los pacientes están a punto de llegar. Yo me quedo en la consulta para ponerme al día, si necesitas algo, allí estaré. 

	Me voy a la sala de espera como un autómata y empiezo a nombrarlos de uno en uno. Estoy aturdida y no puedo concentrarme, hasta el punto de que mis pacientes se dan cuenta de que algo me ronda por la cabeza. 

	Algunos me hablan y no consigo escuchar sus palabras, estoy absorta en mis pensamientos. 

	Al terminar, entro en la consulta para archivar documentación y ahí está Erik, con la bata blanca, su pelo moreno y su perilla bien recortada. 

	Dios, es tan guapo… Me quedo mirándolo durante un largo rato, él no se da cuenta de que lo observo. 

	Empiezo a soñar despierta y recuerdo la última vez que estuvimos juntos, su forma de besarme y las caricias de sus grandes manos por todo mi cuerpo. 

	—Alexandra, no te había visto —me dice—. Pasa, por favor. Te agradecería que me ayudases con estos historiales, si no, me llevará una eternidad organizarme. —Me ofrece su silla y me siento delante de su ordenador. Muy consciente de su presencia, empiezo a clasificar el listado por orden alfabético. 

	Él se coloca detrás de mí, con su rostro junto al mío, casi rozando mis mejillas. Me tenso sobre el respaldo, el solo hecho de sentirlo tan cerca hace que me tiemble el pulso. Su dulce aroma invade mis fosas nasales, huele tan bien…, aún usa el mismo perfume. 

	Erik no parece alterado, me observa trabajar un instante y luego desaparece. Cuando llega la hora del almuerzo él regresa a ver cómo va todo. Vuelve a inclinarse sobre mi hombro y mira complacido la pantalla del ordenador. De pronto, oigo que tocan en el marco de la puerta. Es Alberto, que se queda parado un poco nervioso al ver a Erik tan cerca de mí. 

	Me levanto de un brinco, Erik le estrecha la mano y se presenta. 

	—Hola, soy el nuevo jefe de Alexandra —dice sonriendo. 

	—Hola, yo soy Alberto, el chico de la cafetería. 

	Erik me mira serio, seguro que se pregunta si Alberto y yo tenemos una relación. 

	Hay unos segundos de silencio, yo no sé dónde fijar la mirada, se palpa cierta tensión en el aire. 

	Le pregunto a Alberto cuál es el motivo de su visita, y me dice que quería invitarme a comer. Antes de que pueda responderle, Erik se adelanta. 

	—La cuestión es… —duda—. Iba a pedirle a Alexandra que me ayude a ponerme al día, y quizá nos lleve un buen rato. ¿No es cierto, Alexandra? —añade dirigiéndose a mí. 

	No sé qué decir, me ha tomado desprevenida, los miro a los dos y me disculpo con Alberto con un hilo de voz. 

	—Es cierto, Alberto, será mejor que vayas tú a comer, no merece la pena que me esperes, aún tengo mucho que hacer. 

	Alberto se despide aún más desconcertado, en cuanto se marcha, me dejo caer en la silla, cojo aire e intento centrarme en mi trabajo. 

	Erik me gira hacia él, tan cerca, que siento su respiración en mi rostro. Mi corazón comienza a latir frenético y se me seca la boca. Me tiemblan las manos y noto cómo sube un intenso calor por todo mi cuerpo hasta las mejillas. 

	Erik se da cuenta de la reacción que ha provocado en mí y sonríe. 

	—Todavía te pones nerviosa y te sonrojas, no has cambiado nada —dice apartándose para mirarme. 

	Trago saliva. Me siento una estúpida por reaccionar así. 

	Erik saca su móvil del bolsillo de la bata y marca un número. Pide comida para llevar, elije dos menús y bebida y da la dirección de la clínica. 

	—Hoy comeremos aquí —declara con un guiño. 

	Yo me quedo con la boca abierta, estoy ofuscada. Me levanto y voy al cuartito de los archivadores. Él se dirige a la puerta y la cierra con el pestillo. Estoy de los nervios, pero intento mantener la calma, continúo archivando los papeles y él viene hacia mí. Apenas hay espacio para movernos, estamos espalda con espalda. 

	Me doy la vuelta para darle unos papeles y no puedo evitar admirar sus anchos hombros y su prieto trasero. De pronto, él se gira y nuestras bocas se rozan. Siento el calor de sus labios abrasando los míos, se me acelera el pulso y las piernas empiezan a fallarme. Me tiemblan tanto que apenas puedo mantenerme de pie. 

	Pasa sus labios por mis mejillas y, con un movimiento rápido, me agarra del pelo y me apoya contra la estantería, estoy deseando sentir sus besos, cierro los ojos y abro la boca para recibir su lengua, pero noto cómo se aparta. 

	—Tenemos mucho trabajo, nena —dice en un susurro. 

	Me deja completamente descolocada. Solo ha jugado conmigo. Soy una imbécil por pensar que, después de tanto tiempo, él aún sentía algo por mí. 

	Me arreglo el pelo, me aliso la bata y salgo de allí. En ese momento llega el repartidor de la hamburguesería. Nos deja el pedido en la mesa y luego se marcha después de que Erik le pague el importe junto con una buena propina. 

	—Come, estás muy delgada —me dice en tono autoritario—. Me he tomado la libertad de pedir por los dos. 

	No tengo ningún apetito en estos momentos, pero aun así hago un esfuerzo y me siento. Doy pequeños bocados mientras él no deja de observarme con esa mirada que me derrite. Debo de estar tan roja como el tomate de la hamburguesa. ¿Por qué demonios será tan guapo?

	—Alexandra, cuéntame —dice dando un gran mordisco al pan—. ¿Estás casada? ¿Tienes hijos?

	Casi me atraganto. 

	—No, qué va… —respondo como una idiota. Quería decirle que desde que desapareció de mi vida no he dejado de pensar un solo instante en él, pero, por suerte, recobro la cordura—. Me he dedicado a estudiar y luego a trabajar. ¿Y tú? ¿te casaste? —He conseguido que suene trivial. 

	—Sí, me casé. Tengo dos hijos, una niña y un niño de cinco y ocho años, Violeta y Enzo.

	Me quedo helada, siento unos celos tremendos. Lo he perdido para siempre. Está casado y tiene familia. Me enfadado conmigo misma por ser tan ingenua. ¿Qué habrá pensado de mí? Por otra parte, ¿por qué me ha provocado de esa manera? ¿Acaso no es feliz en su matrimonio? ¿O solo quiere un poco de diversión?

	 Estoy deseando irme, intento contener las lágrimas, no quiero que me vea así. Me disculpo para ir al baño y me dejo caer al suelo nada más cerrar la puerta. Comienzo a llorar sin poder evitarlo. Me levanto y me enjuago la cara para limpiar el desastre en que se ha convertido mi maquillaje. Cojo aire y me armo de valor para salir, al abrir la puerta del baño me encuentro cara a cara con él. Aparto la mirada y regreso al despacho, decidida a terminar de organizar los documentos. Cuando solo llevo unos minutos frente a la pantalla, él se pone delante de mí y me observa con los brazos cruzados. 

	Lo ignoro y sigo a lo mío, estoy dolida, son muchas emociones en un día. Cuando por fin acabo de hacer el listado, apago el ordenador, me levanto a toda prisa y me despido con un «hasta mañana». No me molesto en ponerme la chaqueta. Quiero salir de allí sin darle opción a responderme. 

	Al llegar a casa me meto en la ducha, donde me quedo un buen rato sin poder dejar de llorar. Después, me acurruco en el sofá hecha un ovillo, intento llamar a Caty, me da tono, pero no lo atiende. Vuelvo a intentarlo, pero esta vez parece que tiene el teléfono apagado. 

	Saco una caja que guardo en el altillo del armario de cuando estudiaba en la facultad y empiezo a sacar fotos de mis compañeros de clase. Las imágenes me arrancan una sonrisa, me hace recordar algunos momentos que viví con intensidad. 

	En una de ellas aparecemos Erik y yo en la fiesta de fin de carrera con unos amigos, y tengo que hacer un esfuerzo por contener las lágrimas. Siento como si me desgarraran el pecho, no me hago a la idea de que lo he perdido definitivamente. Está casado y tiene hijos, ¿por qué ha tenido que aparecer ahora en mi vida? Estoy tan agotada que me quedo dormida con su foto entre mis manos. 

	



	



	Capítulo 5
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	Me he levantado con los ojos hinchados. Me preparo un café bien cargado, voy a necesitarlo para enfrentarme a un nuevo día. Cuando estoy a punto de salir por la puerta, llaman al timbre. 

	¿Quién puede ser tan temprano? Miro por la mirilla. Es Alberto. 

	—Hola, Alberto —lo saludo con gesto cansado—. ¿Qué haces aquí? ¿Todo bien?

	—Hola, Alexandra, espero que no te moleste que me haya presentado sin avisar, pasaba cerca de tu casa, y pensé que quizá podíamos ir juntos al trabajo —dice observándome de hito en hito. 

	—Sí, claro, vamos —respondo con la mejor de mis sonrisas. Ayer debió de sentirse muy incómodo, ojalá no esté molesto conmigo. 

	Llegamos a la clínica en su coche, luego volveré dando un paseo, hace muy buen tiempo. Nos despedimos y entro en la consulta, aún no hay nadie, y es un alivio, porque me he retrasado diez minutos. 

	Me pongo la bata y voy al cuartito de los archivadores. Mientras saco los historiales, no puedo olvidar lo que ocurrió ayer con Erik, quiero terminar antes de que él me encuentre allí. Al salir con todos los historiales en la mano, él ya está en su despacho. Me dirige una sonrisa burlona que lo hace más atractivo todavía. 

	—Te vi entrar. Llegas tarde —dice borrando su sonrisa. 

	—Lo siento, había mucho tráfico, recuperaré esos diez minutos. 

	Paso por delante de él y voy a la sala de espera, donde comienzo a llamar a los pacientes. Hay varias ausencias, cuando tenga un rato llamaré a sus casas para ver por qué no han acudido a rehabilitación. 

	Tengo todo el día planificado, así que decido bajar al bar a tomar un zumo. 

	—Erik, ¿quieres que te suba algo del bar? —le ofrezco para normalizar las cosas. 

	—No, gracias, ya iré después. 

	Una vez abajo me siento al fondo, en mi mesa de siempre. Al ser la más apartada, se oye menos el bullicio de la gente. 

	Se acerca Alberto con mi zumo y unas tostadas de tomate, lo miro con cara de «yo no he pedido nada», pero él alega que tengo que comer y coger fuerzas para aguantar todo un día de trabajo. No me gusta este aspecto suyo tan controlador, resulta agobiante. Aun así, le doy las gracias y le doy un mordisco a la tostada para que se quede tranquilo. Cojo el periódico y le echo un vistazo. 

	—Hola, veo que te cuidan bien. 

	Me sobresalto y derramo el vaso de zumo sobre la mesa. Genial, me he manchado entera. 

	Erik me limpia la bata a la altura del pecho con una servilleta de papel. Nos quedamos unos segundos mirándonos fijamente, cuando reacciono, me doy cuenta de que Alberto nos observa, y parece bastante enfadado. 

	Me disculpo con Erik y me acerco a la barra a pagar el desayuno. Me escapo al baño bajo la atenta mirada de los dos, e intento lavar la mancha con agua y jabón, pero solo consigo hacerla más grande, además de empaparme. 

	Irritada, subo al despacho y me cambio de bata, siempre tenemos una de repuesto. En ese momento, Erik entra en la consulta y otra vez me aplica la ley del silencio, se sienta frente a su ordenador y ya no me dirige la palabra. 

	Doy un respingo cuando suena mi móvil. Es Caty. 

	—Hola, Caty, estoy trabajando, ahora no puedo atenderte. Quedamos para comer y hablamos, pásate por aquí y nos vamos juntas. 

	—A las dos estoy ahí, luego te veo. 

	Me sabe mal haberle cortado así de rápido, pero no puedo explicarle por qué la llamé antes. 

	Hay un poco de tensión entre los dos, así que me centro en mis tareas y trato de actuar con normalidad. 

	A las dos menos diez, me cambio para reunirme con Caty. Veo que Erik me mira de reojo, espero que no vuelva a pedirme que me quede. 

	—Erik —le digo acercándome—, volveré en un rato, salgo a comer, si necesitas algo, puedes llamarme al móvil. 

	—Alexandra, no tengo tu número —me dice cuando ya estoy junto a la puerta—. ¿No querrás que te llame a gritos?

	Ahora le da por hacerse el gracioso, y la verdad es que me entran ganas de reír, pero intento contenerme. Camino hacia su mesa y le apunto mi número en un papel. Antes de marcharme, me giro a mirarlo, pero él no levanta la vista del papel. 

	Caty ya está esperándome abajo, al verme se abalanza y me da un abrazo. Mientras vamos al restaurante no deja de hablar sobre Massimo. Me cuenta que han estado todo el fin de semana sin salir de casa, que han pasado todo el tiempo en la cama, pidiendo comida rápida y viendo películas. No tiene ningún apuro en contarme sus intimidades. 

	—Bien, Caty, ¿entonces vais en serio? Hacía tiempo que no te veía tan ilusionada con un chico. 

	—Ay, Alexandra, creo que somos almas gemelas, nos gustan las mismas cosas, y cuando estamos juntos no podemos contenernos, además, entre tú y yo, el tamaño sí que importa… —dice con picardía. 

	—Pero, Caty, ¡no me cuentes esas cosas! Ahora, cuando vea a Massimo, me va a dar la risa por saber cómo la tiene. —Nos ponemos a reír las dos como locas al imaginarnos la secuencia. 

	El restaurante está a rebosar, apenas hay sitio para sentarse. Si no nos sirven pronto, llegaré tarde de nuevo a la consulta, y no quiero enfrentarme otra vez con Erik ni que piense que soy una irresponsable. 

	La camarera nos conduce a una mesa y me pido una ensalada de pasta. Me tomaría un vinito muy a gusto, pero no me atrevo, tengo que volver al trabajo y el alcohol me afecta enseguida. 

	Cuando estamos más tranquilas, le cuento lo de Erik. Caty no sabía que nos habíamos encontrado y mucho menos que es mi jefe. Ella se queda con la boca abierta, no se lo puede creer, pero la entiendo, porque tuve exactamente la misma reacción al verlo en la consulta. 

	—Caty, eso no es lo peor, la cosa no termina ahí. —Le hablo de nuestro «casi beso», de nuestro contacto, y me sonrojo con solo pensarlo. Pero cuando le digo que está casado y tiene dos hijos, me entra mucha rabia y no puedo controlarme. 

	Caty no puede creer lo que está escuchando. Está en estado de shock. 

	—Alexandra, todavía lo quieres, ¿verdad?

	La miro un instante sin saber qué decir. 

	—Lo único que sé es que el corazón se me sale del pecho cuando estoy cerca de él. Pero no puedo hacer nada, él está casado y tiene familia, no quiero meterme por medio, mejor voy a intentar mantener las distancias. Además, estoy segura que para él solo soy un recuerdo. 

	—Un recuerdo muy excitante, visto lo visto —declara Caty con un guiño. 

	En ese momento, me llega un mensaje al móvil. 

	«Hola, canija. Solo quería comprobar que me diste bien tu número». 

	Abro los ojos como platos. Pero qué morro tiene, es un descarado, no se corta. Le respondo del mismo modo. 

	«No tengo intención de que mi jefe se quede sin voz por tener que llamarme a gritos». 

	Él contesta al instante. 

	«Pues si no quieres que tu jefe se quede sin voz, y mucho menos que tenga que salir a buscarte, será mejor que te des prisa en venir». 

	Miro la hora y me levanto de un salto. Me despido de Caty con un beso en la mejilla y salgo volando. 

	Cuando llego a la consulta, Erik está sentado a la mesa mirando unos papeles. Me pongo la bata de nuevo y empiezo con mi rutina hasta el final de la jornada. Acabo agotada, y todavía tengo más de media hora de camino hacia casa. Alberto se había ofrecido a llevarme a casa, pero terminó mucho antes y me supo mal hacerlo esperar. 

	Paseo calle abajo, hace calorcito, y me distraigo viendo escaparates. Al cruzar por el paso de peatones, una moto grande se detiene en el semáforo. El chico que la monta me mira, pero no puedo verle la cara al llevar casco. De pronto se deshace de él y me invita a subir con un gesto. Es Erik. 

	—Te acerco a casa. 

	—Gracias, pero prefiero caminar. —Él baja de la moto y me ofrece el casco. 

	—Póntelo, no me hagas el feo. 

	No quiero parecer tonta, además, así llegaré en un suspiro. Acepto su oferta y me subo en la moto sin decir nada. 

	Cuando me deja en la puerta de casa, le doy las gracias. Le devuelvo su casco y entro en el portal. Antes de ir hacia el ascensor, me giro a mirarlo. Aún sigue ahí, le doy la espalda y desaparezco. 

	 

	A la mañana siguiente, llego a la consulta antes que él. Mientras estoy cambiándome, suena el teléfono del despacho. Como no está Erik, lo atiendo yo. Para mi sorpresa, escucho su voz a través del auricular. 

	—Así me gusta, Alexandra, que seas puntual, me voy a retrasar un poco, tengo unos asuntos que atender, luego me pones al día. 

	Cuelgo exasperada y me dispongo a recibir a mis pacientes sin pensar en su tono provocador. Al mediodía todavía no hay rastro de él. Miro en mi móvil, y encuentro un mensaje suyo. 

	«Hola, canija, perdona el retraso, pero soy tu jefe y me lo puedo permitir. Que tengas una buena mañana». 

	Cuando leo de nuevo «canija», se me acelera el pulso. Él solía llamarme así cuando estudiábamos juntos, y me gusta que aún lo recuerde, eso quiere decir que, por muchos años que hayan pasado, nunca dejó de pensar en mí, al igual que yo. 

	Alberto me sube la comida a la consulta, se extraña al verme sola, pero no me pregunta, parece tenso, creo que no le hace gracia Erik, y eso que no sabe nada de mi pasado. Me invita a cenar, la verdad es que desde hace unas semanas apenas nos vemos, ha habido demasiados cambios por parte de ambos. 

	Le pongo una excusa, pero creo que no consigo engañarlo. Se va un poco enfadado, me da pena, sé que le debo decir quién es Erik, pero no me siento con fuerzas. 

	Termino de comer y en ese momento llega Erik. Está guapísimo, me pongo colorada al pensar lo que haría con él, intento evitar esos pensamientos, no quiero que note la reacción que provoca en mí. 

	La tarde pasa muy rápido, los pacientes se van a casa y nos quedamos los dos solos en la consulta. Preparo los historiales del día siguiente para adelantar, y Erik sale al pasillo, pero entra enseguida. Cuando me doy cuenta de que cierra de nuevo la puerta con el pestillo, un escalofrío me recorre la columna vertebral. Se coloca de tras de mí y me gira la silla y me deja cara a cara con él. Le sostengo la mirada, pero no articulo palabra, me palpitan las sienes y me arden las mejillas. Me muerdo el labio inferior con anticipación. Él pasa su pulgar por mis labios y se acerca a mi oído. 

	—Me vuelves loco cuando haces eso —susurra—. Si sigues mordiéndote el labio, me obligarás a probar tu sabor. 

	Él sonríe al oír mi respiración entrecortada, sé que disfruta con verme así. 

	Empieza a deslizar su dedo por mi mejilla acariciándome en círculos, luego baja por mi cuello hasta alcanzar mis pechos, los agarra con fuerza y me hace jadear, los cubre con su boca alternativamente y comienza a succionarlos, provocándome oleadas de placer. Mi mente me dice que lo detenga, pero mi cuerpo no responde. Me coge en volandas y me coloca sobre la mesa. Todos los documentos caen al suelo, me levanta la falda e introduce un dedo en mi sexo, yo inclino la cabeza hacia atrás y exhalo un profundo gemido. Él continúa con movimientos giratorios, sabe muy bien lo que hace. Ahora es él quien jadea sin parar, me arranca el tanga y me tumba en la mesa, abriéndome las piernas para dejar al descubierto todo mi sexo, lo mira y se relame los labios, se acerca a mi oído y me dice con voz ronca que quiere probar mi sabor, que seguro que es delicioso. Solo de pensarlo me vuelvo loca, me besa en el cuello y lo recorre con su lengua para continuar hasta mi ombligo. Entonces la hunde en mi interior mientras me levanta las caderas con sus manos. Mi cuerpo empieza a convulsionar, arqueo la espalda para ofrecerle todo, no quiero que pare, introduce dos dedos haciéndolos girar por la parte superior de mi sexo y al mismo tiempo muerde con sus labios mi clítoris, apresándolo y dejándolo escapar. Exploto en un éxtasis que me deja sin aliento, gimo con fuerza, y él repite la operación. 

	—Alexandra, quiero que te corras para mí. 

	Empiezo a agitarme de nuevo, se me nubla la vista por el placer que siento, y termino por correrme en su boca. 

	Cuando me incorporo, las piernas casi no me sostienen y tengo que agarrarme a la mesa. Erik me coge en brazos para sentarme en la silla, intento arreglarme la ropa y el pelo, y él me ofrece el tanga, sonriendo. 

	—Lo siento, no pude esperar a quitártelo, te compraré otro. 

	No puedo creer lo que ha ocurrido, y menos, que me eche a reír por su comentario. Lo único que sé es que no he podido controlarme. Definitivamente, me he vuelto loca. 

	—Vamos, te llevaré a casa. 

	—No, gracias, creo que voy a tomar el aire —le digo con doble sentido. Él me mira con las cejas alzadas. 

	—Bien, como quieras, mañana te veo. 

	Se va sin más, me quedo aturdida. Ni siquiera hemos hablado de lo que acaba de ocurrir, aunque es lo mejor, no sabría cómo explicar mi comportamiento, y quizá tampoco esté preparada para evaluar el suyo. 

	Cuando llego a casa, llamo a Caty, pero, después de marcar su número, decido colgar. Si le cuento lo que ha pasado, me acribillará a preguntas, así que decido esperar a mañana, hemos quedado para salir un rato por la noche, que falta me hace. 

	No puedo sacarme de la cabeza a Erik. ¿Por qué lo ha hecho? ¿Qué va a pasar ahora?

	Suena el teléfono y veo en la pantalla que es Alberto. 

	—Hola, Alberto —lo saludo sin mucho entusiasmo. 

	—Hola, ¿podemos hablar?

	—Sí, claro, ¿pasa algo?, ¿estás bien?

	—Sí, Alexandra, yo estoy bien, bueno, un poco abandonado por cierta amiga —declara con voz compungida—. Parece que ya no te acuerdas de mí, ni siquiera me has preguntado cómo me fue mi cita con Lina. 

	—Dios, ¡lo siento, Alberto! Perdona, estos días han sido un caos, lo siento, de verdad. ¿Me perdonas? —intento rectificar. 

	—Solo si me invitas mañana a tomar una copa después del trabajo. Creo que tú también tienes algo que contarme, ¿o me equivoco? 

	Trago saliva, tengo la certeza de que se refiere a Erik. 

	—Eso está hecho —le respondo—. Tienes razón, tenemos mucho de que hablar. 

	—Perfecto, mañana nos vemos. Un beso. 

	Me meto en la cama sin cenar, no tengo hambre, quiero dormirme y no pensar en nada, mi cabeza no deja de dar vueltas. 

	El sonido de una notificación de whatsapp me aturde aún más. Es de Erik. 

	«Espero que duermas bien, lo que has sentido hoy no es nada, te aseguro que soy capaz de hacerte ver el universo y sentir un cataclismo a la vez, como el que tú has causado en mí. Buenas noches, canija». 

	 Estoy temblando. Ha usado el apelativo cariñoso por el que me llamaba cuando estábamos juntos. ¿Qué voy a hacer? Me gustaría contestarle, y al mismo tiempo estoy enfadada, ¿por qué?

	Empiezo a escribir un mensaje, pero decido borrarlo. No puedo dejar de pensar en lo sucedido, y al final decido enviarle un simple «Buenas noches». 

	Me quedo un rato mirando el teléfono, está en línea, pero no lee lo que he escrito y se sale del whatsapp sin responder. «¿Será imbécil?», pienso en voz alta. Luego, me pregunto si la imbécil no seré yo. 

	



	



	Capítulo 6
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	A la mañana siguiente me despierto pensando en Erik. Pese a su desplante del día anterior, tengo unas ganas inmensas de verlo y lanzarme a su boca para saborear sus labios carnosos. 

	Me siento más viva que nunca. Hoy quiero estar guapa para él, abro el armario y me pruebo una pila de ropa, pero nada me convence. Tendré que ir de compras y renovar mi vestuario. 

	Al final, opto por un vestido fresquito y unas cómodas sandalias. Me dejo el pelo suelto y me doy un toque de maquillaje. Me aplico unas gotas de perfume y ya estoy lista para salir. 

	Cuando subo al coche para dirigirme al trabajo, el motor no arranca. 

	Mierda. Anoche, con los nervios, me dejé las luces puestas y se ha agotado la batería. Ya no tengo tiempo de llamar a la grúa, por lo que decido coger el bus. Cuando este llega por fin, está abarrotado y no queda ni un asiento libre. El murmullo de las voces y el calor comienzan a agobiarme, así que me veo obligada a bajarme una parada antes. 

	Llego a la clínica cinco minutos tarde y voy corriendo a cambiarme. Me siento detrás del mostrador y de pronto escucho la voz de Erik a mis espaldas. Doy un respingo y me golpeo la pierna con el lateral de la mesa. 

	Me froto la rodilla sin atreverme a mirarlo. Menudo golpe me he dado, seguro que me sale un moratón. Me pongo en pie e intento disimular, aunque me duele bastante. 

	—¿Estás bien? —me pregunta Erik, a la vez que me sujeta por el codo—. Parece que te has hecho daño…

	—Sí, estoy bien, gracias, pasará enseguida. 

	Él asiente no muy convencido, me suelta al cabo de unos segundos y me dirijo a comenzar mi trabajo. 

	Intento no pensar en nada, pero Erik no me lo pone muy fácil. No deja de observarme en todo momento, y eso me pone todavía más nerviosa. 

	Cuando suena el teléfono me apresuro a cogerlo. Es Ruth, mi antigua jefa y amiga. 

	—Hola, Ruth, ¿cómo estás? —la saludo—. Hace solo una semana que te has ido y te echo mucho de menos. ¿Qué tal todo por Londres?

	—Genial, Alexandra, mi marido está muy emocionado por mi embarazo y por su nuevo proyecto. Ayer me hicieron mi primera ecografía y pudimos ver el corazoncito latiendo muy deprisa. Estamos muy contentos. 

	—Me alegro mucho de que todo vaya tan bien. 

	—Sí, amiga, gracias a tus consejos —ríe—. Y dime, ¿qué tal tu nuevo jefe? ¿Cómo se porta contigo?

	Hago una pausa. Ruth no puede ni imaginarse que el destino me ha reunido de nuevo con mi primer amor, el cual marcó mi vida y del que aún sigo enamorada. 

	—Alexandra, ¿estás ahí?, ¿sucede algo?

	—Perdona, sigo aquí, todo está bien, mi jefe es… —Miro hacia atrás y compruebo que Erik no me quita ojo. Como no estoy segura de que no pueda escucharme, prefiero despedirme y dejar las explicaciones para después—. Es muy amable —me limito a decir—. Bueno, Ruth, tengo que dejarte, ahora mismo tengo mucho lío. Te llamaré pronto, cuídate. Un beso. 

	Ella me envía otro y cuelgo el teléfono. Esquivo la mirada escrutadora de Erik y me dirijo al cuarto de los archivos. Él me sigue y, una vez dentro, siento su respiración tan cerca de mí que me quedo paralizada. 

	—Con que tu jefe es amable, ¿solo soy eso?

	No le respondo y sigo dándole la espalda. Entonces, Erik me aparta el pelo de la nuca y se inclina sobre mi cuello. 

	—Hueles muy bien, pero sabes todavía mejor. 

	Tengo que decir algo, pero las palabras no salen de mi boca, siento como si en cualquier momento fuera a desplomarme en el suelo. 

	Sigo en silencio, trato de controlar el impulso de girarme, pero no es necesario. Él se aparta de repente y se marcha del cuartito como si nada. Sin embargo, yo necesito unos minutos para poder coger fuerzas y recuperar el aliento. 

	Yo tengo la culpa por haber caído de nuevo en su juego. No puedo demostrarle cuánto me afecta su comportamiento, así que no le presto atención el resto de la mañana. A la hora del almuerzo, bajo a la cafetería en busca de Alberto. 

	—Hola, ¿te puedo invitar a comer?

	Él me recibe con una sonrisa. 

	—Sí, claro, ¿y ese cambio? Se supone íbamos a tomar unas copas esta noche. 

	—Tienes razón, pero necesito salir de la clínica a que me dé el aire. ¿Te apetece o no?

	—Por supuesto. 

	Nos vamos a un restaurante cerca del centro, no tengo mucho apetito, no puedo sacarme a Erik de la cabeza, pero hago un esfuerzo por comer algo. 

	Alberto intenta darme conversación para que deje de pensar en todo aquello que ocupa mi mente. 

	—Bueno, ya que has adelantado la cita, ¿me vas a contar que está pasando con tu jefe?

	Me da la risa, no sé si será por los nervios, y comienzo a hablar sin apenas tragar saliva. 

	—Espera, espera, no tan rápido —me pide Alberto—. ¿Me estás diciendo que Erik es tu primer novio?

	—El mismo, ya sé que es mucha casualidad que aparezca en mi vida así de repente, después de tanto tiempo y, para colmo, que sea mi jefe. 

	—Pero eso es fantástico, Alexandra, ¿no te das cuenta? El destino lo ha puesto en tu camino de nuevo, para que esta vez aproveches y le grites a la cara que lo quieres. 

	—Yo no sé si es el destino, la casualidad o una simple coincidencia, llámalo como quieras, solo sé que, si antes creía que estaba perdida, ahora estoy completamente segura. 

	—No te entiendo —protesta Alberto—. Llevas mucho tiempo buscándolo, soñando con él, y ahora lo tienes delante de ti en carne y hueso. No dejes escapar otra vez tu tren, dile lo mal que lo has pasado, lo mucho que lo has echado de menos, y que tus sentimientos por él siguen siendo los mismos, no te calles lo que sientes, y si él no te corresponde, no pasa nada, pero hazle saber la verdad. 

	—Está casado y tiene dos niños —le espeto sin más. 

	Se forma un pequeño silencio, Alberto se queda con la boca abierta sin saber qué decir. 

	—Eso lo cambia todo… Lo mejor será que te guardes tus sentimientos para ti. Parece que ese tren ya pasó —afirma mientras me coge la mano sobre el mantel. 

	Se me forma un nudo en la garganta, tengo ganas de llorar, pero me trago mis lágrimas. 

	—¿Estás bien? —me pregunta. 

	—La verdad es que no. 

	—Hablemos de otra cosa, no quiero verte mal. 

	—Sí, no te preocupes. Por cierto, ¿cómo fue tu cita con Lina?

	—Bien, es una chica muy guapa. 

	—¿Guapa? ¿No tienes nada más que contarme de ella?

	—Sí, bueno, estuvimos hablando de nuestros gustos, no coincidimos en nada, la verdad, es muy simpática, pero…

	—Pero ¿qué? 

	—No me río tanto como contigo, no creo que cuaje la cosa. 

	—Es una lástima, pero seguro que hay una chica esperando a conocerte, y esa será la adecuada en todos los sentidos. —Lo trato de animar. 

	—¿Tú crees?

	—Estoy segura. 

	—Si no, tendremos que acabar juntos tú y yo, ya que ninguno somos correspondidos —dice con una carcajada. 

	—Ja, ja, ja, ja, ¿quién sabe? —le sigo la broma—. La vida da muchas vueltas, pero no creo que como pareja nos vaya tan bien como nos va como amigos. Por cierto, tengo que irme, todavía me quedan un par de horas de trabajo. 

	—Sí, vamos, te acompaño, tengo que coger unas cosas del bar antes de irme a casa. Y hazme un favor —añade con gesto serio—. Sácatelo de la cabeza, no te conviene. 

	 

	Hasta la hora de cerrar no dejo de pensar en lo que me ha dicho Alberto. No me apetece volver a casa, las paredes se me caerían encima. Así que recurro a una terapia infalible, irme de tiendas y comprar mucha ropa. 

	Al cabo de cuatro horas y después de gastarme medio sueldo del mes, un taxi me deja a mí y a mi tonelada de bolsas en la puerta de casa. Una vez arriba, veo el piloto intermitente del contestador. Es un mensaje de mi madre. 

	«Hola, cariño, te llamaba para decirte que ya estoy de nuevo en Jerez con tu hermana, por aquí las cosas están más calmadas, tu hermana Elena te manda un beso». 

	En ese momento me doy cuenta que me he olvidado por completo de llamar a mi hermana. 

	Tengo ganas de escribirle a Erik, pero no sé qué hacer, quizá lo ponga en un compromiso. Él no vive solo como yo, está casado y no quiero que tenga problemas con su mujer. 

	Enseguida desecho la idea. Pongo la música a todo volumen y me sirvo una copa de vino. Al salir de la ducha me pruebo lo que me he comprado, pero no sé qué ponerme. 

	Me hago fotos delante del espejo y se las envío a Caty para que me aconseje. 

	A Caty le gusta todo, la verdad que me ha servido de poco su ayuda. Al final, elijo un vestido de tubo de color rojo con una cremallera en la espalda, por encima de la rodilla y un escote considerable, junto con unos zapatos de tacón de aguja. Me recojo el pelo y dejo algunos mechones sueltos y contemplo satisfecha el resultado en el espejo. 

	Antes de salir, le doy un gran sorbo de vino. Bajo con rapidez a la calle, donde un taxi ya está esperando. Hoy vamos a beber para olvidar las penas, y no queremos depender de un coche. Después de recoger a Caty, nos dirigimos al puerto, es una zona al aire libre donde hay música variada. 

	Alberto está en la cola, al verme se queda con la boca abierta y me lanza un silbido. Me acerco a él y me coge de la mano. Me sonríe y me hace girar sobre mis talones. 

	—Alberto, no me mires así, que me vas a sacar los colores —bromeo. 

	—Estoy seguro de que esta noche triunfas —afirma—. Con ese cuerpazo, no hay hombre que se resista, voy a tener que hacer de guardaespaldas. 

	—Ja, ja, ja, no es para tanto, exagerado. 

	Entramos en el local y vamos directos a la barra. Las terrazas están a rebosar, hay un ambientazo tremendo. Nos pedimos unas copas y nuestros pies comienzan a moverse al ritmo de la música. 

	Después de unas horas y unas cuantas copas, Erik vuelve de nuevo a invadir mis pensamientos. Saco mi móvil del bolso y busco su contacto para enviarle un whatsapp. 

	«Hola, quizá no sea una hora muy adecuada para escribirte, pero quiero informarte, ya que eres mi jefe, que necesito sentir el contacto de tu boca en la mía, y que me hagas ver el universo como me prometiste. P. D. : Me encuentro en el puerto. Te espero. Ven a buscarme, no llevo ropa interior». 

	Me pido otra copa y salgo a la pista a bailar. Soy consciente de que llevo un pedo tremendo, apenas puedo mantenerme en pie y la cabeza me da vueltas. 

	No sé cuánto tiempo llevo bailando. De pronto veo a Erik, que no deja de mirarme con gesto serio. Lo ignoro y sigo en la pista, Alberto se acerca y baila conmigo. 

	Cuando vuelvo la vista a donde estaba Erik, veo que ha desaparecido. Me pongo nerviosa y empiezo a buscarlo por todas partes, pero la oscuridad del local y la aglomeración de gente me impiden encontrarlo. 

	—¿Buscas a alguien?

	Me giro sobresaltada. Es Erik. Me sonríe y me coge de la cintura. 

	—¿Bailamos? Te he observado, y lo haces muy bien. 

	Me quedo quieta, no puedo moverme ni sé qué decir, De repente me acuerdo del mensaje que le envié hace un rato y me entra una vergüenza tremenda. Él parece notarlo, me agarra de la mano y me saca del local. Mis pies lo siguen con voluntad propia, no sé dónde me lleva, pero no me importa, si estoy con él, cualquier lugar me parecerá el cielo. 

	—Vamos, estás muy borracha, tienes que controlar la bebida, todos ahí dentro te estaban comiendo con los ojos. 

	Nos dirigimos al aparcamiento de la discoteca y me ayuda a entrar en su coche. 

	Lo miro a través de una neblina. 

	—¿Se ha puesto celoso el hombre que está casado y aun así me folla en la mesa de su despacho?

	—Mejor no te lo tomo a cuenta —dice él con los labios apretados—. Estás muy bebida y no sabes lo que dices. 

	—Sí, he bebido más de la cuenta, para poder olvidarte. 

	—¿Y lo has conseguido? —me dirige una mirada feroz. 

	No le contesto, he caído en mi propia trampa. 

	—¿Has podido olvidarme, o no? —insiste. 

	—¡¡Sí‼ —le grito a la cara—. ¡Hasta que has aparecido y me has sacado de la pista como si tuvieras algún derecho sobre mí!

	—Si estoy aquí es porque tú me lo has pedido —dice alzando una ceja—. Al leer tu mensaje, supe que no estabas bien, por eso he venido a buscarte. Estaba preocupado por ti. 

	—Vaya, ¿ahora eres mi ángel de la guarda? ¿pretendes protegerme de los hombres malos de la noche?

	—No, Alexandra, no soy tu ángel de la guarda, y ahora ponte el cinturón, te llevo a casa. 

	—No, yo no voy a ninguna parte, estoy con unos amigos. 

	—No te preocupes por ellos, ya les he avisado de que te vienes conmigo. 

	—¿Cóómooo? Esto es el colmo —protesto—. Irrumpes de pronto en mi vida, después de todos estos años, ¿y actúas como si no hubiese cambiado nada?

	Él me mira sin demostrar ninguna emoción, arranca el coche y conduce hasta mi casa en silencio. 

	Cuando llegamos, me ayuda a bajar del coche. No quiero caminar, me duelen los pies por culpa de los tacones. Me acompaña hasta arriba, entramos en casa y me dejo caer en el sofá. Él se dirige a la cocina y rebusca en todos los armarios. Lo oigo maldecir, hasta que, al cabo de unos minutos, regresa con un té humeante. 

	—Tómate esto, te irá bien. 

	—No tengo ganas —le digo y aparto el vaso. 

	—No te he preguntado si tienes ganas o no, tómatelo y no seas cría. 

	Lo miro enfadada. Cojo el vaso de mala gana y me lo bebo de un trago. Al instante se me revuelve el estómago y corro hacia el baño, apenas me da tiempo llegar y vomito todo el alcohol. Al menos, ahora estoy más despejada. Me lavo la cara y las manos y, al girarme para salir del baño, me topo con Erik, apoyado en el marco de la puerta y con las manos en los bolsillos. Me pongo colorada al pensar que ha estado ahí todo el tiempo. 

	—¿Te encuentras mejor?

	—Estoy un poco aturdida, pero sí, me encuentro mejor. 

	A la mañana siguiente me despierto en mi cama, estoy en ropa interior, la cabeza me va a explotar. Intento hacer memoria de cómo llegué a casa, pero no puedo recordar nada, ni siquiera el haberme desvestido. Lo último que recuerdo es que estaba bailando en la pista de la discoteca. 

	Me levanto de la cama y salgo de la habitación sin molestarme en vestirme. Voy a la cocina a por una botella de agua de la nevera, tengo la boca seca y me tomo un paracetamol para que calmar mi jaqueca. 

	Al cerrar la puerta de la nevera me encuentro con Erik, mirándome fijamente con una sonrisa en la boca. 

	Ahogo un grito. 

	—¿Qué haces aquí? ¿Cómo has entrado?

	—Has dormido como una niña y hablas en sueños. No has dejado de llamarme en toda la noche. 

	—¿De qué hablas? No entiendo nada. 

	—Ven, siéntate y desayuna algo. Te he preparado un zumo de naranja y unas tostadas —me dice ignorando mi pregunta—. Después de lo que bebiste anoche, tendrás que coger fuerzas. 

	Obedezco, confundida, y bebo un poco de zumo. 

	—¿Cómo has entrado? —repito—. No recuerdo que te abriese la puerta de casa. 

	—Anoche me escribiste a las cuatro de la madrugada y me dijiste que necesitabas sentirme muy cerca —me explica sonriente. 

	Recuerdo el whatsapp que le envié y me pongo como un tomate. Dios, ¿qué he hecho? Está casado y, para colmo, es mi jefe. 

	—Tranquila. Por suerte, estaba despierto en el sofá. Hace ya tiempo que duermo ahí para no molestar a mi mujer. Fui a buscarte, estabas muy bebida y tenías muchos mirones esperando su oportunidad. Te subí en mi coche y te traje a casa. Yo mismo te quité la ropa y te metí en la cama, eso es todo. Me alegro de haberlo hecho, preciosa —concluye, acercándose a mí. 

	—Siento todo lo que te dije anoche —me disculpo, después de recordar toda la escena en su coche—. No era mi intención molestarte, fue el alcohol. ¿Y Caty? ¿Qué hizo? ¿Está bien?

	—Sí, no te preocupes, le llamé a un taxi para que la llevara a casa. Ella no quería que te vinieses conmigo, pero se quedó conforme cuando le dije que era tu jefe y que estabas en buenas manos. 

	De pronto, se arrodilla frente a mí. 

	—Y ahora que estás sobria —me susurra—. ¿Ya no te apetece sentir mis dedos dentro de tu sexo y morder mis labios carnosos?

	Me quedo paralizada. No puedo ser sincera y decirle que me muero porque lo haga. 

	Me levanto con brusquedad para volver al baño y lo dejo allí plantado. 

	Intento recobrar el aliento. No puedo creer que Erik esté a solo unos metros, esperándome. Entro en la ducha y dejo que el agua caiga por todo mi cuerpo. Cierro los ojos para relajarme, cuando los abro de nuevo, Erik está frente a mí, desnudo, pidiéndome permiso con la mirada para que lo deje entrar. No consigo articular palabra y él se acerca despacio, me coge de la nuca y me besa como un loco al ver que es correspondido, luego me coge de los hombros y me gira hacia la pared. 

	—¿Todavía quieres que te haga ver el universo? —murmura—. Responde, no te oigo. 

	Con un hilo de voz le digo que sí. Me muero de ganas de sentirlo dentro de mí. Él me separa las piernas con sus manos grandes y fuertes y se inclina sobre mi cuello. 

	—Y yo quiero que te corras. 

	Sus palabras hacen que salga un gemido de mi boca, mis rodillas apenas pueden sostenerme. 

	Siento su miembro palpitante alrededor de mi sexo, él lo introduce poco a poco y me envuelve una oleada de calor. Comienza a entrar y salir con más fuerza, una y otra vez, mientras me pide que grite, que no me controle, que nadie puede oírnos. Jadeo sin parar y él acelera el ritmo al escuchar mi agitada respiración. Ninguno de los dos puede esperar más y nos corremos al mismo tiempo. Aún temblando por el increíble orgasmo, noto el latido de su corazón en mi espalda. El agua cae sobre nuestros cuerpos unidos y, lentamente, recuperamos el aliento. 

	Cuando él se retira, me gira y me da un largo y dulce beso en los labios. 

	—Espero haber cumplido mi promesa —me dice con voz ronca. 

	Yo asiento con la cabeza y le devuelvo el beso. 

	Salimos juntos de la ducha y nos dirigimos a la cocina, nos miramos a la espera de ver quién rompe primero el silencio, pero ambos nos quedamos callados. De pronto, se levanta, se viste, y se marcha sin más. 

	



	



	Capítulo 7
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	Suena el despertador, son las siete en punto, hoy es lunes y toca ir a trabajar. Me levanto de un brinco y voy directa a la ducha. Comienzo a cantar bajo el agua, en ese instante, me viene la imagen de Erik a la cabeza, penetrándome como si no hubiera un mañana, me gusta esa sensación, pero al mismo tiempo siento miedo, él no está libre, tiene una familia que atender. Por momentos me siento mal, temo que por culpa mía pueda tener problemas en su matrimonio, pero en realidad, es él quien me busca, y yo no puedo resistirme a sus encantos. 

	Cuando llego a la clínica, aparco mi coche junto al suyo. Me sudan las palmas de las manos y siento como si tuviera un bicho extraño en el estómago. Al entrar en la consulta lo primero que veo es a Erik hablando por teléfono. Él me guiña un ojo y me sonríe, yo le devuelvo la sonrisa, me pongo mi bata y me dispongo a realizar mi tarea de cada día. 

	No puedo evitar escuchar la conversación que mantiene Erik por teléfono. Hago todo lo posible por disimular, está enfadado, pero no puedo saber con quién. Erik tiene carácter, y bastante, no me gustaría discutir con él, yo también tengo mucho carácter y chocaríamos mucho. 

	Al cabo de una hora, todavía sigue al teléfono, pero parece que ahora habla con otra persona. Su tono de voz es distinto, está más tranquilo. Como no quiero interrumpirle, le escribo una nota. 

	«Voy a bajar a por un café bien cargado, si necesitas algo de mí, ya sabes dónde encontrarme. 

	Alexandra». 

	Cuando llego a la cafetería, no veo a Alberto por ningún sitio. Solo está Aldo, el propietario, un hombre muy amable unos treinta años mayor que yo y que suele contarme muchas anécdotas de cuando estaba en el ejército. 

	—Hola, Aldo, ¿cómo está? ¿Todo bien por aquí?

	—Sí, Alexandra, todo bien, con poca faena —se lamenta—. Al ser verano y con esta crisis, la gente no gasta dinero, se va fuera, aquí solo vienen cuatro jubilados a verme. 

	Miro a mi alrededor en busca de Alberto, y al fin le pregunto a Aldo. 

	—¿Y Alberto? ¿Está enfermo?

	—No, me ha pedido unos días libres, por lo visto, tenía que encargarse de unos asuntos familiares, estará fuera unos días. 

	La noticia me coge por sorpresa. De hecho, nunca me mencionó que tuviera problemas con su familia. 

	Me siento en mi mesa del rincón con el periódico para echarle un vistazo. 

	En ese momento me llega un whatsapp de Erik. Se me encoje el estómago, no puedo remediarlo, y lo abro. 

	«Hola, canija, espero no haber interrumpido tu almuerzo, pero te necesito en el despacho, es urgente. No tardes o tendré que despedirte». 

	No puedo evitar soltar una carcajada, me doy cuenta de que todos se giran hacia mí. Por otra parte, ha conseguido preocuparme. ¿Cuál será la emergencia? ¿Se tratará de algún paciente? Corro a pagar la cuenta y despedirme de Aldo. Cuando salgo, dudo si subir por las escaleras o en el ascensor. Opto por no esperar y uso las escaleras. 

	Llego a la consulta jadeando y con las mejillas ardiendo. Erik me mira y no se molesta en contener la risa. 

	—Hola, Alexandra, ¿qué ocurre, te persigue alguien por los pasillos?

	Me tomo unos segundos para tomar aire. Me siento estúpida otra vez, ha sido una de las suyas. Siempre le gustó tomarme el pelo, y yo todavía no he aprendido a esquivar sus bromas. 

	—¿Sabes, Erik? Algún día vas a necesitar mi ayuda de verdad y no te voy a creer. 

	Él se levanta de su silla, cierra la puerta y luego baja los estores de la ventana. 

	Camina hacia mí en silencio y siento cómo me late el corazón cada vez más deprisa. Estoy nerviosa, no puedo evitar morderme el labio inferior. Acerca su rostro al mío y pasa su lengua húmeda por mi boca, al mismo tiempo que me levanta y me sienta sobre sus rodillas. Sin darme cuenta empiezo a escuchar mis jadeos, intento contener la respiración, pero no puedo, me desabrocha la camisa y deja mis pechos al aire. Los masajea y comienza a lamer mis pezones mientras noto su miembro duro contra mi sexo. Estoy deseando que me penetre, pero dejo que él lleve el control. Necesito sentirlo dentro de mí y le desabrocho el pantalón para introducir mi mano dentro de sus bóxer. Él deja escapar un gruñido de placer al sentir el calor de mi mano sobre su miembro. Presiono con la palma de mi mano y empiezo a deslizarla de arriba abajo, siento cómo mi mano se humedece, noto su latido y sé que está a punto de correrse. Me aparta el tanga hacia un lado y se coloca el preservativo en un abrir y cerrar de ojos. Cuando quiero darme cuenta, ya me ha penetrado profundamente, siento dolor y placer al mismo tiempo, no quiero que se detenga, las piernas empiezan a fallarme y no puedo dejar de temblar, pero no me importa, entra y sale de mí cada vez más rápido, hasta que nos fundimos los dos en uno y gritamos de placer al mismo tiempo. Estamos muy compenetrados, siempre que hemos mantenido relaciones llegamos juntos al orgasmo. Me aparto despacio, tengo que agarrarme a la mesa si no quiero caerme al suelo. Él se ríe, le hace gracia verme temblar, es algo que solo me ocurre con él. 

	Me arreglo el pelo un poco y me coloco bien la ropa, no quiero que mis pacientes sospechen. 

	Salgo de la consulta, y veo con alivio que no hay nadie en los pasillos. Me dirijo a la sala de rehabilitación y compruebo que todo está en orden, me siento feliz y se refleja en mi cara, mis pacientes me miran, pero ninguno dice nada, son bastantes prudentes. 

	Suena mi móvil. Es Alberto. Dudo si cogerlo o no, al final decido contestar, no quiero que se enfade conmigo. 

	—Hola, Alberto, ¿cómo estás? Hoy fui a la cafetería y al no verte le pregunté a Aldo, me dijo que tuviste que irte unos días por asuntos familiares, ¿está todo bien?, ¿algún problema?

	—Hola, Alexandra, sí, todo bien, me llamó mi madre para decirme que mi padre tuvo que ingresar en el hospital por una recaída de su enfermedad, la pobre está sola y estaba muy nerviosa, como me debían unos días libres, pensé en ir a acompañarla. 

	—Pero ¿cómo está tu padre? ¿Qué han dicho los médicos?

	—Lo han sedado y ahora está descansando. Lo han tenido toda la mañana haciéndole pruebas, mañana nos darán los resultados, ya te voy contando. ¿Y tú cómo estás? ¿Mucha faena en la clínica?

	Me quedo callada un instante al recordar mis encuentros con Erik. 

	—Sí, todo bien, aunque he tenido mucho trabajo, la verdad. Por cierto, te tengo que dejar, hay un paciente esperando. Mañana hablamos y me cuentas cómo va todo por ahí, un beso. 

	No es cierto que no tenga un paciente esperándome, prefiero cortar la conversación antes de que Alberto me pregunte sobre mi nuevo jefe. 

	Cuando entro en la consulta, Erik está sentado frente al ordenador. Le dejo los historiales encima de la mesa para que los lea antes de guardarlos en el archivador y ni siquiera levanta la cabeza. 

	Me quito la bata y cojo mi bolso, mi jornada ya terminó hace rato. 

	—Erik yo ya me marcho a casa —le anuncio. 

	—Perfecto, mañana nos vemos —me dice sin levantar la cabeza de la pantalla. Yo me quedo allí parada unos minutos, pero él sigue absorto y no se da cuenta. Al fin, me voy enfadada y pensativa, no lo entiendo, primero hace conmigo lo que le da la gana y ahora ni me mira a la cara para despedirse, eso me molesta, y bastante. 

	Antes de llegar a casa paso un momento por el supermercado y compro una botella de vino, creo que voy a necesitar una copa. Mi cabeza no para de dar vueltas, no puedo dejar de pensar en lo que Erik y yo tenemos, sea lo que sea. 

	Me estoy enganchando cada vez más a él y no quiero, está casado y tiene hijos, no abandonará a su familia por estar conmigo, pero tampoco es justo que engañe a su mujer. Me sirvo una copa y me la bebo prácticamente de un trago. Después, reflexiono que lo que no es justo es que yo juzgue si él hace bien o no, es su decisión, él conoce sus circunstancias, y yo no estoy comprometida con nadie. 

	Suena el teléfono de casa, es mi hermana Elena, no he vuelto a llamarla y debe de estar molesta conmigo. 

	—Hola, Elena, iba a llamarte, ¿cómo estás?

	—Hola, Alexandra, estoy bien —responde en tono calmado—. Intento volver a mi rutina poco a poco, la tienda me ayuda, charlo con mis clientas y eso me sirve de terapia, aunque a veces me da el bajón. 

	—Es normal, Elena, pero verás cómo lo superarás —la consuelo—. Espero ir a Jerez en cuanto pueda. 

	—Sí, tengo ganas de verte —dice más animada. ¿Y tú? Cuéntame, me dijo mamá que Ruth se fue a Londres y que tenías un nuevo jefe. 

	—Ay, Elena, si te cuento, te vas a quedar sin palabras. 

	—¿Por qué? ¿Qué te pasa?

	—¿Te acuerdas de Erik? Éramos amigos desde niños y estudiamos juntos en la facultad. 

	—Sí, cómo no acordarme, lo tenías siempre en la boca, ¿qué ocurre con él?

	—Es el sustituto de Ruth. Erik es mi nuevo jefe, la vida es un pañuelo, el destino lo ha vuelto a poner en mi camino. 

	—¡No me lo puedo creer! ¿Y qué es de su vida?

	—Está casado tiene dos hijos, pero…

	—¿Se casó? Un momento, ¿qué quieres decir con ese «pero»?

	—Nada. —me arrepiento al instante—. Que somos buenos amigos, han pasado muchos años y él ha rehecho su vida. Hace tiempo que me olvidé de él. 

	No puedo contarle a mi herma lo que está pasando entre Erik y yo, no me entendería, él está casado, se enfadaría mucho conmigo si se entera que por mi culpa pueda decidir romper con su mujer. 

	Elena se sentiría identificada, su marido acaba de dejarla por su secretaria. Pero yo no pienso de la misma manera, si uno no quiere, estas cosas no pasan. 

	—Bueno Alexandra, eso de que lo olvidaste hace tiempo, las dos sabemos que no es cierto, pero me alegro de que te hayas reencontrado de nuevo con él, era un buen chico, si en aquel entonces te hubieras sincerado y le hubieras contado lo que sentías por él, quién sabe… a lo mejor esos niños podían haber sido vuestros hijos. Y ahora yo tendría un par de sobrinos. 

	Hago una pausa. No quiero decirle cuánto he pensado en ello

	—Bueno, Alexandra, espero que vengas pronto, tu sobrino tiene ganas de verte, le daré un beso de las buenas noches de tu parte, a ver si así se duerme el renacuajo. 

	—Sí, hazlo, otro beso para ti y para mamá. 

	Cuando cuelgo el teléfono me dejo caer en el sofá, las palabras de mi hermana han hecho que le dé de nuevo vueltas a la situación. Me imagino a Erik y a mí como padres, una vida con él sería perfecta, con la pasión que hay entre nosotros estaríamos siempre el uno encima del otro, con nuestros hijos corriendo por la casa. 

	El timbre de mi móvil me saca de mis pensamientos. Es Alberto. 

	—Hola, Alberto, leí tu mensaje, me alegro que hayan dado de alta a tu padre, te llamé, pero tenías el teléfono apagado. 

	—Sí, se me olvidó el cargador en casa —me explica—. Olvidé guardarlo en la maleta, pero me ha servido para desconectar —ríe. 

	—¿Y cómo está tu padre?

	—Bien, está comiendo más, con el tratamiento que le han puesto está sedado la mayor parte del tiempo, pero los médicos nos han dicho que la evolución es favorable. 

	—Y de Lina, ¿qué sabes?

	—¿Lina? —pregunta con un bufido—. Discutimos por teléfono y le dije que lo nuestro no tenía futuro, que lo mejor para los dos sería poner punto y final a lo nuestro. 

	—¿Qué me estás contando? Se veía buena chica…

	—Sí, pero bastante egoísta —declara—. No entendía que debía estar junto a mi padre en estos momentos, por eso discutimos. 

	—Lo siento, Alberto, aunque creo que has hecho bien. La familia es lo más importante. Me alegro que todo esté bien y que estés de vuelta, mañana te veo. 

	—De acuerdo, Alexandra. Descansa y… gracias. 

	Estoy tan cansada que se me cierran los ojos, me acurruco entre las sábanas y me quedo dormida al instante. Mañana será otro día. 

	



	



	Capítulo 8
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	Solo faltan tres días para las vacaciones de verano, tengo unas ganas inmensas de ir a Jerez y ver a Elena y mi sobrino, estaré allí una semana, él debe de haber crecido mucho, como he podido comprobar por las fotos que le hizo mamá mientras pasó un tiempo con ellos. 

	Cuando llego a la clínica, no hay rastro de Erik, es raro, suele ser muy puntual, espero que no haya tenido ningún contratiempo. 

	Durante estas tres semanas hemos estado más unidos que nunca, hemos tenido nuestros encuentros sexuales en la clínica y, en algunas ocasiones, en mi casa. 

	Me pongo la bata y veo que ha entrado un mensaje en el ordenador, es de Erik, lo abro y comienzo a leer. 

	«Hola, canija, hoy llegaré un poco tarde, tengo unos asuntos que atender». 

	Miro la pantalla y siento un hormigueo en el estómago, como siempre que leo un mensaje suyo. Creo que tengo un verdadero problema, estoy enamorado hasta la médula, lo que siento por él es inmenso, daría mi vida por la suya, y no puedo evitar soñar despierta. 

	En ese momento entra Alberto en la consulta, él me mira extrañado e intento reaccionar lo más rápido posible. 

	—Hola, Alexandra, ¿te interrumpo?

	—Hola, Alberto, para nada, estaba pensando en cómo organizarme para ir a Jerez a ver a mi hermana. 

	Me levanto y voy a darle un abrazo. 

	—¿Qué haces tú por aquí? —le pregunto con una sonrisa. 

	—Quería saludarte y traerte de paso un café. Sé que tu jefe no ha venido hoy, así que supuse que estarías liada para bajar a la cafetería. 

	—Gracias, eres muy amable, me vendrá muy bien este café. 

	Cuando Alberto se va, me siento de nuevo a releer el mensaje de Erik con la taza en mis manos. 

	De pronto, suena el teléfono y lo descuelgo en el acto, seguro que es él. 

	—Hola, ¿está Erik? —pregunta una voz de mujer. 

	—No, no está en este momento —respondo intrigada—. Si me dice su nombre, podré dejarle el recado. 

	—Soy Magda, su mujer. Por favor, dígale que me llame, es urgente. Por cierto, tu nombre es…

	Hago una pausa más larga de lo que me gustaría. 

	—Soy Alexandra, yo le paso el recado. 

	Al colgar el teléfono, noto cómo mis ojos se llenan de lágrimas, siento rabia y muchos celos al mismo tiempo. 

	Cuando entra Erik en la consulta, me levanto como un resorte y me dirijo al cuarto de archivadores, no quiero que me vea así. 

	Respiro hondo y me limpio con el dorso de la mano las lágrimas y me obligo a salir. Él está allí parado con las manos en los bolsillos, sin dejar de observarme. Yo intento que nuestras miradas no se crucen, paso por su lado con la cabeza gacha y él se pone delante de la puerta. 

	—¿Qué te pasa, Alexandra? ¿Por qué tienes esa cara?

	—Por nada, estoy bien, no te preocupes, solo que me entró algo en el ojo. 

	Me coge de la barbilla para que lo mire a los ojos, nos quedamos así unos segundos, hasta que comienza a acercarse poco a poco. Noto su respiración tan cerca…, el contacto de sus labios con los míos hace que sienta fuego en mi boca, me muero por besarlo, pero lo mejor será que me aleje de él. 

	Me aparto para impedir que me bese y salgo corriendo a los baños del pasillo. 

	Al llegar al baño cierro la puerta, apoyo mi espalda sobre ella y me deslizo hasta llegar al suelo, no puedo parar de llorar, pasan unos largos minutos y sigo muy alterada. Me lavo la cara y hago un gran esfuerzo para dejar de llorar. Oigo que alguien ha entrado en el baño, al levantar la cabeza, veo en el espejo la imagen de Erik detrás de mí, con una expresión seria. 

	—¿Qué te pasa, Alexandra? ¡Y no me digas que todo está bien!

	No puedo mirarlo a la cara y mucho menos hablar. 

	Me coge de la cintura y me da la vuelta hacia él. 

	—contesta, ¿acaso soy yo el culpable de tus lágrimas?

	Cojo aire para responderle. 

	—Tú tienes la culpa del caos en que está mi vida en estos momentos, ¿por qué tuviste que aparecer de nuevo? ¿Por qué?

	Erik resopla y agita la cabeza. Ahora las palabras fluyen de mi boca sin control. 

	—Hace muchos años que te fuiste de mi vida, de la noche a la mañana despareciste, me pase mucho tiempo buscándote con un dolor en el pecho que no me dejaba respirar, te busqué por todas partes, iba a los sitios que solías frecuentar, pregunté a nuestros conocidos por si alguno sabía de ti. Por fin te encontré en las redes sociales, sí, hablamos —digo tomando aire—, me dijiste que vivías donde siempre, pero ya no volví a verte más. 

	—Alexandra, nunca dejé de pensar en ti, es cierto que no te llamé, es cierto que me fui de tu lado, pero siempre estuve ahí —me dice mientras se acerca—. Cuando empezaste con ese chico, me enfadé mucho, pero te iba bien, así que pensé que debía apartarme y dejar que fueras feliz con él. 

	—Erik, lo mejor será que acabemos con esto —afirmo con decisión—. No es bueno para ninguno de los dos, nos estamos haciendo daño, y tampoco quiero que tengas problemas por estar conmigo. Podemos ser amigos, sabes que me tienes si me necesitas, pero así no podemos seguir. 

	—Alexandra, ¡no me digas eso! —Me coge de la cintura—. Estamos bien juntos, ¿qué ha pasado?, ¿qué es lo que ha cambiado?

	—Por cierto —digo con una mueca—. Tu mujer ha llamado a la consulta, me dejó el recado de que la llames en cuanto puedas. Es urgente. 

	Erik se queda callado y frunce el ceño, pensativo. 

	Me suelto de su agarre y salgo del baño. Voy a recoger los historiales de los pacientes, los guardo y me quito la bata. Ya no queda nadie en la consulta y quiero salir de aquí lo antes posible. 

	Al llegar a casa me dejo caer en la cama, me hago un ovillo y mis lágrimas vuelven a bañar mis mejillas. No sé por qué le he dicho eso a Erik, no es lo que quiero, necesito estar cerca de él, necesito tocarlo, besarlo, sentir el contacto de sus manos en mi piel, me cuesta respirar de solo pensar que se acabó, que otra mujer puede disfrutar de él, eso me provoca un fuerte dolor en el pecho, siento unos celos inmensos. 

	Suena el teléfono y veo el número de mi madre en la pantalla, pero no tengo ganas de hablar con nadie, mañana la llamaré. 

	 

	A la mañana siguiente me despierto con el estómago revuelto. Entro en el baño, no puedo controlar las náuseas y vomito. Estoy mareada, me preparo un té, pero no soy capaz de beberlo, me siento débil, en estas condiciones no puedo ir al trabajo. Cojo el móvil y le envío un mensaje a Erik

	«Hola, buenos días, perdona por lo temprano que es, hoy no puedo acudir al trabajo, me levanté indispuesta, tendré que ir al médico». 

	Me quedo mirando la pantalla del móvil a la espera de su respuesta, pero ni siquiera llega a leer. 

	Me hubiese gustado escribirle que lo echo de menos y que quiero que venga a curarme con sus besos y caricias, pero no puedo, ayer tomé una decisión y debo cumplirla, aunque me duela, es lo mejor. Debo ser fuerte y mantenerme firme. 

	Me voy de nuevo a la cama y me quedo dormida, hasta que me despierta una llamada de Caty. 

	—Hola, Alexandra, ¿estás muy liada hoy?, ¿podemos comer juntas?

	—Hola, Caty, hoy no he ido a trabajar, no me siento bien y no tengo ganas de salir. 

	—¿Qué te pasa? —pregunta preocupada—. ¿Necesitas algo, quieres que vaya?

	—No, no te molestes. —Sonrío, es una buena amiga—. Creo que debió de sentarme mal algo que comí, eso es todo. 

	—Bueno, pues me paso ahora por tu casa y te preparo un té. 

	No me da tiempo a protestar, y al cabo de un rato se presenta en mi casa. 

	—Nena, tienes muy mala cara —dice asombrada al verme—. Lo mejor será que te acompañe al médico. 

	—No, en serio, seguro que es un corte de digestión —alego—. Se pasará pronto, de hecho, ya me encuentro mejor. 

	—Como quieras —dice a regañadientes—. Pero si sigues vomitando, tendrán que recetarte algún medicamento…

	—Caty —la interrumpo—. Tengo algo importante que contarte, pero prométeme que no te enfadarás conmigo por no habértelo dicho antes, ¿vale?

	—¿Qué es, Alexandra? Me estás preocupando… ¡¿No estarás embarazada?! ¿Vas a casarte con Alberto? —Caty suelta una carcajada contagiosa, no tiene remedio. 

	—Pues no, amiga —respondo—. Además, aunque no le ha durado mucho, se ha estado viendo con una chica. Y sabes que solo somos amigos. 

	—Pero él me confesó que estaba enamorado de ti —replica—. Me dijo que estaría encantado de tener una relación seria contigo, ¿qué ha pasado?

	—Le dejé claro que yo solo podía ofrecerle mi amistad. Aceptó y nos hemos hecho muy buenos amigos, es como el hermano mayor que nunca tuve. 

	—Entonces, ¿qué es lo que tienes que contarme?

	—Se trata de Erik. Cuando lo vi en la consulta me quedé paralizada, no podía apartarlo de mis pensamientos, lo tenía en mi cabeza noche y día. 

	—Hablas en pasado, ¿ya te lo sacaste de la cabeza?

	—No, no puedo, pero debo hacerlo. Pero al ser mi jefe y estar tan cerca de él, lo complica todo. 

	—Me parece que hay algo que no me has contado —afirma con un guiño—. ¿Por qué has dicho que no me enfadase?

	No sé por dónde empezar, cojo aire y comienzo hablar. 

	—Tú sabes que siempre estuve enamorada de Erik y que, pese a todos estos años sin saber nada de él, no he dejado de tenerlo presente. 

	—Sí, eso es cierto —conviene—. Pero supongo que ahora que sabes que está casado y tiene dos hijos, se te habrá caído la venda de los ojos, por eso no entiendo que no lo hayas intentado con Alberto. Erik rehizo su vida, y tú deberías hacer lo mismo. 

	—Nos hemos acostado en varias ocasiones. —Suelto la bomba y cierro los ojos. Espero la reprimenda de Caty, pero ella se queda en silencio. Abro los ojos y veo que está con la boca abierta, sin saber cómo reaccionar. 

	—Alexandra, ¿he oído bien? —me pregunta al fin—. ¿Me acabas de decir que os habéis acostado? Pero ¿y su mujer? ¿La ha dejado por ti?

	—No, Caty, no —suspiro—. No la ha dejado, la ha estado engañando todo este tiempo. Por eso le dije a Alberto que lo nuestro no podía ser, no quiero hacerle daño, espero que me entiendas y que no me reproches nada. Ayer discutí con Erik, le dije que se terminó, que este juego era peligroso. Cada día que pasa lo necesito más, y no es suficiente verlo a ratos. El hecho de saber que él tiene una familia en casa, y que otra mujer puede disfrutar de sus besos y caricias está acabando conmigo. 

	—Alexandra, ¡no voy a reprocharte nada! —Me abraza—. Sé lo mucho que quieres a Erik y lo mal que lo pasaste por no saber nada de él, y entiendo que ahora que el destino, por la razón que sea, lo haya puesto en tu camino, no quieras volver a perderlo. 

	—Caty, no es solo eso, tengo miedo, mucho miedo, no sé qué ocurrirá esta vez si lo dejo marchar de nuevo. —Intento no llorar—. He pensado en pedir unos días de baja antes de las vacaciones, creo que eso ayudará a calmar un poco la tensión que hay en estos momentos entre los dos. 

	—Es una buena idea, Alexandra…

	—Pero estoy echa un lio —digo con un gemido—. Por una parte, quiero distanciarme de él y, por otra, me muero de ganas de estar a su lado. 

	—Alexandra, esto no va a ser nada fácil, lo tienes demasiado cerca y pasas muchas horas con él, incluso más que su propia mujer. No olvides que él tiene familia, debes ser muy fuerte y muy fría para poder soportar que pase las noches con ella. Tómate estos días de descanso, créeme, pronto te sentirás mejor. 

	Cuando Caty se va, cojo el teléfono para llamar a mi hermana Elena y comunicarle que mañana saldré para Jerez. Ella se pone muy contenta, pensaba que podría ir hasta dentro de tres días. No le digo el verdadero motivo verdadero por el que adelanto mi viaje, solo que me han dado más vacaciones. 

	Me despido con un beso y me dispongo a hacer mi equipaje. En ese momento, veo que tengo un whatsapp de Erik. 

	«Hola, siento que no te encuentres bien, espero que no sea nada, si me necesitas, ya sabes que será un placer poder estar a tu lado en estos momentos y darte todos los mimos que te mereces. 

	P. D. : Sin tu presencia, las horas pasan muy despacio en la clínica». 

	 

	Quiero sentirlo entre mis brazos, lo quiero con locura, pero, si cedo, solo voy a conseguir hacerme más daño. 

	Le escribo con un temblor en mis manos. 

	«¡Hola! Quiero comunicarte que, como me deben días libres, he decidido añadirlos a mis vacaciones, así que mañana salgo para Jerez a ver a mi hermana. Perdona las molestias, que tengas un buen verano». 

	Ya está, hecho. Seguramente se pondrá furioso, y me alegro de no poder ver su reacción. Él se queda en línea un rato, pero luego se sale sin leer mi mensaje. Es extraño, aunque a veces él no me responde al instante. 

	Subo a la habitación a preparar la maleta, quiero dejarla lista para que no se me olvide nada. 

	No sé qué llevarme y empiezo a guardar un poco de todo: ropa de playa, de deporte y algo más elegante. Tengo intención de salir alguna noche por Jerez. 

	Cuando termino de hacer el equipaje, llamo a mi madre para pedirle que me acompañe a ir de tiendas esta tarde, quiero comprar algunos regalos para Elena y Matti, mi sobrino. 

	Se nos pasa la tarde muy rápido juntas. Al final, también me he permitido unos caprichos, no he podido resistirme a comprar varios vestidos. 

	Cuando llego a casa me doy una ducha para relajarme. Luego me envuelvo en una toalla y voy a la cocina a preparar algo de cena. En ese momento, llaman al timbre. Miro por la merilla, pero no logro ver quién es, vuelven a llamar y abro sin más, pensando que es Caty. 

	 

	—Hola, Alexandra, ¿no me vas a invitar a pasar?

	Un escalofrío me recorre todo el cuerpo al ver a Erik. Lleva una bolsa en sus manos. 

	—Hola, claro, adelante. 

	—¿Acostumbras a abrir la puerta envuelta en una toalla?

	—Perdona, ponte cómodo, voy a cambiarme. 

	—No hace falta, canija, esa toalla también te sobra —me dice con gesto pícaro—. No me deja disfrutar de unas vistas preciosas. 

	Poco a poco, se va acercando a mí, me rodea por la cintura y me empuja hacia su pecho, nuestros labios se rozan, siento su respiración y no puedo apartar la mirada de sus labios, son tan tentadores que me abalanzo sobre él. Nos besamos como locos, la toalla se cae al suelo y me quedo completamente desnuda. Permanezco en silencio mientras él me mira, y noto cómo su pecho sube y baja en busca de aire. Sé que lo estoy provocando. Quiero que me haga ver el universo de nuevo, necesito sentirlo dentro de mí. 

	Me tiemblan las piernas, solo él causa ese efecto sobre mí. 

	Me coge en volandas y, con un solo movimiento, me sienta encima de la mesa. 

	Nuestras respiraciones son cada vez más intensas. 

	Empieza a susurrarme al oído. 

	—Quiero hacerte olvidar el daño que te causé al desaparecer de repente. Estamos hechos el uno para el otro. Encajamos a la perfección, y tú también lo sabes. 

	Levanto los brazos y le rodeo el cuello, mi cuerpo se rinde al suyo y cierro los ojos de felicidad. 

	Siento cómo las yemas de sus dedos van abriendo camino por mis piernas hasta llegar al centro de mi sexo, introduce lentamente un dedo, no puedo evitar que se me escape un gemido, luego introduce dos dedos, la presión y el calor hacen que incline la cabeza hacia atrás. Él profundiza y se retira con rapidez, rozando mi clítoris, el placer que siento es inmenso, mi cuerpo empieza a convulsionar, estoy a punto de alcanzar el éxtasis, y él lo nota enseguida. 

	—¿Qué te pasa, canija?

	Su voz ronca y sensual hace que me corra al instante. 

	Me coge en brazos y me lleva al dormitorio. Me deja sobre la cama y se desviste mientras yo lo observo fascinada. De pronto, saca de la bolsa un preservativo, unas esposas y un antifaz. 

	Me cubre los ojos con él, no puedo ver nada, me coloca las esposas con mucho cuidado y me sujeta los brazos en el cabecero de la cama. 

	Estoy inmovilizada en medio de la oscuridad, totalmente a su disposición. 

	Comienza a besarme los labios mordiéndome el labio inferior, continúa por el cuello y poco a poco desciende hasta llegar a mi sexo, me acaricia con su lengua y con los labios me aprieta el clítoris, succionando hacia dentro, al mismo tiempo introduce sus dedos dentro de mí, las piernas empiezan a temblarme y me quedo sin fuerzas. 

	Quiero tocarlo, pero no puedo, intento soltarme, pero es inútil. Al fin, es él quien me libera para girarme y colocarme de espaldas, apoyada sobre mis manos y mis rodillas. 

	Oigo cómo rasga el envoltorio del preservativo. Unos segundos después me coge de las caderas e introduce su pene en mi interior muy despacio, hasta que comienza a moverse con embestidas más profundas cada vez. Siento las gotas de sudor que caen sobre mi espalda, nuestros jadeos se unen al mismo tiempo que llegamos al orgasmo. 

	Acabamos agotados, mis piernas no responden y tiemblan como si tuvieran vida propia. Erik se ríe al notarlo y me llama «piernas locas». Cuando nos reponemos, nos dirigimos juntos a la ducha, ambos estamos empapados de sudor. 

	Dejamos que el agua caiga sobre nuestros cuerpos en silencio. Él me da un beso y sale de la ducha. Yo me quedo allí unos minutos más y luego regreso al dormitorio a por algo de ropa. Él está sentado en la cama y me mira fijamente, pensativo. 

	—Alexandra, no quiero que te vayas a Jerez, no puedo estar sin verte toda una semana. 

	Me acercó a él y le rodeo el cuello con mis brazos. 

	—Olvida lo que te dije en la clínica —le digo con una sonrisa—. No quiero perderte de nuevo, te necesito en mi vida y quiero recuperar el tiempo perdido. Lo de Jerez tiene solución, ¿te vienes conmigo? —Sé que lo pongo en un apuro, pero aun así le hago la oferta. 

	Él se pone en pie. Coge sus cosas, me besa en los labios y se marcha sin responder. 

	



	



	Capítulo 9
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	A la mañana siguiente, me levanto de muy buen humor. Me siento feliz y enamorada, aunque sé que nunca seré correspondida del todo. Tendré que conformarme con ver a Erik a ratos y a escondidas, solo de pensar que lo nuestro pueda acabar me provoca un fuerte dolor en el pecho, y no quiero sentirme así nunca más. Será mejor dejar que el tiempo ponga las cosas en su sitio. 

	Son las ocho y cuarenta y cinco de la mañana y se me ha hecho tardísimo. Mi vuelo sale a las diez y media. Llamo a un taxi para que me acerque al aeropuerto y, justo en ese momento, tocan al timbre. Cuando abro la puerta, me quedo paralizada. 

	—Hola, ¿estás lista? —Erik entra en casa sin que yo apenas pueda reaccionar; coge las maletas y me sonríe. 

	—Date prisa o nos quedaremos en tierra. 

	—¿Quedaremos? 

	—Eso he dicho. Ayer me invitaste a viajar contigo. ¿Recuerdas?

	No puedo creer que vaya a irme de viaje con Erik. Estaremos solos, sin escondernos de la gente. 

	—Pero... ¿Y la clínica? ¿A quién has dejado a su cargo?

	—No te preocupes, canija, está todo controlado. Llamé a recursos humanos y les comenté que me tomaría unos días libres por motivos personales. 

	—¿Y el vuelo? ¿Cómo lo has conseguido? 

	—Todo está solucionado, reservé dos billetes en otra compañía. 

	—¿Cómo que has comprado dos billetes? Yo tengo el mío. 

	Me da un sobre, lo abro y veo que hay dinero dentro, no entiendo nada... 

	—Te devuelvo el dinero de tu pasaje, era la única forma de viajar juntos. 

	Llegamos al aeropuerto, facturamos las maletas y esperamos en la zona de embarque a que anuncien la terminal que nos corresponde. 

	Estoy nerviosa y al mismo tiempo feliz, esta sorpresa no me la esperaba. 

	 Cuando ya estamos en el aire, no dejo de darle vueltas a qué excusa le habrá dado a su mujer para poder hacer este viaje. No me atrevo a preguntarle e intento no tocar el tema. 

	Estamos un buen rato en silencio, pero la curiosidad me vence. 

	—Erik, ¿Qué has dicho en casa del motivo de tu viaje? 

	—Trabajo, una conferencia de fisioterapeutas. No te preocupes, en pocas horas lo dejé todo arreglado. 

	—Y cuando lleguemos a Jerez, ¿Dónde te vas a alojar? ¿Has pensado en ese detalle? Podrías venir a casa de Elena, pero no sé si es buena idea. Acaba de divorciarse y no creo que entienda lo nuestro, ya que sabe que estás casado. 

	—Tranquila, también lo tengo controlado y reservé una habitación en Los Jándalos, un spa allí, en Jerez. 

	Llegamos a nuestro destino, el vuelo ha ido bien. Una vez en tierra, nos dirigimos a un mostrador para alquilar un coche. Erik recoge las llaves de un BMW Cabrio descapotable de color negro y me lleva a casa de mi hermana, un chalecito adosado en el centro de Jerez. Se detiene en la entrada de la calle y nos despedimos con un largo beso. 

	Me siento en una nube, no puedo creer que Erik esté aquí conmigo; tendré que disimular, porque no quiero que Elena me someta a uno de sus interrogatorios. 

	Llamo a la puerta y me abre el pequeño Matías. Enseguida me abraza y llama a su madre. 

	—¡Mami! —grita—. ¡Ha llegado mi supertía!

	 Elena sale corriendo a recibirme. 

	—¡Cielo! ¡Por fin has venido! No sabes las ganas que tenía de verte. Estás preciosa y algo más delgada, pasa y ponte cómoda. 

	—Yo también os he echado de menos. Siento muchísimo no haber estado contigo en unos de los peores momentos de tu vida —le digo con sinceridad. 

	Nos ponemos un poco melancólicas cuando nos ponemos a recordar los viejos tiempos. Mientras, Matti está en el jardín, divirtiéndose con los juguetes que le he regalado. 

	El tiempo pasa en un suspiro... No hemos dejado de charlar y nos hemos puesto al día de todos los temas. 

	Subo a la habitación de invitados. Mi hermana no ha olvidado ni el más mínimo detalle. En el cuarto de baño, me ha dejado un cestito con varias clases de sales. Me doy un baño relajante y, cuando estoy secándome, suena el teléfono. Es Erik. 

	—Hola, Alexandra, ¿estás ocupada?

	—No, acabo de salir de la ducha. ¿Te apetece que tomemos una copa?

	—Sí, claro, hace una noche muy agradable. 

	—Perfecto, paso a recogerte en pocos minutos. 

	Me cuelga sin más. ¿Va a venir a recogerme? ¿Aquí, a casa de mi hermana? Me pongo muy nerviosa, no quiero que Elena sepa que Erik ha venido conmigo. 

	Me apresuro a arreglarme para salir. Cuando estoy lista, le digo a Elena que voy a dar una vuelta. 

	—Pero, Alexandra, ¿vas a salir sola?

	Me acerco a ella y le doy un beso en la frente. 

	—No te preocupes —la tranquilizo—, ya soy mayorcita. Mañana te veo y desayunamos juntas. 

	Salgo corriendo, he quedado con Erik en la esquina, y quiero llegar antes que él, pero no lo consigo. Ya está esperándome. Miro hacia arriba, con la esperanza de que mi hermana no esté asomada a la ventana. Estoy muy nerviosa, ya que es la primera vez que nos vemos con total libertad. 

	—Hola, canija, estás espectacular. 

	—Gracias, te he hecho caso, me he puesto un vestido, sabía que te iba a gustar... 

	Me coge de la cintura y me da un beso de película. 

	Queremos estar cerca del mar y decidimos ir a Valdelagrana. Después de un corto trayecto, encontramos un bar encantador, en el que casi podemos tocar la arena. Salimos con las copas de vino a la terraza, y contemplamos las estrellas. La brisa marina hace que nos relajemos y vuelven a nosotros las imágenes del pasado, como la de nuestro primer beso en la playa. 

	Me quita la copa y la deja encima de la mesa; me da la mano y me invita a seguirle. Cuando llegamos a la arena, me coge en brazos para que no me manche los pies. Nos acercamos a la orilla del mar, estamos solos bajo la luz de la luna. Lo abrazo y nos quedamos callados unos instantes, nuestras bocas se buscan. Necesitamos sentir nuestros cuerpos. A toda prisa, nos desnudamos y corremos hacia el agua. Una vez dentro, me sube a horcajadas sobre su cintura. Noto su miembro duro, sus caricias y besos hacen que mis jadeos suban en intensidad. 

	Aparta mi tanga a un lado y empieza a masajear lentamente mi clítoris, estoy tan excitada que, con apenas rozarme, siento que voy a llegar al orgasmo y empiezo a temblar... 

	Su voz hace que me derrita, cada vez que nota que me voy a correr, siempre me hace la misma pregunta. 

	—¿Quieres más? Pídemelo. 

	Estoy tan concentrada en lo que siento que no me salen las palabras. Con un hilo de voz, le digo que me voy a correr. 

	Cuando estoy al límite, me penetra con rapidez, la sensación es increíble. Noto cómo su pene palpita dentro de mí. 

	Me embiste una y otra vez hasta que llegamos al clímax. 

	Nunca lo había hecho en la playa, pero la experiencia me ha gustado muchísimo. 

	Salimos del agua riéndonos, siempre estamos de broma; nos gusta hacer el mismo tipo de locuras juntos. Con él, he encontrado una faceta mía que no conocía. 

	Son más de las dos de la madrugada, tengo que volver a casa. Erik me acompaña al portal y nos despedimos con un beso. No quiero separarme, me quedaría a su lado para siempre. 

	Antes de irme, me coge del brazo, me besa de nuevo y me susurra al oído que esta noche ha sido increíble. 

	Cuando entro en casa, mi hermana está esperándome en el sofá, actúa como una madre sobreprotectora

	—Hola, Elena. ¿Qué haces despierta? ¿No tienes sueño?

	—Hola, Alexandra —me saluda con una sonrisa—. ¿Qué tal tu paseo por la playa?

	Me pongo tensa, no sé cómo demonios sabe que he estado en la playa. ¿Acaso me ha seguido?

	—Ja, ja, ja... Tu cara es un poema, hermanita, parece que has visto un fantasma. Tienes los zapatos llenos de arena y tu pelo está mojado. 

	—Sí, fui a pasear por la playa y no pude resistirme a la tentación de darme un baño —explico—. Me voy a la ducha, estoy cansada. —Le doy un beso y ella me desea lo mismo. 

	—Buenas noches, cielo. 

	 

	A la mañana siguiente, me despierta mi sobrino con sus gritos. 

	Hace un día delicioso. Bajo a la cocina y mi hermana está peleando con Matti para que se tome el desayuno. Es un niño muy nervioso y desde que su padre no vive con ellos está más irritable, creo que es su manera de llamar la atención. 

	—Buenos días. ¿Qué tal has descansado, campeón? Espero que estés preparado para un día de piscina. 

	 —¡Síí! Tita, tengo muchas ganas de usar la pistola de agua que me regalaste. 

	—Matti, deja a la tía tranquila y ve a jugar con tus amigos, te están esperando. 

	—Pero, mamá, quiero jugar con ella. 

	—Cariño, iré enseguida —le aseguro—. Ve practicando, porque voy a ganarte. —Le doy una palmadita en el trasero y se marcha un poco enfurruñado. 

	Elena y yo nos quedamos un buen rato hablando en la cocina, la veo más animada que estos días de atrás. 

	—Alexandra, voy a aprovechar que estás aquí para ir de compras. También tengo que ir al banco y con Matti no puedo hacer nada, ya que enseguida se cansa. 

	—Claro que sí, no te preocupes, yo me quedo en la piscina con él. 

	—Gracias hermana, me has salvado la vida. 

	 

	Me pongo el bikini y me meto con Matti en el agua. Jugamos durante un buen rato hasta terminar con las yemas de los dedos arrugados. 

	—Vamos, tesoro, tenemos que comer algo. Después, nos tomaremos un helado grandote entre los dos. 

	Después del almuerzo, Matti sigue excitado, no para de reír, está feliz, pero me acurruco con él en la cama y se queda dormido al instante. 

	Me levanto muy despacio para no despertarlo. Me siento en el sofá y llamo a mamá. Desde que llegué no he hablado con ella, supongo que se imaginará que estoy bien. 

	—Hola, mamá, ¿cómo estás? Perdona por no llamarte antes, se me pasó. 

	—Hola, hija, anoche hablé con tu hermana al ver que no me llamabas. Tenías el teléfono apagado, pero me dijo que llegaste bien y que habías salido a pasear por la noche. 

	—Sí, necesitaba estirar las piernas un poco después del viaje. Mamá, disculpa, tengo otra llamada. Mañana charlamos, te quiero, mami. 

	—Yo más, cariño. Cuídate y dale un beso a tu hermana y a Matti. 

	Cuelgo, pero no me da tiempo de contestar. Era Alberto. Marco su número. 

	—Hola, ¿qué tal?, ¿todo bien por la clínica? —pregunto con disimulo. Quiero saber quién está ocupando mi puesto y el de Erik. 

	—Por aquí todo perfecto No sé si sabes que Erik también se fue. Tengo entendido que tenía que asistir a un congreso. 

	No hago ningún comentario y cambio de tema con rapidez. 

	 —Mi sobrino está hecho un hombrecito, estoy disfrutando mucho con él. Ahora mismo duerme la siesta. 

	—Me alegro, Alexandra, te lo mereces. Disfruta de tus vacaciones. 

	—Alberto, tengo que dejarte. Matti se ha despertado. Ya hablaremos a mi regreso. 

	 

	Son las cuatro de la tarde y Elena no ha venido todavía. Me preocupo y decido llamarla, me da tono, pero no me atiende. Dejo que pase un tiempo y vuelvo a intentarlo. Sigue sin responder. Me pongo nerviosa y comienzo a caminar de un lado a otro del salón. 

	Abren la puerta y corro hacia ella. 

	—¿Estás bien? ¿Por qué no cogías el teléfono? —le pregunto a Elena. 

	—Perdona Alexandra, lo siento. Me entretuve en la cafetería, me encontré con unas clientas y nos pusimos hablar; hacía tiempo que no salía y se me pasaron las horas sin darme cuenta. 

	—¿Y qué le ha pasado a tu teléfono? ¿Por qué no atendías mis llamadas?

	—Tienes razón, lo dejé en el coche olvidado. 

	 

	—Qué alivio que estés de vuelta, no sabía qué hacer. Me preocupa que estés sola y te dé un bajón... ya sabes. 

	—Tranquila, Alexandra, lo mío con Flavio está superado, no merece mis lágrimas. Hacía tiempo que lo nuestro no funcionaba, pero seguimos intentándolo por Matti. Era muy pequeño, bueno, lo sigue siendo. Y no quiero seguir hablando de mi ex —afirma con decisión—. No voy a dejar que el pasado me arruine todo lo que he conseguido en este tiempo. 

	—Bien dicho, hermanita. Por cierto, ¿te importa si esta noche no ceno en casa? 

	—¿Vas a cenar sola?

	—Bueno, no exactamente —digo una media verdad—. Quiero visitar a unos amigos, no sé si siguen aquí. Si no los localizo, iré a dar una vuelta. Llegaré tarde, así que no me esperes despierta. —Ella asiente con la cabeza y me hace un guiño. 

	 

	Son las ocho de la tarde, ya estoy lista para mi cita con Erik. Cuando entro en el salón, mi hermana me mira con la boca abierta. 

	—¡Estás divina! —exclama—. Umm, ¿seguro que no has quedado con un chico guapo para cenar?

	—Ja, ja, ja —río, nerviosa y sorprendida a partes iguales—. Bueno, me compré este vestido antes de venir y todavía no lo había estrenado. 

	—Ten cuidado, Alexandra, seguro que esta noche tendrás muchos admiradores. 

	Río otra vez, mi hermana siempre está pensando en emparejarme, le gustaría verme casada y que le diera un par de sobrinos, por lo menos. Quiere buscarme novio a toda costa. 

	Me despido de ella con un abrazo y salgo por la puerta trasera. Al girar la esquina, veo a Erik. Está muy sexy con unos vaqueros y una camisa azul celeste, no puedo de dejar mirarlo. Cuando se da la vuelta, me sonríe. 

	—Estás preciosa, como siempre. 

	—Tú tampoco estás mal. Esos vaqueros te hacen un culito muy tentador. Por cierto, ¿dónde vamos a cenar?

	—Es una sorpresa, si te lo digo, ya no tiene gracia. 

	Al cabo de un rato de viaje, me da un antifaz para que me tape los ojos. No entiendo nada, a pocos metros detiene el coche. 

	Me da la mano y me ayuda a caminar. Oigo el sonido de las olas, por lo que creo que estamos cerca del mar. Noto la brisa marina acariciando mi rostro, el aroma a sal hace que respire hondo. 

	Cuando me quita el antifaz, miro a mi alrededor. ¡Es alucinante! No me lo puedo creer, estamos en un barco. Hay una mesa para dos, con velas y flores. Hay preparada una cubitera con una botella de vino tinto. Me quedo callada, no sé qué decir. Todo esto es como un sueño. 

	—Espero que te haya gustado. 

	—¡Síí! Esto es precioso, gracias por todo, eres un encanto, siempre tan detallista. 

	Durante la cena, nos pasamos todo el rato mirándonos y coqueteando. Nos reímos juntos, me siento feliz a su lado, daría mi vida por estar siempre con él. No puedo evitar pensar en su mujer, hace que me tense y me quede seria. Se da cuenta y acerca su silla a mí. 

	—Ehh, ¿qué te ocurre?

	—Nada... 

	—Alexandra, te conozco, dime qué te pasa. No intentes disimular conmigo, no se te da nada bien. 

	—Estaba pensando en tu mujer. ¿La quieres todavía?

	No me contesta, se queda callado. 

	—Cariño, es un momento mágico para los dos, no lo estropeemos. Es lo que siempre hemos querido, escapar de las miradas de las personas, sentirnos libres. Ahora estamos juntos. Vivamos el presente. 

	—Tienes razón, mejor disfrutemos de todos estos momentos y no pensemos en nada más. 

	Nos levantamos de la mesa y bajamos al camarote. Nos quitamos la ropa por el camino. Desnudos por completo, me tumba en la cama y admiro su visión. Se me hace la boca agua al pensar en lo que le haría en estos momentos... Me pongo de rodillas y me voy acercando hasta llegar a su miembro. Lo tiene totalmente erecto, me quedo fascinada mirándolo. Empiezo a acariciarlo con suavidad, subiendo y bajando mi mano. Noto cómo su respiración se va acelerando cada vez más. Lamo su glande con la punta de mi lengua. No puedo esperar más y cubro su pene con mi boca. Con un grito sordo, se corre en mi boca y me aparto de inmediato. No me gusta la sensación y no puedo evitar escupir. Me limpio con la sábana y él se ríe, me agarra por la cintura y me gira de espaldas sobre la cama. Arqueo mi espalda hacia él y comienza a besarme la nuca hasta que llega a mi espalda. Introduce su lengua en mi ano, es una sensación rara, pero no me disgusta. Poco a poco, llega a mi clítoris; a la vez que me lame, siento sus dedos en mi interior... ¡Dios mío! estoy convulsionando de placer. De repente se detiene y me aplica un gel frío, y va introduciendo un dedo muy despacio en forma de círculos, me tenso. 

	—Tranquila, canija. No voy a hacerte daño, solo quiero que pruebes algo nuevo. Cuando estés dilatada, notarás un placer inmenso, relájate y disfruta del momento. 

	—Pero ¿seguro que no me vas a hacer daño?

	—¿Confías en mí?

	—Sí, por supuesto. 

	—Entonces, déjate llevar. 

	Intento no pensar en nada. Cierro los ojos para intentar calmarme. Vuelve a meter su dedo, cada vez más profundo. Siento presión en mi interior y Erik me habla para relajarme. De repente, noto una sensación nueva, una mezcla de dolor y placer al mismo tiempo, pero me gusta todo lo que me hace. Acelera el ritmo de las penetraciones y tengo que agarrarme a las sábanas para no caerme por la fuerza de su empuje. Me masajea el clítoris cada vez más rápido, al mismo tiempo que entra y retira. Empiezo a sentir muy próximo el orgasmo. Esto es fantástico, los dos acabamos al mismo tiempo. Estamos empapados de sudor. Al terminar, se levanta, coge una botella de agua y me ofrece un vaso. Nos damos una ducha refrescante y nos tumbamos desnudos en la cama. Observamos las estrellas, hace una noche fantástica; me apoyo en su pecho y me rodea con su brazo. Me acaricia el pelo y me besa en la cabeza. Me quedo dormida sobre él. 

	



	



	Capítulo 10
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	Me despierta el ruido de las gaviotas, abro los ojos y miro el reloj. Son las siete de la mañana. 

	—Erik, despierta, nos hemos quedado dormidos —lo aviso dando un salto de la cama—. Tengo que llegar a casa antes de que mi hermana vea que no he llegado aún. 

	Él me agarra del brazo y hace que me tumbe junto a él. 

	—Ven aquí, canija. Quédate conmigo un rato más. 

	—Erik, no seas malo, eres muy tentador, sabes que me quedaría contigo, pero no conoces a mi hermana. Si se da cuenta de que no he pasado la noche en casa, no va a descansar hasta que confiese dónde he estado. 

	—Dile que te encontraste con un viejo amigo y que has pasado la noche con él, que te ha hecho ver las estrellas y que ahora mismo vas a ver el universo. 

	Me quedo callada y lo miro fijamente. En realidad no quiero irme, sino quedarme con él. Estando a su lado me siento feliz, más viva. 

	Me vuelvo a meter en la cama y desliza su brazo por debajo de mi trasero. Me aprieta con fuerza. Acerca su boca y hace que me olvide de mi hermana y del mundo. 

	Nuestros cuerpos se unen, le acaricio su pelo alborotado y nos fundimos en un beso lento y suave. 

	Gemimos de placer y mordisquea mi labio inferior, que tanto le gusta. 

	—Necesito sentirte de nuevo antes de que te marches —me dice muy bajito y me echo a reír. 

	—¿Qué es lo que te parece tan gracioso?

	—Tú. 

	 Lo beso con locura y le susurro al oído. 

	—Estás loco, pero me encantan tus locuras. 

	Él ladea la cabeza, pensativo, con una sonrisa picarona en sus labios. 

	—Tienes razón, puede que esté algo loco, pero esa locura es gracias a ti, y me alegro de poder compartirla contigo. 

	Me coloca encima de su regazo, me penetra con ganas, gimo de placer. Siento el calor de su palpitante pene erecto en mi interior. Empieza a moverse en círculos cogiéndome de las caderas para hacer presión sobre su cuerpo y el mío. 

	Estoy un buen rato cabalgando sobre él. Con cada penetración, hace que sienta oleadas de gozo. Noto cómo mis piernas empiezan a debilitarse, y eso es señal de que mi orgasmo se acerca. No puede evitar sonreír, le hace gracia mis tembleques. 

	—¿Qué te pasa, piernas locas? Te dije que ibas a ver el universo... 

	Su comentario hace que me desconcentre de mis pensamientos. 

	—No pares, por favor —le digo con voz sensual. 

	 Estoy muy excitada, necesito que me penetre más profundo, y no puedo dejar de moverme. Estoy llegando al orgasmo, gimo, tengo la boca seca. No tardo en correrme, estoy empapada. Poco a poco, dejo caer mi cuerpo sobre su pecho brillante de sudor. Le beso la frente y me muero por decirle que lo quiero, pero no me atrevo; tengo miedo de que se agobie y no quiero estropear este momento. 

	—Vamos, nena. Será mejor que nos vistamos, si no quieres que te secuestre y te haga mi rehén. 

	Me levanto de un salto y me visto, aunque la idea del secuestro me gusta. 

	Cuando llegamos a casa de mi hermana, detiene el coche en la misma puerta y nos despedimos con un beso. 

	Al entrar, me quito los zapatos para no hacer ruido y camino con sigilo, no quiero que se despierten. Al pasar por el salón, oigo la voz de Elena. 

	—¿Se puede saber dónde has estado? 

	Me paro en seco, casi me da un infarto, no esperaba que estuviese despierta tan temprano. Solo son las ocho y media. 

	—¡Buenos días! ¿Por qué has madrugado tanto? —intento despistarla. 

	—No me cambies de tema, te he hecho una pregunta. ¿Era él?

	—¿Él? ¿Quién es él?

	—Erik. Ayer vi cómo te subías en su coche, y hoy te ha traído de vuelta a casa. 

	Menuda pillada, no puedo mentirle. Me ha visto y, si no le cuento la verdad, se sentirá molesta por no confiar en ella. Pero... ¿Cómo decirle que nos estamos viendo, que hemos viajado juntos y que él ha dejado a su mujer en San Vincenzo? Creo que tengo la impresión de que se va a enfadar muchísimo...

	—Sí, era él. Cuando salí a pasear la otra noche, antes de llegar a casa, me pareció verlo en la terraza de un bar de copas; no estaba segura, me acerqué y nos saludamos. 

	—¿Y qué hace en Jerez? 

	—Me comentó que estaba aquí por negocios, tenía que arreglar algunos asuntos. Vino para un par de días, le dije que era mucha casualidad que nos hubiésemos encontrado. 

	—Sí, es mucha casualidad…

	—Eso mismo pensé yo, pero me comentó que estaba de viaje de negocios. Ya te lo he dicho. 

	—Ayer me mentiste, me dijiste que ibas a tratar de encontrarte con unos amigos. ¿Era él ese amigo?

	—Lo siento Elena, quise ocultártelo —le confieso al fin. 

	 —¿Acaso hay algo entre vosotros que yo no sepa?

	—¡Noooo! —me apresuro a decir—. Solo somos amigos, y no te olvides que ahora es mi jefe. Me pidió que cenáramos juntos, no conoce Jerez, y me ofrecí a mostrarle la zona antigua. Nos sentamos en un banco a charlar y las horas pasaron volando, por eso he llegado tan tarde. 

	Elena no se queda muy convencida, pero no insiste más. Por ahora, he salvado la situación... 

	Me voy a mi dormitorio y me dejo caer en la cama, me da pena mentirle, siempre nos contamos todo, pero esta vez es diferente. No puedo soltarle que tengo una aventura con Erik. 

	Si lo nuestro continúa, en algún momento tendré que confesarle la verdad, pero, para entonces, espero que ella esté recuperada de las heridas causadas por su divorcio con Flavio. 

	Me he quedado dormida. Me despierta el sonido del teléfono, es Erik. No puedo creer que ya sean las doce del mediodía. 

	—Hola, preciosa, ¿Qué tal ha ido el interrogatorio con tu hermana?

	—Eres un borde, cómo te gusta ponerme nerviosa. 

	—No te equivoques, fuiste tú quien se quedó dormida y no pusiste el despertador, a mí no me espera nadie. 

	Me quedo en silencio un instante, y pienso para mis adentros que se equivoca, el que está pillado es él, pero decido no sacar el tema. 

	—Te echo de menos, quiero verte de nuevo. Pásate por la habitación del hotel después de comer, no te arrepentirás... 

	—Erik, no puedo. Tengo que comer con mi hermana y no quiero que me vuelva a interrogar. No quedó muy convencida con lo que le dije, la conozco y estoy segura de que seguirá investigando. 

	—¡Oooooh!, es una pena que no puedas estar aquí. Tengo muchas ganas de ti, quiero hacerte el amor. Deseo sentir el calor de tu cuerpo mientras te desnudo lentamente y te devoro entera... 

	Jadeo al imaginar la escena. Estoy mojada y muy excitada. 

	—¿Estás caliente, nena? 

	—Sí, eres un chico muy malo, no puedes dejarme así. 

	—¿Te he puesto cachonda?

	Me quedo callada, la verdad es que sí; este juego de seducción me vuelve loca. 

	—Contesta, no te oigo. 

	—Sí, estoy a cien. 

	—Quiero que te toques. Quítate las bragas y acaríciate el clítoris, piensa que son mis dedos los que lo hacen. 

	—Prefiero que me toques tú... 

	—Tendrás que hacerlo tú sola, hasta que te corras. Vamos, canija, sé que lo estás deseando. 

	Le hago caso, me quito las bragas y empiezo a masajear mi clítoris. Al principio no siento nada. Estoy tensa, en mi vida he hecho algo parecido, pero me produce morbo saber que Erik está al otro lado del teléfono. 

	—¿Te estás tocando?

	Con un hilo de voz le contesto que sí. 

	—Bien, piensa que soy yo. Introduce lentamente dos dedos, entra y sal con rapidez, verás cómo el placer se incrementa. ¿Lo estás haciendo?

	No puedo contestarle, mi cuerpo se arquea, siento el orgasmo muy cerca. Se me escapan algunos gemidos... 

	—Umm, veo que eres una niña muy traviesa. Estás jugando con lo que más me gusta. Si estuviera ahí, te daría mordisquitos en tu clítoris y dejaría que te corrieses en mi boca. 

	Esas palabras hacen que me corra y se me escapa un grito de placer. 

	—Sé que te has corrido. Así me gusta, canija. Si quieres repetir, tendrás que venir después de comer. 

	—Luego te veo, ya inventaré algo. 

	—no has podido resistirte, ja, ja, ja. 

	—sabes que no puedo decirte que no. 

	—Planta tercera, habitación 310. No me falles. 

	Me doy una ducha y bajo a la cocina. Mi hermana no está, la busco por la casa, pero no oigo nada. 

	Salgo a la terraza y la encuentro con Matti jugando al escondite. 

	—Hola, ¿ya te has despertado? —me pregunta sonriente. 

	—sí, necesitaba dormir, estaba muy cansada. 

	—no me extraña, has estado toda la noche sin dormir y hablando por teléfono. 

	Me tira la pullita, la conozco y no va a parar hasta que no le cuente la verdad. 

	—en la cocina hay comida preparada, por si tienes hambre. 

	—Gracias, ahora como algo. 

	—Alexandra, esta tarde voy a salir, no te importa, ¿verdad?

	—no, claro, tranquila. 

	—Flavio viene a por Matti, lo quiere llevar a merendar y al parque y yo voy a aprovechar, para quedar con unas amigas. 

	—bien, me parece perfecto, te vendrá bien salir y entretenerte. 

	—y tú, ¿Qué vas a hacer?

	—no lo sé, igual voy a dar una vuelta y hago algunas compras. 

	Al cabo de un rato, Elena se asoma por la puerta de mi habitación. Yo estoy tumbada pensando qué me voy a poner, quiero impresionarlo. 

	—Alexandra, nos vamos. Matti, dale un beso a la tía. 

	—adiós, renacuajo, pórtate bien. 

	—sí, tita, voy al parque a jugar con papá. 

	—Diviértete, cariño. 

	—Alexandra, ¿vendrás a cenar?

	—sí, claro. Luego te veo. 

	Cuando se marchan, empiezo a vestirme y maquillarme. Tengo ganas de sexo con Erik. 

	Estoy a punto de salir de casa cuando recibo un whatsapp. 

	«Hola, canija, te estoy esperando. Ven con vestido y sin ropa interior». 

	«Cariño, el vestido lo llevo puesto, pero no puedo salir a la calle sin bragas, ja, ja, ja...», le respondo. 

	«Pues tendrás que quitártelas en el ascensor del hotel. En cuanto vengas, voy a empotrarte contra la pared, y no quiero obstáculos que me lo impidan». 

	Decido no contestarle, siempre me saca una sonrisa. 

	Me apresuro para no llegar tarde. Al entrar en el hotel, muestro mi DNI en recepción y me dirijo al ascensor. Pulso el botón del tercer piso, estoy sola. Me quito las bragas a toda prisa y las guardo en el bolso. 

	Salgo deprisa, me dirijo a su habitación y llamo con timidez. 

	Eric abre la puerta y, sin ni siquiera saludarme, me coge del brazo y cierra con el pie. 

	No me da tiempo a nada, enseguida me vuelve de espaldas, apoya mis manos en la pared y me toca por debajo del vestido. 

	—veo que no llevas bragas. 

	—He sido obediente. —Me río, no puedo evitarlo. 

	—¿Qué le hace tanta gracia, señorita?

	—tú me haces gracia, te gusta llevar siempre el mando de todo. 

	—¿Acaso lo dudabas?

	—no, lo has dejado claro desde el principio. 

	Dejamos de hablar, nos miramos y comenzamos a besarnos. Nuestras lenguas se entrelazan, me levanta el vestido y me coge en brazos. Me penetra con fuerza, grito de dolor y de placer al mismo tiempo. 

	Sin salirse de mí, me lleva hasta la cama, me levanta los brazos hacia arriba y me sujeta las muñecas para que no pueda tocarlo,

	Me besa en el cuello, y un escalofrío recorre todo mi cuerpo. 

	Él lo nota y me susurra al oído. 

	—ahora mis dedos van a entrar dentro de ti. No pararé hasta hacerte enloquecer y ver cómo te corres. 

	Esas palabras hacen que mis gemidos sean más intensos. 

	Me encanta que me hable al oído mientras lo hacemos, me pone muy cachonda. 

	Sus ágiles dedos dentro de mí empiezan a moverse con intensidad. Siento mi sexo empapado, él se desabrocha el pantalón y deja al descubierto su impresionante pene, preparado para penetrarme. De repente, me da la vuelta, poniéndome de cara a la pared; me separa las piernas y me embiste con fuerza. 

	Entra y sale, cada vez más deprisa. Estoy muy húmeda y eso hace que sus embestidas sean una pasada. Me agarra del pelo y me echa la cabeza hacia atrás. Cuando sabe que no voy a poder aguantar mucho más, me besa la nuca y murmura junto a mi oído: «Quiero que te corras en mi boca». 

	Al escucharlo me rindo por completo... Las piernas empiezan a temblarme mientras él se desliza lentamente hacia mi clítoris, donde coloca su boca. Introduce sus dedos y los mueve, al mismo tiempo que succiona mi clítoris. Gimo de placer y le pido que vaya más rápido. Un intenso orgasmo me sacude, apenas puedo mantenerme en pie. 

	—así me gusta, canija. Te has corrido para mí. 

	Me coge en brazos y me lleva al cuarto de baño. Entramos juntos en la ducha, estamos frente a frente, me quedo apoyada en su pecho, mientras él me enjabona con delicadeza. Su mano busca de nuevo mi sexo y empieza a masturbarme hasta que consigue que me corra otra vez. Después, nos relajamos bajo la ducha y al terminar, Erik me alcanza una toalla para que me seque. No puedo dejar de mirar su cuerpo, él se da cuenta y se ríe. 

	Tenemos toda la tarde para nosotros. Hablamos, jugamos y, sobre todo, nos reímos mucho. Estamos muy a gusto juntos. No hemos parado de tener sexo, pero no me canso de sentirlo dentro de mí. 

	Ya es tarde, tengo que mentalizarme de que debo ir a casa. Elena me espera para cenar, y no quiero llegar tarde. 

	Me cuesta mucho despedirme, todavía estoy con él, y ya lo estoy echando de menos. 

	



	



	Capítulo 11

	[image: Image]

	Al llegar a casa, me doy cuenta de que estoy sola, Elena todavía no ha regresado, es un alivio, así no tengo que darle explicaciones de dónde he estado. 

	Me pongo cómoda y me dirijo a la cocina para prepararme algo de cena, abro el frigorífico y reviso las posibilidades. Al final, decido pedir comida a domicilio. 

	Mientras espero a que vuelva Elena, cojo el móvil y le envío un whatsapp a Erik. 

	«Hola, apenas ha pasado una hora y ya te echo de menos». 

	Me quedo mirando a ver si lo lee, pero no, no lo hace. 

	En ese momento, entra Elena con Matti. 

	—Hola, renacuajo, ¿cómo has pasado tu tarde en el parque? —le pregunto. 

	—Bien, tía, me lo he pasado muy bien, papá me ha llevado a un parque muy grande, había un lago y muchos patos y les he dado de comer, y luego me ha comprado un helado muy grande de chocolate. 

	—¡Qué suerte, Matti! —exclamo—. ¡Se ve que ha sido un día estupendo!

	—Sí, tía, me lo he pasado muy bien con papá. 

	—Matti, ve a lavarte los dientes y a ponerte el pijama —le ordena mi hermana—. Es hora de dormir, ahora iré a darte un beso de buenas noches. 

	—Buenas noches, Matti. 

	—Buenas noches, tía. 

	Mientras Elena se va a dormir a Matti, llega el repartidor de la pizzería, me entrega las bolsas y voy preparando la mesa. 

	—Ya se durmió —me informa Elena—. Estaba muy cansado después de pasar todo el día fuera. ¿Qué es esto? —pregunta señalando los platos. 

	—No sabía qué preparar y he encargado comida, tiene buena pinta y huele muy bien. He pedido unas lasañas de carne y una tarta de chocolate de postre. 

	—Sí que tiene buena pinta, y con el hambre que tengo no le voy hacer mala cara a nada. 

	Mientras comemos estamos en silencio, la lasaña ha resultado un éxito. Miro de vez en cuando el móvil para ver si Erik ha leído mi whatsapp. Nada, sigue sin leerlo. 

	—¿Qué has hecho hoy, Alexandra? —me pregunta Elena. 

	Me pongo tensa, pero salgo del apuro con rapidez. 

	—Nada, poca cosa, leí un poco y vi una película en la televisión. 

	—¿No has salido? —pregunta suspicaz. 

	—No, tenía pensado darme una vuelta y hacer unas compras, pero al final decidí quedarme en casa. 

	Me siento mal por mentir a mi hermana de esta manera, pero no puedo decirle la verdad, no lo soportaría. 

	En seguida cambio de tema para que no siga preguntándome. 

	—¿Y a ti?, ¿cómo te fue la salida de chicas?

	—Fenomenal, me he reído mucho; creo que ya me hacía falta salir y distraerme. 

	 —Me alegro, la verdad es que, de vez en cuando, hay que salir y desconectar. 

	—Por cierto, ¿qué te parece si mañana vamos a comer a un restaurante nuevo que hay en el centro? —propone risueña—. Es nuestro último día juntas y tenemos que disfrutarlo. 

	—Perfecto, es muy buena idea, así aprovecho para hacer las últimas compras pendientes. 

	Terminamos de cenar y no dejo de mirar el móvil, esta vez me doy cuenta de que ha leído mi mensaje. Siento cómo la rabia se apodera de mí y apenas logro disimularlo. Decido meterme en la cama antes de que Elena note mi malhumor. 

	—Buenas noches, me voy a la cama. Mañana quiero estar en forma para aguantar todo el día fuera de casa. 

	—Buenas noches, Alexandra, descansa. 

	Estoy inquieta, vuelvo a mirar el móvil para ver si me escribió algo. Lo veo en línea y espero un rato por si se decide a escribirme. 

	Seguro que está hablando con su mujer, siento unos celos incontrolables, deseo gritar, pero no puedo. 

	Empiezo a escribirle para interrumpir su conversación. 

	Pero después, me arrepiento y no le envío mi mensaje. Prefiero ponerlo a prueba a ver si se acuerda de mí, aunque solo sea para desearme buenas noches. Espero un tiempo y se desconecta, ya no está en línea. 

	 Se me saltan las lágrimas de impotencia. Soy una estúpida, no llego a comprender cómo puede pasar de estar tan bien conmigo a que ni siquiera se acuerde de mí. 

	Voy a la cocina a beber agua. Elena duerme profundamente y el silencio en la casa es absoluto. 

	Decido llamar a Caty; desde que llegué, todavía no hemos hablado, sé que es tarde, así que opto por enviarle primero con un whatsapp. 

	«Cariño, ¿cómo estás?», le escribo. 

	«¡Qué alegría me das!», responde ella enseguida. 

	«¿Te puedo llamar?», le pregunto. 

	«Sí, claro, llámame». 

	Salgo del whatsapp y marco su teléfono. 

	—Hola, Caty, no podía dormir, no te molesto, ¿verdad?

	—Para nada, estoy hojeando unas revistas, ¿ocurre algo?

	—No sé por dónde empezar... Han pasado muchas cosas en estos días. 

	—Pues ya estás tardando en contármelo todo —me exige—. Yo también estoy igual que tú, parece que nos hemos puesto de acuerdo. 

	—¡Qué pena que no estemos juntas! Estaríamos tomando una botella de vino para ahogar nuestras penas, ja, ja, ja... 

	—Te echo mucho de menos, Alexandra. 

	—Me vas a matar por no habértelo contado antes, pero he estado muy liada y no he tenido un segundo libre. 

	—No me dejes con la intriga, desembucha. 

	—¿Te acuerdas el día libre que me tomé por encontrarme indispuesta? 

	—Sí, me acuerdo. 

	—Le envié un whatsapp a Erik —le confieso—. Le dije que no me encontraba bien y que, como me debían unos días libres, quería utilizarlos como unas vacaciones adelantadas. 

	—Sí, eso lo sabía, me lo contaste esa misma tarde. 

	—Bien, pues esa misma noche se presentó en casa, yo pensaba que eras tú, y abrí la puerta envuelta en una toalla. No sé cómo empezó a seducirme —continué—. Sabía muy bien lo que hacía y no pude resistirme a sus encantos... Acabamos en la cama, y mejor será que no entre en detalles. 

	La reacción de Caty no se hizo esperar. 

	—¡No me lo puedo creer! Pero ¿qué pasa con tu distanciamiento? Te hará daño y lo sabes perfectamente, está casado y no va a dejar a su familia por ti. No te equivoques, Alexandra, no quiero volver a verte mal. 

	—Deja que te explique, porque no acaba ahí la cosa, lo que sigue es mucho más fuerte. 

	—No me digas que ha dejado a su mujer. 

	—Nooo, ja,ja,ja, me llevaría una alegría, pero sigue con ella. Bueno, en estos momentos está conmigo, supongo. 

	—¿Perdona? No te entiendo... ¿La dejó para estar contigo o siguen juntos? 

	—Sigue con ella, ya te lo he dicho, pero se vino conmigo a Jerez. 

	Durante unos segundos, no se oye nada. 

	—Caty, ¿estás ahí? 

	—Sí, estoy aquí. A ver si me aclaro, ¿me quieres decir que habéis viajado juntos a Jerez?

	—Más o menos. 

	—¿Cómo que más o menos? —repite Caty, casi histérica. 

	—Le dijo a su mujer que tenía que salir por negocios, y está alojado en un hotel, no está en casa de mi hermana, si es lo que te preocupa

	—Ya entiendo, pero, ¿tu hermana lo sabe?

	—Bueno, ella nos vio una noche que vino a recogerme y me dejó en casa de nuevo por la mañana. 

	—¿Y qué te ha dicho? Estará alucinando, como yo... 

	—Ya sabes cómo es ella, no le he contado la verdad; se enfadaría mucho conmigo. 

	—Pero ¿cómo has hecho para evitar el interrogatorio de tu hermana?

	—Por supuesto que me preguntó, pero le dije que vino por negocios y que coincidimos por casualidad. No quedó muy convencida, pero así dejó de preguntar. 

	—Alexandra, yo también tengo mucho que contarte. Lo he dejado con Massimo. 

	—¿En serio, pero que ha pasado? Se os veía muy unidos y tú estabas muy ilusionada. 

	—Discutimos porque no quise acompañarle a comer con sus padres, no me sentía preparada. No quiero una relación tan formal, hay que dejar que pase el tiempo e ir un poco más despacio. 

	—Creo que tenemos mucho que contarnos; cuando llegue, te llamo y hablamos todo más tranquilamente. Ahora me voy a dormir, mañana me espera un día duro. 

	Nos despedimos y cuelgo. Compruebo otra vez si Erik está en línea, pero no aparece conectado. Decido apagar el teléfono. Estoy muy enfadada, aunque él no lo sepa. 

	Y entre pensamientos y recuerdos, me quedo dormida. 

	 

	Son las diez de la mañana. Matti ya está corriendo por la casa, es un trasto. Elena intenta calmarlo y le pide que no haga tanto ruido. 

	Tengo mucho sueño, pero ya me he desvelado, así que me levanto y medio dormida todavía me dirijo a la ducha, a ver si espabilo un poco. 

	—Buenos días, Alexandra, te ha despertado tu sobrino, ¿verdad?

	—No, no te preocupes, quería madrugar para aprovechar el día con vosotros, mañana sale mi vuelo. 

	Desayunamos juntas y recogemos un poco, aprovecho para ir organizando mi maleta y no dejarla para última hora. 

	Ya es casi mediodía, apenas tendremos tiempo de ir de tiendas antes de comer. 

	Nos dirigimos hacia el centro, está lleno de gente. 

	Matti no para de pedir todo lo que ve, nos detenemos en un escaparate, en el cual hay un muñeco que le llama la atención. 

	Es un dinosaurio que emite gruñidos y luces. La cara de mi sobrino es un poema, lo veo tan fascinado que decido comprárselo como regalo de cumpleaños. Aún no ha llegado la fecha, faltan un par de meses, pero como no voy a poder estar con él, se lo doy por adelantado. 

	Matti se pone muy contento cuando le digo que se lo voy a regalar y entramos en la tienda. Elena se queda fuera. 

	Al salir, la veo hablando con un chico, él está de espaldas y no puedo saber quién es. 

	Matti se dirige muy ilusionado a enseñarle su regalo a su madre. Al acercarme me quedo paralizada. Es Erik. Me pongo muy nerviosa, este encuentro no me lo esperaba, y mucho menos al no haber sabido nada de él, desde anoche. Todavía estoy enfadada porque no contestase mis mensajes. 

	Intento disimular, no quiero que mi hermana se dé cuenta. 

	Lo saludo con dos besos en la mejilla, mientras me pregunto qué demonios está haciendo aquí. 

	—Bueno, ahora que estamos todos, ¿Qué te parece si te vienes a comer con nosotras, Erik? —le pregunta Elena, para mi asombro. 

	Atravieso a mi hermana con una mirada asesina. Sé perfectamente lo que está tramando... ya que no le he contado la verdad, quiere averiguar por si misma sus sospechas y dudas. 

	Erik, me mira y se le escapa una sonrisa, yo le suplico con un gesto que no acepte. 

	—Gracias, Elena, por tu invitación. Será un placer comer con vosotras —le responde sin hacerme caso. 

	—Bien, pues adelante. Matti y yo estamos hambrientos. 

	Mientras caminamos me dedico a jugar con mi sobrino. No me apetece hablar mucho. 

	Entramos en un lujoso restaurante. En la parte central hay un acuario enorme, a Matti le encanta. Erik comienza a bromear con él, parece que se le da muy bien el trato con los niños. 

	Cuando estamos en la sobremesa, Matti empieza a ponerse pesado, tiene sueño y mi hermana decide irse a casa para acostarlo. 

	—Erik, ha sido un placer volver a verte. ¿Hasta cuándo estarás por aquí? —le pregunta mi hermana. 

	—Mañana a primera hora sale mi vuelo. 

	—¡Vaya, qué casualidad! El de Alexandra también mañana temprano. 

	Intento interrumpir la conversación. Ya veo las intenciones de mi hermana. 

	—Elena, no creo que coincidamos y si es así, no hay ningún problema, ¿verdad? Al fin y al cabo, es un amigo y mi jefe. 

	Erik se pone tenso. 

	—Tienes razón, canija, sería agradable viajar contigo; así no me aburro durante el viaje. 

	Mi hermana está alucinando, pero no dice nada; nos mira y sonríe. 

	Cuando Elena coge a Matti en brazos para volver a casa, me despido de Erik con un beso en la mejilla. Me muerde la oreja, mi cuerpo se tensa y me arden las mejillas. 

	—Te espero en el aparcamiento que tienes a tu derecha —me susurra al oído—, si no quieres que le cuente a tu hermana el motivo real de mi visita a Jerez. 

	Me quedo helada... No puedo creer que me chantajee de esta manera. 

	—No lo harás, no te interesa —le respondo con rapidez y me doy la vuelta, riéndome. Ahora sí, se la he devuelto... 

	En ese momento, Erik llama a mi hermana. 

	—¡Elena! —grita. 

	—¡Dime, Erik!

	Lo miro con una expresión de súplica. ¡Por favor, que no diga nada! Le hago una señal y se queda callado. 

	Elena no entiende nada. 

	—Solo quería decirte que ha sido un placer haberte visto de nuevo —dice él al fin. Ella le sonríe y se marcha. Acto seguido, Erik se dirige al aparcamiento y me espera en el coche. 

	Voy tras mi hermana y le digo que me pasearé un rato por el centro para hacer unas compras. Le doy un beso a mi sobrino, que sigue dormido. 

	Me dirijo al aparcamiento y me subo en el coche de Erik sin hablar, me quedo esperando a que diga algo, pero arranca enseguida y nos adentramos en el tráfico. 

	Permanecemos unos minutos callados y, al ver que no tiene intención de hablarme, pongo la música a todo volumen. Él lo baja y sigue conduciendo como si nada. 

	—¿Se puede saber qué te pasa? Anoche no contestaste a mis mensajes, me ignoras y te presentas de repente sin avisar —exploto—. Aceptas la invitación de mi hermana y ahora me amenazas con tus jueguecitos... Creo que tienes mucho que explicarme. 

	Él gira la cabeza para mirarme, pero no me responde. Esto me supera. ¿Por qué se comporta así? 

	Nos dirigimos al hotel donde se aloja, llegamos al aparcamiento y continúa en silencio. Caminamos juntos al interior, atravesamos el vestíbulo y tomamos el ascensor. Él pulsa el botón de la última planta. De repente, mete una llave en la ranura del ascensor y este se detiene. 

	A continuación, me gira contra el cristal, me alza el vestido y me baja las bragas. Se agacha y las desliza hasta mis tobillos mientras su boca va rozando mi vientre. Al llegar a mi sexo, hace una pausa y me pregunta con una sonrisa si estoy preparada para tener un orgasmo en el ascensor. Apenas puedo contener la respiración, lo miro suplicándole que siga adelante. Me da mordisquitos en el clítoris e introduce un dedo dentro de mí. No puedo controlar mis jadeos, me conoce a la perfección... Cuando estoy llegando al clímax, para en seco, se levanta y me baja el vestido, se da la vuelta y conecta de nuevo el ascensor. 

	Bajamos hasta el tercer piso sin decir nada, estoy algo acalorada, intento disimular. Cuando se abren las puertas, nos encontramos con la chica de la limpieza, paso junto a ella, cabizbaja. Erik se ríe de la situación, sabe que lo estoy pasando mal, me siento incómoda por no llevar puestas mis bragas, la cuales están ahora en el bolsillo de su chaqueta. 

	Continuamos callados, tengo ganas de preguntarle por qué no me habla y por qué me ha dejado a medias en el ascensor. Le encanta jugar conmigo, pero no sé cómo actuar, me siento inquieta con tanto silencio. 

	Al entrar en la habitación, apenas me da tiempo a cerrar la puerta. Se abalanza sobre mí y se me cae el bolso al suelo. Me besa en la boca con su lengua juguetona. Con sus besos y caricias hace que me olvide de todo. 

	Me da la vuelta contra la puerta y me levanta el vestido, introduce sus dedos en mi sexo y los mueve muy despacio. 

	Estoy tan excitada que no aguanto más y me giro hacia él. Rápidamente, introduzco mi mano dentro de sus vaqueros hasta dejar su miembro al descubierto; solo quiero que me penetre, necesito sentirlo dentro de mí. Erik, sabe cómo volverme loca, pero esta vez se deja llevar, y eso es muy raro en él, siempre quiere llevar las riendas a su antojo, aunque no lo hace nada mal. Lo tumbo en la cama y le quito los pantalones, lo masajeo entre los muslos, mientras con la yema de los dedos le rozo el pene que ya está más que preparado. Me siento encima de él y me penetra hasta el fondo, los dos gemimos de placer, no puedo dejar de moverme y gemir. Mis muslos se tensan, sus movimientos continuos hacen que llegue al clímax muy rápido. 

	—No pares, me voy a correr —le digo con voz ronca—. Estoy muy excitada, sigue, sigue... 

	—Cómo me gusta verte gozar, córrete para mí, nena. 

	Estamos agotados y empapados, me dejo caer sobre su pecho y nos quedamos un buen rato medio dormidos. 

	



	



	Capítulo 12

	[image: Image]

	Erik se levanta de un salto cuando suena su teléfono, pero no le da tiempo a atender la llamada. Mira la pantalla, pone mala cara y teclea un número. 

	—Hola, cariño. Dime, no me dio tiempo de contestar, estaba en la ducha. 

	Un escalofrío me recorre el cuerpo. Es ella... Me levanto y me dirijo al baño. Estoy muy enfadada, no puedo remediar sentir celos, en mi cabeza escucho su voz llamándola «cariño», lo oigo hablar, pero no logro escuchar ni una frase clara. Me hierve la sangre, solo quiero vestirme e irme de esa habitación lo más rápido posible. Cuando salgo del baño a toda prisa, choco con él. 

	—¿Dónde vas? —me pregunta con el ceño fruncido. 

	—Lo siento, tengo prisa, debo marcharme. 

	—¿Qué te pasa? ¿Es por la llamada? —me dice, cogiéndome por la muñeca. 

	—Erik, suéltame, por favor, esto ha sido un error, no tendría que haber pasado nada entre nosotros. 

	—¡Vuelve con ella y si la amas, no la engañes, no hagas esto solo por placer! —No puedo evitar gritar y llorar, las lágrimas me caen por las mejillas sin poder controlarlas. 

	—No la engaño por placer, lo hago porque… —Calla de pronto y me suelta la muñeca. 

	Salgo de la habitación a toda prisa y tomo el ascensor. En recepción pido un taxi y salgo fuera a esperarlo llena de rabia. Mi móvil no deja de sonar y miro la pantalla con la mirada borrosa por el llanto. Es Erik, no quiero contestar y cuelgo, vuelve a insistir una y otra vez y decido apagarlo. 

	Cuando llego a casa de mi hermana, me limpio las lágrimas y me retoco el maquillaje, no quiero que me vea así; sé qué me espera un largo interrogatorio por no ir a casa a dormir, pero no estoy de humor para dar explicaciones. 

	Al entrar, me encuentro a Elena con los brazos cruzados, mirándome fijamente, no le dejo articular palabra, le doy un beso y corro hacia el baño para darme una ducha y recoger el equipaje. En pocas horas sale el vuelo de vuelta a Italia... Se acabaron las vacaciones. 

	Elena es terca y no desiste. Entra en mi habitación sin ni siquiera llamar a la puerta, cuando quiero darme cuenta, la tengo enfrente de mí. 

	—Alexandra. ¡¿Qué demonios está pasando?! ¿Cuánto tiempo más piensas ocultarme la verdad? —exige. 

	—No sé a qué te refieres…

	—A lo tuyo con Erik, sé que estáis juntos, en realidad, no sé qué tipo de relación tenéis exactamente, teniendo en cuenta que está casado y tiene hijos. No me lo negarás, ¿verdad?

	Me quedo boquiabierta... ¡Dios! ¡¿Qué le digo?! Es evidente que lo sabe, se enfadaría mucho conmigo si no le confieso la verdad, pero no sé cómo hacerlo... Después de lo que acaba de pasar con su matrimonio, no lo entendería, me acusaría de hacer lo mismo que le hicieron a ella... 

	—Elena, tengo prisa, si me entretengo, perderé el vuelo. Te prometo que cuando llegue a casa, te llamo y hablamos tranquilamente. 

	—Alexandra... Erik me ha escrito hace un rato para decirme que te fuiste esta mañana temprano muy enfadada a causa de una llamada de teléfono que recibió de su mujer; quiso explicarse, pero no le diste la oportunidad, te estuvo llamando, pero no le cogías el teléfono. 

	—No me lo puedo creer... ¿En serio te lo ha contado todo? Se le ha ido la cabeza... Se supone que era un secreto y que nadie lo sabría. Debería haberme dejado tomar la decisión a mí —me lamento—. Elena, no te molestes conmigo, iba a explicártelo más adelante, pero no veía el momento adecuado. 

	—Eres mi hermana, siempre nos hemos contado todo, ¿Qué es lo que ha cambiado ahora? —pregunta ella agitando la cabeza. 

	—Sé lo mal que lo has pasado con tu divorcio, y pensé que no entenderías mi forma de actuar, pero quiero que sepas que no me he entrometido en ninguna relación. He intentado ignorar mis sentimientos, que eran cada vez más fuertes. Él no hizo nada por evitarlo, no pude resistirme, te juro que he tratado de poner distancia entre nosotros, pero no puedo, lo quiero demasiado. Sé que lo nuestro es imposible, que no me pertenece, que no tengo ningún tipo de derecho sobre él, que solo podemos vernos a escondidas... —le digo con los ojos húmedos. 

	—Alexandra, te estoy escuchando y se me parte el alma, sé lo mucho que quieres a Erik y no pongo en duda de que nunca dejaste de quererlo; pero, cariño, las dos sabemos que vas a volver a sufrir, él tiene una vida hecha, y te queda mucho por vivir... Tienes que ser fuerte y darte cuenta de que esto es pasajero, no digo que no tenga ningún sentimiento hacia a ti, pero creo que deberías preguntarle qué es lo que siente y cuáles son sus intenciones. 

	—No me atrevo, Elena, lo he intentado en muchas veces, pero me da miedo su respuesta. No quiero perderlo por un comentario desafortunado, por eso prefiero vivir el día a día, cada despedida me causa ansiedad al pensar que puede ser la última vez que lo vea. Tengo que irme ya —concluyo—, o llegaré tarde al aeropuerto. 

	—Por cierto, Erik me dejó un mensaje para ti. Tuvo que coger el primer vuelo esta mañana, Su mujer lo llamó para comunicarle que su hijo pequeño se había caído en el parque y tienen que operarlo de urgencia. 

	De pronto, me siento estúpida por mi reacción. Yo, con mi escenita de celos, cuando él estaba preocupado por su hijo. 

	 

	Ya instalada en el avión, el viaje se me hace demasiado pesado, estoy nerviosa y con ganas de llegar a casa y llamar a Caty y a Erik, claro que, pensándolo bien, no creo que pueda hablar con él, estará acompañado de su mujer, y se me acelera el corazón solo de pensar que están juntos. No puedo evitarlo, entiendo que tiene que cumplir con ella, pero duele imaginar que se besan, que otra mujer disfruta de sus caricias y sus besos. Sigo inquieta, no puedo estar sentada y necesito levantarme, pasear, respirar aire puro... Miro el reloj y aún queda una hora de vuelo, decido tomarme una pastilla para relajarme y parece ser que lo consigo. Poco a poco, entro en un sueño profundo, pero una fuerte sacudida me despierta de repente. Una azafata se acerca y me dice que acabamos de aterrizar. 

	Cuando salgo del aeropuerto, me dirijo a la parada de taxis, pero están todos ocupados; al darme la vuelta, veo a un chico que me saluda con la mano... Pienso que se ha equivocado hasta que oigo que me llama por mi nombre. 

	—¡Hola! —me saluda—. Supongo que eres Alexandra. Me envía Erik para que te lleve a casa. 

	 No sé qué decir, no entiendo nada. Introduce mi equipaje en el maletero, me abre la puerta del coche y entro sin más. 

	—Disculpa, ¿sabes dónde vivo? —le pregunto. 

	—Sí, Erik me dio la dirección, no te preocupes por nada, te dejaré en tu propia puerta. 

	—Por cierto, no sé cómo te llamas. 

	—Giovanni, Gio para los amigos. 

	—Gracias, Giovanni, por acercarme a casa, no me apetecía estar esperando a que quedara un taxi libre —le agradezco, me cae bien este chico. 

	—Gio, por favor. Si eres amiga de Erik, también eres mi amiga. 

	Creo que Gio sabe lo nuestro, porque si no es así, lo disimula muy bien. 

	Cuando llegamos, me ayuda a descargar las maletas y le doy las gracias de nuevo. Me despido con una sonrisa y, cuando estoy llegando a la puerta de casa, se acerca con una carta en la mano. 

	—Perdona, Alexandra, ¡casi me olvido! Me la dio Erik para ti. 

	Lo miro extrañada. Él se encoge de hombros, nos volvemos a despedir y se marcha. 

	Al entrar a casa, dejo las maletas junto a la puerta y voy corriendo al sofá para abrir la carta. Me muero de curiosidad por saber su contenido, me dispongo a abrirla y suena el teléfono. Lo descuelgo sin mirar quién es... 

	—Hola, Alexandra. sé qué estás ahí y que Gio te ha dado la nota. No tengo mucho tiempo para hablar, pero tenemos una conversación pendiente. Solo quería decirte que te prometo que todo lo que te he escrito es la pura verdad. Buenas noches, descansa, mañana te veo. 

	Cuelga el teléfono antes de que pueda responderle. Vuelvo a sofá, saco la carta y empiezo a leer:

	 

	«Hola, Alexandra. 

	Lo primero que quiero decirte es que lo siento. Siento ser un cobarde y no expresar mis sentimientos verdaderos. 

	 Estoy casado y tengo familia, y quizá te estés preguntando por qué engaño a mi mujer. Sé que no está bien, no tengo justificación, pero mi matrimonio lleva muchos años sin funcionar. Hace un tiempo quise divorciarme, pero cuando encontré valor para plantearlo, ella estaba de nuevo embarazada. Mis planes de divorcio se vinieron abajo, decidimos darnos otra oportunidad, aunque estábamos convencidos de que no daría resultado. Fueron pasando los años, aguantamos por los niños y también a que ella retomara su trabajo como abogada. Sé que no me iba a poner las cosas fáciles y por eso me resigné a vivir así. No le encontraba sentido a mi vida, hasta que el destino quiso reunirnos de nuevo. Desde qué estás conmigo, todo ha cambiado, tengo más ilusiones y, lo más importante, he encontrado el amor verdadero. 

	Cuando viajamos a Jerez, me preguntaste qué excusa le di a mi mujer, pero te mentí. No le dije que me marchaba de viaje de negocios. Tuvimos una fuerte discusión y le pedí el divorcio. Ella se puso como loca y me preguntó quién era la persona que ocupaba su lugar. Por no hacerle daño, le dije que me iba unos días fuera y que a la vuelta hablaríamos de nuestra situación. 

	Perdona por no decirte la verdad desde un principio. No quería romper la magia que teníamos al estar juntos, sin tener que escondernos y disfrutar el uno del otro. 

	Estoy aquí de vuelta; supongo que tu hermana te ha dado mi mensaje. Al pequeño lo han intervenido esta mañana por una fractura de muñeca. Como comprenderás, no es el momento para hablar del tema, pero te prometo que en cuanto pueda hablaré con ella. Quiero que sepas que he escondido mis sentimientos por miedo, que eres muy importante en mi vida y que te necesito todos los días de mi vida. 

	Cuídate. Te veo mañana en la consulta. 

	Erik». 

	Me quedo muy mal al leer su carta, un cúmulo de sensaciones recorren todo mi cuerpo. Lo amo con locura y lo que me apetece es correr a buscarle, besarlo y susurrarle al oído que me perdone, que lo quiero y entiendo su situación, que lo esperaré con los brazos abiertos con tal de que, en un futuro, pueda despertar todos los días a su lado. 

	Decido no escribirle. No quiero ser inoportuna, mejor dejaré las cosas como están. Mañana lo veré en la consulta y podremos hablar más relajados. 

	Suena el teléfono y veo que es mi madre. Olvidé llamarla para decirle que ya estoy en casa. 

	—¡Hola, mamá! Acabo de llegar, iba a llamarte enseguida. 

	—¡Hola, hija! ¿Qué tal el viaje? Cuéntame. 

	—Ha estado genial, mamá. Matti está hecho un bicho, pero es un niño muy inteligente. Elena ha recuperado la sonrisa, salió un par de veces con sus amigas para distraerse, y le ha venido muy bien. 

	—¿Y tú, hija? ¿Cómo estás?

	Me quedo callada. Solo puedo pensar en Erik. 

	—Hija, ¿estás ahí?

	—Sí, mamá, perdona, estoy cansada por el viaje y mañana empieza mi rutina en el trabajo. 

	—Tienes razón, descansa, ya hablaremos, cariño, buenas noches. 

	—Buenas noches, mamá. 

	 

	Me doy una ducha, siento ansiedad y necesito saber algo de Erik. Sé qué no debo escribirle, pero no puedo resistirme a escuchar su voz. 

	Me meto en la cama con el móvil en la mano. Empiezo a escribirle, pero no estoy segura de comunicarme con él tan tarde, y decido esperar a que él lo haga. 

	Me preparo una pizza y, aunque me tomaría una copa de vino, me da pereza abrir una botella solo para mí. 

	Tocan al timbre con insistencia. No sé quién podrá ser a estas horas; miro por la mirilla. Es Caty. 

	—Hola, amiga. ¡Cuántas ganas tenía de verte! —Se lanza sobre mí en cuanto abro la puerta. 

	—Hola, Caty, has venido a la hora perfecta, acabo de preparar una pizza, ¿te apetece una copa de vino?

	—Por supuesto, ¡eso no se pregunta, ja, ja, ja!

	Descorcho la botella y nos disponemos a beber, comer y charlar como si hiciera un siglo que no nos vemos, aunque solo ha pasado una semana. 

	Caty es como una hermana más, nos hemos criado y hemos pasado muchas aventuras juntas. Nos apoyamos en todo y siempre estamos ahí la una para la otra. 

	Se nos hace tardísimo hablando de nuestras cosas y riéndonos; nos hemos tomado la botella entera entre las dos. 

	—Caty, será mejor que me dé una ducha y me meta en la cama, si no, mañana no podré levantarme para ir a trabajar. 

	—Sí, tienes razón, Se ha pasado el tiempo muy rápido, me alegro de que estés de vuelta, amiga, ya me subía por las paredes sin tener con quién hablar. 

	Cuando Caty se va, me meto en la ducha y me voy de cabeza a la cama. Apenas rozo las sábanas, me quedo dormida y caigo en un profundo sueño. 

	



	



	Capítulo 13
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	Me despierto sobresaltada, el corazón me late muy rápido, tengo un mal presentimiento, creo que algo no va bien con Erik, no sé qué es, pero mi intuición nunca me falla. 

	Llego a la clínica, de nuevo vuelvo a mi rutina, como cada día antes de mis vacaciones; saludo a los compañeros y nos ponemos al día: ¿Qué tal te fue?, ¿Has descansado? Bla, bla, bla…

	Solo quiero entrar en la consulta y ver a Erik, echarme en sus brazos, pedirle perdón por haberme marchado del hotel de esa manera tan precipitada. Fui una egoísta por no ponerme en su lugar. La carta que me hizo llegar con su amigo Gio, me hizo reflexionar y tratar de tener más paciencia con lo nuestro. 

	Por fin, encuentro a Erik sentado frente a su mesa, me acerco para abrazarlo, necesito sentirlo cerca, pero de una manera muy sutil me esquiva, evitando mi contacto. 

	Me alejo de él, no entiendo nada, me quedo callada esperando una explicación. Pasan unos minutos que se me hacen eternos, no soporto este silencio. 

	Se dispone hablar y tartamudea, su semblante es serio y frío al mismo tiempo, está muy nervioso; se frota las manos y empieza a caminar de un lado a otro. 

	Estoy a punto de estallar, tengo que saber de una vez lo que está pasando, lo abordo y lo agarro del brazo para que se detenga. 

	—¿Qué pasa, Erik? No me moveré de aquí hasta que me expliques por qué te comportas así conmigo. 

	Ahora es él quien me hace sentarme en una silla, mientras continúa paseándose por la consulta. 

	—Alexandra, ¡lo nuestro tiene que acabar! —Me mira a la espera de mi reacción. 

	 Apenas puedo creer lo que estoy oyendo, no, no me lo creo. Me levanto de la silla y me acerco a él con una risa nerviosa. 

	—Erik, si es una broma, no me hace ninguna gracia, porque de eso se trata, ¿verdad? —le pregunto sin dejar de pensar en su carta, en sus palabras que parecían tan sinceras. 

	—no, Alexandra, estoy hablando en serio; lo nuestro no puede continuar así, hemos llegado demasiado lejos, ha sido un error, perdóname, te he creado falsas expectativas, no era mi intención hacerte daño. Tienes que entender que no soy libre como tú, tengo una familia... 

	 

	Recupero el aliento y con lágrimas en los ojos lo miro fijamente, camino hacia él y le grito sin miramientos, sin importarme que me oigan los pacientes o los compañeros. 

	—¡¡Eres un cobarde‼ Me dijiste que te he devuelto la ilusión, que tu matrimonio está acabado, que no quieres a tu mujer y que vas a hablar con ella para pedirle el divorcio... ¿Qué ha pasado? Es muy sencillo. Te lo voy a decir yo: Me has utilizado y me has engañado, has jugado con mis sentimientos todo este tiempo, nunca has sentido nada por mí, solo buscabas un rato de placer, de diversión, y yo, mientras, como una idiota, creía que me amabas de verdad. 

	—Alexandra, deja que te explique, por favor; las cosas no son tan sencillas, nunca he jugado contigo, y claro que tengo sentimientos hacia ti, por favor, cálmate y oye lo que tengo que decirte. 

	consigo controlarme y me siento de nuevo, me limpio las lágrimas con un pañuelo de papel que me ofrece; respiro hondo, no tengo ganas de seguir hablando, me gustaría que la tierra me tragara, pero será mejor que terminemos con esto... algo que nunca tuvo que haber empezado, algo que cada dos por tres me dejaba claro que tendría que terminar. 

	Pero, es tan grande lo que siento, que no quería ver la realidad. Solo quería disfrutar de él, de nuestros momentos de locura y placer. 

	comienza a hablar mientras se masajea las sienes:

	—Anoche, después de que operasen a mi hijo, le dije a mi mujer que teníamos que hablar de algo importante, ella, en el mismo pasillo del hospital, se negó a escucharme, como si de alguna manera imaginara lo que le iba a decir. Intentó esquivar la conversación, hasta que no tuvo más remedio que enfrentar la realidad. Le dije que quería el divorcio, que nuestra relación no funcionaba desde hacía muchos años, que por los niños estábamos alargando algo que no tenía sentido, que nos estábamos haciendo daño, y que nuestras discusiones lo único que hacían era perjudicar a nuestros hijos. 

	Ella me miró sin decir nada. Creí que la tormenta ya había pasado y que no se lo había tomado tan mal. Cuando quise preguntarle cómo lo íbamos a hacer con el tema de los niños, asegurándole que no debía preocuparse por la cuestión económica, salió corriendo pasillo abajo hasta que la perdí de vista. No supe cómo reaccionar, ya que esperaba una respuesta por su parte, algún reproche, y no fue así. Entré de nuevo en la habitación de mi hijo, pensando que en cualquier momento aparecería más calmada, pero las horas pasaron y no regresó. La llamé por teléfono y no respondía, al cabo de un rato empecé a preocuparme. Le pedí a la enfermera que se quedara con mi hijo, para que no se encontrase solo cuando despertase, con la excusa de que tenía que salir un momento a hacer una llamada importante. La busqué por todo el hospital, pero no pude encontrarla... Salí fuera y la vi sentada en un banco junto a la entrada, me acerqué para hablar de lo sucedido, estaba llorando desconsoladamente, con el teléfono en la mano. No sabía qué decirle. Cuando quise consolarla, ella me abrazó y me dijo que me quería con locura, que no se imaginaba la vida sin mí, y que si había fallado en algo, estaba dispuesta a rectificar, que le diera una oportunidad y que no me iba a arrepentir. 

	—y se la has dado, ¿verdad? —le pregunté con un hilo de voz—. Por eso lo nuestro tiene que acabar, porque no quieres engañarla, porque quieres empezar de cero con ella, como si nunca hubiera pasado nada entre nosotros. 

	—¿Qué querías que hiciera? Me dolió verla así por mi culpa. Ella no se merece sufrir, nunca me fue desleal ni me dio un solo motivo para desconfiar de su amor por mí. 

	—no puedo creer que bases tu vida en una mentira. —Le eché en cara—. Puede que nunca te engañara, incluso que sea una gran mujer, pero ¿qué me dices de tus sentimientos? No sientes amor por ella, no la quieres. Tú mismo lo has dicho: que no es divertida, que no funcionáis en la cama, que es aburrida, sosa y muy tradicional. 

	—No se trata de eso, Alexandra —murmuró él. 

	—Claro que sí. No la amas, si de verdad lo hicieras, no la engañarías conmigo, la respetarías y la valorarías; lo que te pasa es que eres un cobarde, y prefieres la vida fácil, aunque no seas feliz. ¿Cuánto tiempo crees que vas a aguantar haciendo de marido fiel? ¿Una semana, dos, quizá? Sabes que lo que necesitas en tu vida es alguien como yo, Alguien que comparta tus locuras, la pasión y las ganas de disfrutar y de vivir. Yo sí te quiero de verdad, te lo he demostrado cada día, no creo que 
tengas ninguna duda. 

	—Alexandra, por favor, ponte en mi lugar, estoy perdido, no quiero que sufráis ninguna de las dos. Quiero lo mejor para todos. 

	—claro, lo mejor es dejarme tirada, así tienes una complicación menos. Pero, te lo advierto, cuando te dé un calentón y necesites un poco de adrenalina en tu vida, no me busques, porque yo no soy la putita de nadie. Si te quedas con ella, lo respetaré, pero tendrás qué olvidarte de mí, no voy a estar esperando a ser la segunda opción, ni tuya ni de nadie. 

	Me levanto y salgo de la consulta. Él se queda de pie, pensativo y hundido. Los pacientes me miran, pero ninguno dice nada, estoy deseando que acabe mi jornada laboral. 

	Al llegar a casa me derrumbo, me tiro en la cama echa un ovillo, no puedo dejar de llorar. Siento como si mi vida entera pasara ante mis ojos en cuestión de segundos, cada vez me cuesta más respirar. Llamo a Caty y responde enseguida, apenas puedo hablar, intento decirle que venga a casa, que no quiero estar sola. Ella se asusta al ver mi estado, enseguida llaman al timbre, pero no tengo fuerzas para levantarme y este sigue sonando. Al fin. Cojo fuerzas y abro la puerta. 

	—¡Alexandra! ¿Qué te ocurre? —me pregunta alarmada. 

	En seguida me abraza y nos ponemos a llorar. Me pregunta una y otra vez, pero no puedo hablar, siento como si me desgarraran el pecho, me noto cada vez más débil. Oigo a Caty hablar con alguien por teléfono, no consigo averiguar con quién, pero me da igual, solo quiero que me abrace. Al poco tiempo, llaman a la puerta y abre Caty. 

	En esos momentos, escucho la voz de un hombre, es el médico de emergencias. Me inyecta un calmante y me quedo dormida. 

	 

	Quiero despertarme, pero los párpados me pesan, poco a poco consigo mantener los ojos abiertos. 

	—Hola, amiga, ¿cómo te encuentras? —Caty me aparta el cabello de la cara. 

	—¿Qué ha pasado? Me duele la cabeza… ¿Qué hora es?

	—tranquila. Ayer me llamaste desesperada, apenas podías hablar y te faltaba el aire, tuve que llamar a una ambulancia, te pusieron un calmante que ayudó a relajarte y te quedaste dormida como un bebé, son las diez de la mañana. 

	me levanto de un salto. ¡Dios!, tengo que llamar a la clínica para avisar de mi ausencia. Cuando me dispongo a marcar el número, Caty me quita el teléfono de las manos y cuelga, me sienta en la cama, quiere que hablemos. 

	—Alexandra, no te preocupes por el trabajo, llamé a la clínica y expliqué lo sucedido, todo está bien; el médico que te atendió te recetó unos sedantes, ya que el cuadro de ansiedad que sufrías era muy grande y consideró que deberías estar de baja una semana o dos como mínimo. 

	—¿Quéé? Imposible, debo ir a trabajar —protesto—. No puedo encerrarme entre cuatro paredes, y Erik, ¿qué pensará de mi baja?

	—ya hablé con él y está de acuerdo, me dijo que te tomes todo el tiempo que necesites, por su parte no hay ningún problema. Es más, me dijo que le mantuviese informado de tu evolución y que te comentara que, si estabas de acuerdo, le gustaría venir a verte esta tarde, cuando salga de la clínica. 

	—No quiero que hables con él, ni que le cuentes nada; no quiero verlo nunca más —le pido con un sollozo. 

	—No llores más, ya me contó lo sucedido, no tienes que explicarme nada, si no quieres. Intenta olvidar, retoma tu vida, ve de nuevo al gimnasio y descarga energía en el saco, salgamos a tomar una copa o a dar paseos por la playa. Podríamos llamar a Alberto, hace mucho que no quedamos con él para ir a bailar. 

	—no tengo ganas de nada, Caty, de verdad, solo quiero meterme en la cama y soñar. Es la única manera que tengo de olvidarme de todo y evadirme. 

	—Alexandra, no voy a dejar que te consumas por segunda vez, ya no. Te advertí que no entraras en terrenos pantanosos y que todo esto era una locura…

	—sí, sí, ya sé que me lo advertiste, pero me dejé llevar por los sentimientos y me equivoqué de nuevo. Erik me ha vuelto a romper el corazón, pero sé que lo hace por cobardía, por miedo a que lo nuestro no funcione y a que se apague la pasión, por miedo a hacerle daño a su mujer... Por eso, lo más fácil para él ha sido dejarme. Pero sabe que se está equivocando, que por mucho que no lo admita, y quiera ir de duro, él me quiere, sé que, aunque nunca me lo haya dicho, siente lo mismo que yo. Sus miradas, sus caricias, la forma de besarme, la conexión que hay entre nosotros es muy fuerte, y nadie ni nada puede cambiarlo... Es su decisión, y si estoy tremendamente dolida es porque le quiero, pero no me queda otra que aceptarlo, aunque me duela. 

	—Alexandra, me alegra oírte hablar así, sé que estás herida, pero después de verte ayer en ese estado, pensé que te costaría mucho recuperarte. Bueno, ahora que sé que estás más tranquila, será mejor que me vaya; en un rato entro a trabajar. 

	Le doy las gracias a Caty y le digo que no se demore por mi culpa. Cuando me quedo sola, analizo todo lo ocurrido. Cada vez que pienso en Erik, se me encoje el corazón, lo quiero tanto que no sé si podré soportar tenerlo cerca y no poder besarlo ni tocarlo, y asumir que se terminó de verdad. 

	Me paso el resto del día acurrucada en el sofá, comiendo todo tipo de dulces y viendo la tele para matar el tiempo. Suena mi móvil. Es Erik. Me muero por descolgar y escuchar su voz, pero será mejor que no lo haga. 

	Me llama dos veces más, pero apago el sonido del teléfono y voy a darme una ducha para espabilarme. He quedado con Alberto para tomar café. Mientras estoy en el baño, escucho el timbre. No pienso salir a abrir, el agua me relaja y no espero a nadie. Una vez en el salón, veo un sobre blanco junto a la puerta, lo recojo y observo que no tiene remitente. Lo abro y saco una hoja de papel. Según leo las primeras letras, me doy cuenta de que es de Erik. El corazón se me acelera y doblo la carta por la mitad, no quiero seguir leyendo, no quiero saber nada, estoy tan furiosa que no quiero noticias suyas. La melancolía me atrapa de nuevo y no puedo evitar llorar. Tiro la carta a la basura para no caer en la tentación de leerla, sé que no me hará bien hacerlo, respiro hondo y llamo a Alberto. 

	—Hola, Alberto, perdona que te llame a estas horas, me imagino que ya estarás de camino, pero, sinceramente, no me encuentro bien para acudir a la cita. ¿Te importa si lo dejamos para otro día?

	—no te preocupes, Alexandra, no pasa nada, aprovecharé para hacer unas gestiones pendientes, anímate, vales mucho, ya me contarás cuando estés más tranquila. 

	¿Por qué me ha dicho que yo valgo mucho? ¿Acaso sabe lo que ha pasado? Estoy segura de que Caty le ha contado algo. 

	Me meto en la cama, no tengo ganas de nada y me quedo dormida enseguida. 

	 

	Cuando despierto, me siento aturdida, no sé ni en qué día estamos. Doy un par de vueltas en la cama, poco a poco me voy espabilando y recuerdo que es sábado; doy un suspiro de alivio, menos mal que no tengo que ir a trabajar. No me siento con fuerzas ni ganas para enfrentarme a Erik. En la ducha, dejo caer el agua sobre mi cuerpo y me siento mucho mejor. Ya en la cocina, me preparo un café bien cargado. En ese momento, suena el teléfono y miro la pantalla temiendo que sea Erik, pero se trata de Caty. 

	—Hola, amiga, ¿qué tal has dormido?

	—Me desperté aturdida esta mañana, supongo que fue por el calmante que me suministró el médico. 

	—ayer estabas fatal, me preocupaste mucho —suspira—, por eso llamé al doctor. 

	—Caty, no sé qué haría sin ti —le digo con una punzada de remordimiento

	—¿Qué vas a hacer hoy? —me pregunta animada—. ¿Quieres que quedemos para dar una vuelta por el centro y así te distraes un poco?

	—Gracias, pero me gustaría ir un rato al gimnasio. Si quieres, te llamo cuando salga y quedamos para comer, ¿te parece bien?

	—perfecto, espero tu llamada, luego te veo, cuídate. 

	En cuanto cuelgo doy un salto, preparo la bolsa del gimnasio y pongo dentro algo de ropa para cambiarme después. 

	Al entrar en el gimnasio y reconocer ese olor tan peculiar, me olvido de todo y consigo despejar mi mente. Me acerco al mostrador y me saluda la recepcionista. 

	—Hola, Alexandra, ¡cuánto tiempo sin venir por aquí!

	—sí, tienes razón. He estado muy liada con el trabajo y las vacaciones, pero ya estoy de nuevo con mi rutina. Ahora me verás más, te lo prometo. —Le sonrío y me dirijo a los vestuarios. 

	Me subo a la elíptica, pero a los veinte minutos ya estoy cansada. Hace tiempo que no entreno y lo noto muchísimo. Hago un esfuerzo por continuar, pero me es imposible. Me estoy mareando, necesito bajar de la máquina y sentarme en el banco. Cuando noto que estoy recuperada, decido ducharme e irme. 

	Como aún es pronto, (estuve menos tiempo del que pensaba en el gimnasio), me siento en la terraza de un bar cercano y pido un té. Hago una llamada a Ruth, debe de estar a punto de dar a luz y hace mucho tiempo que no hablo con ella. Me atiende enseguida. 

	—Hola, cielo, ¿cómo estás? —la saludo. 

	—Hola, Alexandra, cariño. Ni te imaginas lo gorda que estoy, en dos semanas salgo de cuentas, aunque el ginecólogo piensa que se me va adelantar. El bebé es enorme, pesa casi cuatro kilos. 

	no puedo evitar sonreír, me alegro por ella, pero al mismo tiempo siento un poco de nostalgia. Pasamos un buen rato charlando y poniéndonos al día. Cuándo me pregunta cómo van las cosas por la clínica, me quedo callada porque no sé qué decirle... 

	—Alexandra, dime, ¿algo no va bien?

	—Es una larga historia de contar —respondo—, pero te prometo que cuando vaya a Londres, te la contaré con más calma. 

	—Te echo de menos, hermanita. Ven pronto. 

	—no sé, Ruth. Ahora mismo, no podría decirte, pero en cuanto nazca tu bebé, te prometo que estaré contigo. Tengo que dejarte, te llamo en breve y te confirmo la fecha. 

	 

	Ya es casi la hora de mi cita con Caty. Al llegar al restaurante, pido una mesa y me siento a esperarla. Conociéndola, sé que no llegará puntual. 

	Mientras, saco mi móvil y le escribo un mensaje a Erik, pero lo borro cuando veo llegar a Caty. 

	—Hola, tesoro, estás pensativa —me dice dándome un beso—. ¿Va todo bien?

	—Hola, amiguita, no sé qué decirte. He estado a punto de escribir a Erik. 

	—no lo habrás hecho, ¿verdad? Dime que no cometiste una locura. 

	—no, no. Me arrepentí en el último momento y lo borré. 

	—bien hecho, sé que es duro y lo estás pasando mal, pero lo superarás. Tienes que tener un poco de paciencia, aunque, el hecho de verlo todos los días en el trabajo, no sé si te irá bien para poder pasar página. 

	—He estado dándole vueltas al asunto, y he tomado la decisión de pedir un traslado. Lo mejor que puedo hacer es alejarme de él. 

	—sí, me parece buena idea, pero sabes que los traslados tardan un tiempo en aprobarlos, tienes que esperar a que haya una plaza para tu puesto. 

	—es cierto, pero he pensado en tomarme un pequeño descanso y visitar a Ruth mientras me aceptan el traslado —le explico—. Así podré ayudarla con el bebé. Sé que el estar lejos de Erik me ayudará a sentirme más fuerte. 

	—te voy a echar de menos, pero es la mejor decisión que has tomado. 

	—yo también te voy a extrañar, Caty, pero solo serán dos semanas, quizá tres, pero no muchas más. 

	Cuando terminamos de comer, damos una vuelta por el centro de la ciudad. Me gustaría comprar algún regalo especial para el bebé de Ruth. 

	He pasado una buena tarde en compañía de Caty. Durante unas horas, no he pensado demasiado en Erik. 

	



	



	Capítulo 14
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	Han pasado unos días desde que solicité el traslado. Todavía sigo esperando la respuesta. He ido a trabajar, sabía que no me iba a cruzar con Erik. Afortunadamente, se ha tomado unos días libres por la operación de Enzo, su hijo. Cuando se reincorpore al trabajo, yo ya estaré en Londres. 

	Al llegar a casa, lo primero que hago es reservar el billete de avión. El vuelo sale en dos días. Perfecto, ya que cuanto más tiempo pase, corro más riesgo de encontrarme con Erik. 

	Mañana será mi último día de trabajo, voy a echar mucho de menos a mis pacientes, pero necesito ese cambio. A mi regreso, tendré un nuevo empleo lejos de él. Me asusta la idea de no verlo nunca más, pero estaba claro que este día iba a llegar tarde o temprano. 

	Me paso hasta altas horas de la noche con Alberto al teléfono. Prefiero comunicarle por privado que me voy un tiempo y que, a mi vuelta, ya no trabajaré más en la clínica. 

	 Me da mucha pena, él no puede dejar de llorar. La verdad es que lo voy a extrañar, y también a su café, que me preparaba con tanto cariño. Parece mentira cómo pasa el tiempo... He compartido estos años con mis compañeros, a los que les he cogido mucho afecto y, de repente, mi vida da un giro de ciento ochenta grados. 

	La llamada de mi madre me distrae de estos pensamientos. 

	—¿Qué tal todo? Hace un tiempo que no sé nada de ti, imagino que estarás bien. 

	—Hola, mamá, estoy bien, me alegro de que me hayas llamado, iba a hacerlo yo, tengo que decirte algo importante. Y tú, ¿cómo estás?

	—Yo estoy bien, hija, pero, cuéntame, ¿a qué te refieres?

	—He solicitado el traslado de la clínica —le explico sin más preámbulos—, y en dos días vuelo a Londres. Deseo estar allí antes de que Ruth dé a luz. 

	—Hija, me parece muy bien que vayas a visitar a Ruth, pero, lo del traslado…, ¿ha pasado algo en la clínica?

	 —No, mamá —suspiro—. Es solo que me apetece cambiar de aires, ya sabes, experimentar otro tipo de trabajo en otro departamento, nada más. Mamá tengo que colgar, están llamando al timbre. Ya te llamo cuando llegue, un beso. 

	Odio tener que cortar la conversación tan rápido, pero, al recordar el motivo de mi huida, no he podido evitar ponerme a llorar. Si esto va a ser así de ahora en adelante, deberé aprender a controlarme. 

	Me meto en la cama, estoy rendida, y mañana va a ser un día largo. Tendré que despedirme de todos y preparar maletas. 

	Caigo en un profundo sueño. Al rato, me despierto sobresaltada, el corazón me palpita frenético y las manos me tiemblan. 

	No puedo relajarme ni dejar de llorar. Salgo a la terraza para despejarme y, poco a poco, consigo calmarme. 

	¡Dios mío! Esto va a ser muy duro, quizá nunca pueda superarlo. Me preparo una taza de té y me duermo de nuevo. 

	 

	De camino a la clínica, los nervios han hecho presa de mí. Tengo un nudo en la garganta, no sé si podré mantenerme serena, no quiero que me vean así. 

	Voy directa a la consulta, me siento en la silla de Erik, el pulso se me acelera con solo pensar en él. 

	Tocan a la puerta y me levanto como un resorte. Por un momento, pensé que podía ser Erik. 

	—Hola, Alberto, ¿qué sucede?

	—¿Cómo estás, Alexandra? Me imagino que la decisión de irte sigue adelante —dice con tono desanimado. 

	Agacho la cabeza, no me gustan las despedidas y mucho menos ver que las personas a las que quiero lo pasan mal por mi culpa. 

	—Tranquilo, solo cambio de trabajo, pero sigo en la misma ciudad, que no coincidamos todos los días, no significa que no podamos vernos cuando queramos. Te prometo que cuando vuelva de Londres, iremos a cenar y a bailar. 

	Me da un fuerte abrazo. En ese mismo instante, se abre la puerta de la consulta y me encuentro con Erik de frente, empiezo a temblar y me flaquean las piernas. 

	Alberto se da cuenta de mi estado y no me suelta, al contrario, me sujeta más fuerte para que no caiga al suelo. Sin embargo, la cara de Erik es un poema, no entiende el porqué de nuestro abrazo y frunce el ceño. En estos momentos, está celoso. 

	 No puedo hablar, estoy paralizada como si fuera una estatua de sal. Tomo fuerzas y le aseguro a Alberto que nos veremos después. Este se marcha al fin y nos quedamos Erik y yo a solas en la consulta. Hay un silencio absoluto y no nos atrevemos a mirarnos a la cara. Mi cabeza no deja de dar vueltas. No esperaba verlo, ¿qué ha pasado?, ¿por qué ha venido? 

	Cuando consigo levantarme, me dirijo al archivador, quiero dejar todo bien arreglado antes de irme. Le doy la espalda a la puerta, en esos momentos, siento el olor de su perfume y su respiración cerca de mi oído, y empiezo a temblar de nuevo. 

	Me coge de la cintura y me gira hacia él. Nos miramos y nuestras bocas se rozan. Estoy bloqueada, quiero salir corriendo, pero al mismo tiempo quiero sentir sus besos y el tacto de sus manos. Nuestros labios se funden en un profundo beso. Las lágrimas corren por mis mejillas. Me gustaría parar el tiempo y no separarme nunca de él. Lo quiero, y no puedo remediarlo. 

	—Te voy a echar de menos —me susurra al oído—. No tenías por qué haber pedido el traslado, pero respeto tu decisión. 

	—¿Cómo te has enterado? ¿Quién te lo ha dicho?

	—¿Te olvidas de que soy tu jefe? —Me sonríe—. Todos los trámites de los empleados pasan por mis manos, y soy yo quien los firma. 

	Me da una palmada en el trasero y sale del cuarto en dirección a su mesa. 

	Estoy muy confundida, no entiendo por qué juega conmigo de esta manera. Me dice que se ha terminado todo y de repente, después de unos días de su desaparición, entra y me besa como si fuera una muñeca que puede usar cuando le dé la gana. 

	Antes de marcharme, él levanta la mano y agita unos papeles en el aire. 

	—Alexandra, aquí tienes tu renuncia. Aún estás a tiempo de rechazar el nuevo puesto que te han ofrecido. 

	Le arrebato los papeles con rapidez. Estoy ansiosa por saber dónde me han destinado, y leo el membrete. 

	 

	«Srta. Alexandra Mancini:

	 

	A fecha de hoy, le comunicamos que su solicitud para el puesto de personal de urgencias ha sido admitida. Su labor se desarrollará en el hospital provincial en las afueras de la ciudad. 

	Pase por las oficinas para entregar dicho documento firmado. 

	 

	Un cordial saludo,

	 

	Carlo Allodi». 

	 

	No sé qué decir, estoy contenta por la aprobación de mi traslado, pero tengo miedo; es un servicio totalmente diferente al que he desempeñado hasta ahora. 

	—Alexandra, no me has contestado, ¿vas a aceptar el puesto que te ofrecen o te quedas con nosotros?

	Me armo de valor y le sostengo la mirada. 

	—Sí, voy aceptar. Es lo que quería, y es lo mejor para los dos. 

	Firmo los papeles y salgo de la consulta sin darle tiempo a que me replique. 

	Me dirijo a la sala de rehabilitación e intento mantener la mente ocupada con los pacientes. Nos da un poco de nostalgia al despedirnos e intento no llorar, pero me cuesta demasiado. Huyo hacia los baños y me derrumbo. Al cabo de un rato, consigo reponerme y vuelvo a la sala. 

	Las horas pasan rápido, es un alivio para mí. Cuando me quiero dar cuenta, ya he terminado mi jornada laboral. Regreso al despacho a recoger mis cosas. Hoy es mi último día aquí. Entro con miedo en la consulta. Por suerte, Erik no está. No quiero tener que despedirme de él, sé que no será buena idea. 

	Llego al aparcamiento subterráneo, cargada con mis cosas, y no puedo evitar derramar algunas lágrimas. Guardo la caja en el maletero y, al cerrarlo, me topo con Erik, delante de mí con el semblante serio. Me dispongo abrir el coche y, cuando voy a entrar, me coge del brazo. 

	—No creas que te vas a ir sin despedirte de mí —murmura. 

	 Me levanta la falda hasta la cintura, su lengua invade mi boca y sus dedos van deslizándose hacia el interior de mi sexo; los introduce lentamente, haciendo que me desespere, quiero más, entra y sale cada vez más rápido. Mis jadeos se escuchan en forma de eco. Me arranca el tanga de un tirón, es experto en romperlos. Se desabrocha los pantalones, dejando su miembro erecto al descubierto y lo introduce dentro de mí, haciendo que salga de mi boca un gemido de placer profundo. Se queda pegado a mi cuerpo y empieza a moverse muy despacio, pero yo necesito sentirlo muy dentro y le rodeo la cintura para atraerlo hacia a mí. En ese momento pierdo los papeles, no me importa en absoluto el lugar donde estamos ni que puedan vernos. Ahora soy yo quien toma las riendas y me agito cada vez más fuerte. Cuando llego al orgasmo, me da la vuelta y me penetra por detrás, lo hace tan bruscamente que no puedo evitar gritar. Siento una mezcla de dolor y placer al mismo tiempo, las piernas comienzan a temblarme y siento un gozo absoluto en cada embestida, que hace que pierda el sentido. Poco a poco, va disminuyendo el ritmo, hasta que terminamos con un gemido al mismo tiempo. 

	Apenas puedo moverme, estoy paralizada por completo, me da un beso muy tierno en la mejilla y me susurra al oído. 

	—No me olvides, por favor. 

	 Se da media vuelta, se sube a su moto y se marcha a toda prisa. Oigo que alguien se acerca, me apresuro a recoger mi tanga del suelo y me meto en el coche. Arranco y salgo de allí volando. Al parar en un semáforo, me doy cuenta que voy sin ropa interior… Con las prisas, tiré mi tanga dentro del coche. No puedo evitar reírme; por primera vez en varios días vuelvo a sonreír. Las locuras y la adrenalina que me provocan los encuentros con Erik hacen que me sienta viva, por eso es tan fácil que me haya enamorado de nuevo de él. 

	Al llegar a casa, dejo las cosas encima de la mesa de la cocina, me pongo una copa de vino y salgo a la terraza a respirar, porque lo necesito. No puedo dejar de pensar en lo sucedido con Erik, primero en el cuarto de archivadores y después en el aparcamiento. Lo quiero, lo quiero, no dejo de repetirlo todo el rato, pero me pongo triste al recordar su situación. Él tiene familia y una mujer, estoy segura de que querría a sus hijos, ya que son parte de él. Yo sé que está enamorado de mí, aunque no me lo diga. Se le nota por la forma en que me mira, con esa ternura en sus ojos, y cuando me besa con pasión. No es un hombre de palabras, sino de hechos. 

	Estoy feliz, pero al mismo tiempo me siento triste. Sé que hice bien al pedir el traslado. Nos vendrá bien a los dos esa distancia para darnos cuenta de la falta que nos hacemos el uno al otro. 

	 

	Estoy a punto de embarcar, miro mi móvil por última vez antes de apagarlo. No tengo ningún mensaje de Erik, eso me pone triste y furiosa al mismo tiempo. Desconecto el teléfono y lo guardo en el bolso. 

	Las azafatas ya están dando las instrucciones a los pasajeros. No les presto atención, estoy inmersa en mis pensamientos. Al mirar por la ventana, descubro sorprendida que ya estamos a muchos kilómetros de distancia. No me he dado cuenta de cuándo hemos despegado. 

	 Me entretengo con un libro, el cual empecé hace tiempo a leer, pero que tuve que dejar aparcado durante una larga temporada, pues apenas tenía tiempo a causa de mi trabajo. 

	Una vez en el aeropuerto y recogido mi equipaje, llamo a Ruth. Por nada del mundo quiere que tome un taxi y viene a recogerme en su coche, a pesar de que en cualquier momento se puede poner de parto, pero no logro convencerla. La veo con la mano en alto entre la multitud, nos fundimos en un enorme abrazo; la verdad es que desde que nos conocimos en aquel local de copas, siempre hemos estado muy unidas. Aunque la distancia nos separara, Ruth y Caty son mis dos mejores amigas, con las que siempre puedo desahogarme cuando estoy mal. 

	—Hola, preciosa. ¿Cómo estás? Menuda barriga tienes ya. 

	—¡Sí, ya mismo está aquí! Parece mentira que hayan pasado nueve meses desde que me fui de San Vincenzo, quién me iba a decir que tendría a mi hijo en Londres…

	—Tengo mucho que contarte, necesito tus consejos. Mi cabeza está 
 hecha un lío y hay algo que quiero que sepas —le confieso. 

	—Alexandra, me estás asustando. ¿Qué sucede?, ¿va todo bien?

	—Bueno, lo primero es decirte que solicité un traslado de la clínica y me han aceptado. Justo ayer me enteré a qué servicio me asignaron; No tiene nada que ver con rehabilitación, pero estoy segura de que este cambio me va a ir bien, bueno, nos va a ir bien.

	—¿Nos va?, ¿a quién te refieres?

	«Ahora viene la bomba», pienso. 

	—Erik y yo lo hemos dejado, bueno, no estoy segura en qué situación estoy realmente con él. 

	—¿Cómo que no sabes en qué situación estás con él? Lo último que sé, es que estabais muy bien, y que iba a dejar a su mujer porque se había dado cuenta de que la persona que lo hacía sentirse vivo, en todos los sentidos, eras tú. De hecho, viajasteis juntos para ver a tu hermana y todo fue genial, ¿qué me he perdido?

	—Te explico, Ruth. La última noche que estuvimos en el hotel, recibió una llamada de su mujer, muy preocupada, ya que su hijo había sido intervenido de urgencia. El tema es que cuando nos volvimos a encontrar, me dijo que lo nuestro tenía que terminar, que no tenía valor de dejar a su mujer y hacerla sufrir. Bueno, lo más fácil fue dejar nuestra relación, pero…

	—Pero ¿qué?

	—Ayer, cuando me entregó los documentos de la renuncia para firmarlos, me pidió que me lo pensara bien, que todavía estaba a tiempo de decir no. Los firmé y me mantuve en mi decisión. 

	Al llegar a mi coche lo tenía ahí, mirándome fijamente y, ya sabes, no hace falta que entre en detalles…

	—Alexandra, tú y Erik, por muchas dificultades que os ponga la vida, estáis hechos el uno para el otro. Lo único que conseguiréis es pasaros la vida yendo y viniendo. 

	Oírlo de boca de mi amiga me ha emocionado mucho, pero disimulo. No quiero romper a llorar. 

	Al llegar a casa de Ruth, subo a deshacer el equipaje y me relajo en el sofá. Recuerdo que no encendí el móvil y lo hago a toda prisa para ver si he recibido algún mensaje de Erik. Siento una tremenda decepción al ver que no hay nada. 

	 

	Han pasado unos días desde que llegué. No hemos parado... Hemos salido de compras, a comer, a pasear por el parque y a tomar por las tardes un helado, ya que a Ruth se le antojó por su embarazo. 

	El tiempo pasa muy rápido y por más que miro el móvil, no hay rastro de Erik. Tengo la tentación de escribirle y decirle lo mucho que lo echo de menos, la falta que me hacen sus besos, pero soy consciente de que no debo hacerlo. Tengo que respetar su decisión. 

	Hacia medianoche, escucho a Ruth quejarse como si le doliera algo. Me levanto, está abajo en el salón, sentada en el sofá masajeando su barriga. 

	—¿Qué te pasa? ¿Estás bien? —le pregunto preocupada. 

	—Tengo algunas contracciones, creo que ya ha llegado el momento, cada vez son más seguidas —jadea. 

	En ese instante, llega su marido con la cara desencajada, está muy nervioso. 

	—Chicas, el coche ya está en la puerta. 

	Llegamos al hospital enseguida, por suerte está muy cerca. Atienden rápidamente a Ruth. Me quedo en la sala de espera, mientras su marido arregla los papeles de ingreso en el mostrador. Han pasado dos horas y todavía no sabemos nada. Un doctor nos informa de los centímetros dilatados. Unas de las veces en las que sale el médico, pregunta si el padre quiere pasar a presenciar el parto. 

	Al poco tiempo, se escuchan los llantos de un bebé; está claro que ya vino al mundo. Aún no sé si es niño o niña. Ruth no quería saberlo hasta el momento del parto. 

	Suena el teléfono, pero me siento tan nerviosa que no atiendo la llamada. Estoy pendiente de que salga Ruth para ver a su bebé y comprobar que todo ha ido bien. Al cabo de un rato sacan una cunita con una preciosa niña. 

	No puedo evitar emocionarme. En estos momentos tan bonitos, me acuerdo de Erik. Cómo me gustaría tener un hijo con él... Suena de nuevo el teléfono. Esta vez es un mensaje y lo abro. Veo que es de Erik, empiezan a temblarme las manos y a faltarme el aire. El efecto que este chico causa en mí es muy fuerte. Me paraliza todos los sentidos. 

	«Hola, Alexandra, ¿cómo estás?

	Han pasado unas semanas desde que te fuiste y no sé nada de ti. Me imagino que te encuentras bien y que estás disfrutando de tu viaje a Londres con tu amiga. Dale un beso de mi parte y mis mejores deseos. 

	Espero tener noticias tuyas pronto». 

	Me pongo muy nerviosa y me vuelvo a emocionar. No sé qué me pasa, estoy muy sensible últimamente. 

	Decido no responder por ahora y hacerle sufrir como he sufrido yo en alguna ocasión. 

	Han pasado unos días desde el nacimiento de Marina, como han decidido llamar a la bebé. Ya estamos en casa de vuelta. Los papás están muy felices; no dejan de contemplar la carita de su hija. 

	Mañana sale mi vuelo. De nuevo vuelvo a mi rutina y estoy bastante nerviosa. En dos días comienzo en mi nuevo puesto de trabajo. Los mismos nervios me hacen pensar en Erik y me da un vuelco al corazón al recordar que no contesté su mensaje. Mi intención era escribirle en unas horas y, con todo el lío, se me pasó por completo, así que me dispongo a hacerlo. 

	«Hola, Erik, perdona por no escribirte. Estuve ocupada, tanto Ruth como su hija Marina se encuentran bien. Les mando saludos de tu parte». 

	Me gustaría llamarlo y escuchar su voz, pero seguro que no responde a mis llamadas. Él siempre decide el momento para vernos o hablar. 

	Preparo las maletas para dejar todo arreglado. El día transcurre muy rápido, estoy agotada y me voy a dormir bastante temprano. 

	 

	El taxi me espera para ir al aeropuerto. Cargo las maletas en el maletero, me despido de Ruth y su marido y de la pequeña Marina, que está para comérsela. Nos damos un fuerte abrazo, porque no sé cuándo podré estar de nuevo con ellos, pero tengo la impresión que pasará bastante tiempo. 

	Una vez en el avión, me pongo a darle vueltas a la cabeza. En pocas horas, estaré de vuelta en casa. Cómo me gustaría poder llamar a Erik y verlo después de casi tres semanas. Se sienta a mi lado una señora que no deja de hablar en todo el viaje. Al verme pensativa y triste, enseguida me pregunta si estoy pensando en mi chico. 

	—No, no tengo a nadie, estoy sola. 

	—No me puedo creer que una muchacha tan guapa no tenga a un chico esperándola. Estoy segura de que tienes muchos pretendientes. 

	No puedo contener la risa. Si en realidad supiera mi historia, no sabría dónde meter la cabeza. 

	La señora, muy educadamente, empieza a contarme su vida. Es muy interesante y le presto atención. A ver si ella con su experiencia, puede ayudarme a salir del embrollo donde me he metido yo solita. 

	La historia promete. Estamos a punto de aterrizar y todavía no ha llegado al final. No quiero quedarme con la intriga. Ella se da cuenta de mi inquietud y se apresura a hablar más deprisa. En cierta parte de su relato me emociono y tengo que controlar mis lágrimas. ¡Qué vergüenza! Ponerme a llorar delante de una desconocida. Trago saliva y me limpio la cara con disimulo. 

	—Tranquila —me dice—. No tienes que fingir conmigo. A todo el mundo que le cuento la historia, se emociona. Estoy acostumbrada... 

	En resumidas cuentas, el amor de su vida no era su marido, sino su amante. Ella siempre alargaba su agonía por miedo a hacer las cosas mal y divorciarse, ya que tenía hijos, sin saber si su propia familia la apoyaría y sin tener medios económicos. Los años pasaban, los hijos crecían y ella seguía ocultando su amor, viéndose a escondidas, y sin poder gritar a los cuatro vientos, que era el amor de su vida. Tenían sus peleas y distanciamientos, pero había algo en ellos que los volvía a unir; bien fuese por el destino o por el amor que se tenían. Un día, ella decidió dar el paso y dejar a su marido. Cuando fue a decirle a su amor que era libre, que lo intentaran como pareja, este salía con otra chica. Jugaba a dos bandas. Ella no lo pudo superar y desapareció hasta el día de hoy. Todo quedó en una bonita historia de amor para ella, pero con un final amargo. 

	Al acabar de contarme su historia, me había metido tanto en ella, que no podía dejar de llorar. Ella me dio unas palmaditas en la mano. 

	—Hija, en tus ojos puedo ver que estás muy enamorada de un chico que quizá no se esté dando cuenta de lo valiosa que eres. Pero sea lo que sea, mi consejo es que no lo dejes ir, si de verdad lo quieres. Lucha por tu amor, no hagas como yo, que sueño con él cada noche y solo es eso, un sueño. 

	Le doy un fuerte abrazo. No puede imaginar lo mucho que me ha ayudado. Tiene toda la razón, voy a luchar por Erik. Lo quiero con locura y sé que él, aunque no me lo diga, siente algo por mí. 

	Al bajar del avión, pierdo de vista a la señora. La busco, pero no la veo por ningún sitio. Ha desaparecido como si todo hubiese sido una ilusión. Salgo del aeropuerto y me dispongo a tomar un taxi, pero hay una larga cola. Se acerca un coche gris, tipo ranchera, con los cristales tintados. Se detiene junto a mí. No puedo ver quién es. Al bajar el cristal y llamarme por mi nombre, me da un vuelco al escuchar su voz. Es él, es Erik. Me hago mil preguntas. ¿Qué hace aquí?, ¿cómo sabía que llegaba en este vuelo? Me quedo paralizada, pensando. Baja del coche, coge mi equipaje y lo guarda en el maletero, mientras me abre la puerta del copiloto para que suba. Como si estuviera hipnotizada, hago todo lo que me dice. Me mira y sonríe. Salimos de allí, quiero hablar, preguntarle por qué ha venido a recogerme. Pero las palabras no me salen. Al cabo de un rato, reacciono y comienzo a preguntarle. El solo se limita a mirarme y me sonríe. 

	 —Te eché de menos, no vuelvas a irte tanto tiempo y dejarme solo. No sé qué responder. Jamás me ha dicho algo así, no sé si tomármelo como un halago o como una advertencia, sabiendo que él tiene mujer y me utiliza, cómo y cuando quiere. 

	



	



	Capítulo 15
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	Llegamos a la puerta de casa, sale del coche y me ayuda a bajar las maletas. Me acompaña hasta la entrada y me da un beso en la mejilla. 

	—Erik, ¿quieres pasar un rato? —lo invito. 

	Él no responde, pero me sonríe y me da una palmada en el trasero. Nada más entrar y cerrar la puerta, suelta las maletas, me coge en brazos y me sienta en la encimera de la cocina. Comenzamos a besarnos, necesitaba sentir sus besos y sus caricias. Está muy cariñoso conmigo, mientras me besa, me susurra que me necesita, que no se hace a la idea de estar separado de mí. Esas palabras hacen que el vello de mi cuerpo se erice. Me encanta cuando saca su lado tierno y romántico, aunque sé que le cuesta. Es de poco expresar sus sentimientos, todo lo contrario a mí. En ese momento, suena el teléfono. Quiero cogerlo. Seguro que es mi madre o Caty para ver si ya he llegado. Cuando hago amago de atender la llamada, me lo quita de las manos y lo tira al sofá. 

	—No quiero que nada ni nadie interrumpa nuestro momento. 

	Continúa con sus besos. Poco a poco, va bajando por el cuello, apretándome los senos con sus grandes manos. Se introduce los dos pechos en la boca, queriendo absorberlos. Oigo cómo gime de placer. Me encanta hacer que jadee. Va bajando sus dedos gruesos por mi cintura hasta llegar a mi clítoris, donde se para y empieza a moverlos en forma de círculos; de vez en cuando, introduce un dedo. Me encanta esa sensación. Deja caer los pantalones y mi tanga al mismo tiempo en el suelo. Se agacha, dejando su boca a la altura de mi sexo y empieza a jugar con su lengua en mi clítoris. Mis piernas empiezan a temblar, convulsiono de placer... ¡Dios, Erik, no pares!, por favor… Le agarro con mis manos su cabeza y la dirijo entre mis piernas; noto cómo me corro en su boca, no me puedo controlar. 

	A continuación, me coge en brazos y me coloca encima de la mesa a cuatro patas. Me separa con sus manos las piernas y comienza con la punta de su lengua a humedecerme el ano. Siento un placer distinto, pero me gusta. Me introduce los dedos lentamente para que vaya dilatando poco a poco. Oigo como se baja la cremallera y de inmediato me introduce su miembro con fuerza. De mi boca sale un gemido. 

	—¡Síí!, nena, gime para mí. Grita, que nadie nos oye. —Al mismo tiempo, entra y sale más rápido, azotándome en el culo—. Dime que soy tuyo. —No deja de entrar y salir de dentro de mí. 

	A mí me da vergüenza pronunciar lo que él me pide, pero reconozco que es un juego morboso para ambos. 

	—Dime, canija, dímelo al oído…

	—Soy tu putita, toda tuya —le digo con un hilo de voz. 

	Él jadea. Le encanta que le diga eso y que soy su zorrita. 

	Hace que me corra por segunda vez. Sale de mi vagina y me introduce su miembro por el ano. En un principio me duele, pero cuando se dilata, el placer es distinto, con más presión. Se mueve muy rápido, no para de azotarme el trasero, me coge de la coleta tirándome de la cabeza hacia atrás y sigue entrando y saliendo hasta que los dos estallamos en un profundo orgasmo. 

	Nada más terminar, nos damos una ducha y nos sentamos en el sofá a comentar cómo ha ido todo en estas semanas. No me gusta tocar el tema, me duelen las palabras que me dijo antes de irme a Londres de que todo tenía que terminar entre nosotros. 

	Intento evitar la conversación, pero él quiere hablar. 

	—Alexandra, ven, siéntate aquí. Quiero contarte algo. 

	Me asusto, me da miedo. No sé qué me quiere decir con tanto misterio, me acurruco en el sofá, en silencio, temerosa. Me limito a escuchar sus palabras. 

	—Sé que no quieres que hablemos de esto —comienza—, pero necesito decirte que lo he dejado con mi mujer. Esta vez va en serio, es definitivo. Tuvimos una conversación en la cual le expliqué la situación en la que estamos desde hace años. Ya no estoy enamorado de ella, apenas tenemos relaciones, por no decir ninguna. No me apetece, nuestra relación está muerta. Me siento muy solo con ella, no empatizamos, apenas hacíamos nada juntos. 

	Estaba claro que nuestra relación tendría este final. Es una gran mujer y muy buena madre, pero yo no me sentía bien. 

	Me quedo callada, no sé qué decir. 

	—Erik, no sabía nada, lo importante es cómo estás tú, si es para bien, adelante. 

	—Alexandra, yo estoy bien. Es una decisión que tomé hace tiempo, pero por una cosa u otra, siempre la fui alargando. Me daba pena, los niños son pequeños todavía, no sé cómo lo van a encajar. Está claro que a ella la echaré de menos, es normal, son muchos años, pero estoy seguro de la decisión que he tomado. 

	Enseguida le cambio de tema, es violento hablarlo, porque no sé qué decirle. Por una parte, me siento triunfadora, ya que de alguna manera decidió dejarla y quedarse conmigo. Sé que no somos pareja ni hablamos de futuro; es más, alguna vez me ha dicho que merezco encontrar un buen hombre que me valore y me quiera. A mí me duele porque habla como si con él no fuera la cosa, y no supiera que él es el hombre que necesito. Lo quiero con locura. En alguna ocasión le he expresado mis sentimientos, lo mucho que lo echo de menos y la falta que me hace en mi día a día. Nunca responde a este tipo de conversación, la ignora o cambia de tema. Hoy por hoy, no sé qué es lo que siente por mí. No quiero preguntarle por miedo a que me diga que no siente nada. Cuando está conmigo, me trata muy bien y es muy cariñoso a su manera, aunque sé que es frío y poco expresivo. 

	Al terminar de hablar, coge sus cosas, me da un beso, me dice que me cuide y se va, dejándome sola, sin saber cómo actuar. 

	Cuando reacciono, cojo el teléfono y llamo a Caty. Ella tiene que saber lo sucedido, estoy contenta, pero al mismo tiempo tengo miedo a enamorarme más de lo que estoy y no ser correspondida. 

	En cuanto descuelga, con el corazón a mil por hora, le cuento todo lo sucedido, me doy cuenta de que apenas he cogido aire para respirar. Ni siquiera Caty ha podido contestarme a nada de lo que le he dicho. 

	Me quedo callada esperando que me responda. 

	—¡Alexandra, me has dejado sin palabras! —exclama—. Bien, ¿no? Es lo que querías, que la dejara. Por fin tuvo valor, pero no te veo contenta…

	—Sí, es cierto, estoy muy contenta. No sabía muy bien qué decirle, me quedé bloqueada como siempre. Me hubiese gustado conocer mejor la situación y si hay posibilidad de que vuelvan, pero no pude. Cambié de tema enseguida. 

	—Y ahora, ¿qué va a pasar entre vosotros?, ¿hablasteis del tema?

	—No, no hablamos nada sobre nosotros. Tendremos nuestros encuentros, la única diferencia es que ahora no tiene por qué ser tan secreto. 

	Estamos un buen rato hablando de nuestras cosas. Al cabo de dos horas, decidimos colgar, me duele la cabeza de tanto pensar. 

	No me gustó nada algo que Caty me ha dicho, yo sé que ella me da muy buenos consejos y mira mucho por mí. 

	Según ella, no debería estar tranquila con Erik, porque ahora es un hombre libre, un hombre que está claro que le gustan las mujeres, no es fiel por naturaleza. Pueden pasar dos cosas: o bien que me exija verme más y poco a poco formalizar la relación, que no creo, o que se desmadre y tenga encuentros con varias mujeres. Esa parte hace que se me erice el pelo y me venga abajo. Espero que todo salga bien. 

	Me meto en la cama. Mañana es un día importante, puesto que empiezo en el hospital a trabajar. Estoy bastante nerviosa, espero encajar bien allí y, sobre todo, con los compañeros. 

	Suena el despertador a las siete de la mañana. Me apresuro a prepararme, tomarme un café y salir corriendo de casa. Quiero llegar pronto para coger la ropa de lavandería y fichar y hacer el relevo de mi compañera, a la cual no conozco. 

	Al llegar, aparco lo más cerca posible de la puerta de entrada. De momento, no tengo aparcamiento para el coche, espero que me lo den pronto. 

	Al entrar, cojo aire. Las manos me tiemblan y en estos momentos tengo una ansiedad tremenda. Me dirijo a lavandería, donde recojo el uniforme y me indican dónde están los vestuarios para cambiarme y guardar las cosas en mi taquilla. 

	Una vez lista, me presento en el servicio; los compañeros parecen muy agradables y se ve que tienen bastante complicidad entre ellos. 

	Enseguida me enseñan cómo va la rutina de cada día. Parece sencillo, aunque siempre depende de la gravedad del paciente que venga a urgencias. 

	La mañana va trascurriendo bastante rápida. Hacemos turnos para salir a comer. A mí me toca en el primer turno y me voy con dos compañeras y un compañero. Nos sentamos en la cafetería del hospital. Está bastante llena. Acostumbrada a la cafetería de la clínica, esta es demasiado grande. Nos sentamos en una mesa para cuatro. No sé qué pedir, hay mucha variedad de platos, me inclino por una ensalada con pollo, y dos rodajas de piña para postre, aunque me comería muy a gusto una tarta de chocolate que he visto en la vitrina. 

	Durante la comida, nos ponemos un poco al día de todo. Me hacen mil preguntas: dónde he trabajado, si estoy a gusto en este servicio, hasta si tengo pareja... me echo a reír, no sé qué contestar, ni siquiera yo sé claramente qué tipo de relación tengo con Erik. Esa respuesta la desvío y comienzo a preguntar a mis compañeros cuántos años llevan trabajando en urgencias, y si la supervisora es agradable…

	El tiempo se nos termina y volvemos de nuevo al trabajo. Todavía nos queda toda la tarde por delante, me toca hacer un turno de doce horas. Tendré que coger de nuevo la rutina de ir al gimnasio. 

	Hay bastante jaleo, parecía una tarde tranquila, pero poco a poco se va animando. Por una parte, mejor, así pasan más rápido las horas. Solo nos quedan menos de veinte minutos para terminar nuestro servicio y dar el relevo al siguiente turno. 

	 

	Al llegar a casa estoy tan cansada que no tengo ganas de nada. Me doy un baño relajante con espuma y estoy tan a gusto que casi me quedo dormida en la bañera. 

	Suena el teléfono varias veces. Salgo envuelta en una toalla y me dirijo a la cocina, donde tengo el móvil, pero no llego a tiempo. 

	Veo que tengo dos llamadas de Erik y otra de Caty. Voy a mi habitación a ponerme el pijama y, apenas entro, tocan al timbre de la puerta. No me da tiempo a vestirme y salgo de nuevo con la toalla envuelta. Miro por la mirilla y es Erik. ¿Qué hace aquí?, no me dijo que vendría. 

	—¡¡Guaauu, qué recibimiento, nena! —exclama cuando me ve. 

	 Cierra la puerta y me agarra del brazo sin darme tiempo a nada. Me devora la boca, me coge en brazos y me coloca en la mesa, le encanta hacerme el amor sobre ella… Sus ojos están sedientos de pasión y su mirada me vuelve loca. Siento un hormigueo por todo el cuerpo que me paraliza las piernas. Se muerde el labio inferior y me quita la toalla. Estoy completamente desnuda ante sus ojos, me mira con deseo, se acerca a mi oreja y me susurra: «Te voy a comer enterita». 

	Esos susurros en el oído hacen que me excite más de lo que estoy y suelto un jadeo. 

	Estoy deseando sentir el calor de su lengua dentro de mí. Cada vez me caliento más. Mis manos van dirigiendo su cabeza hacia mi sexo. 

	Con la punta de su lengua comienza a lamer mi clítoris. De repente, abre la boca y abarca todo mi sexo con los labios. Suelto un jadeo largo y sensual; no puedo evitar cogerle la cabeza con mis manos, empujándolo cada vez más adentro. No quiero que pare, mi cuerpo empieza a convulsionar. Él se da cuenta de que estoy gozando al máximo, como a él le gusta. Conoce mi cuerpo como la palma de su mano, me separa las piernas y me rodea la cintura. Me empuja hacia el borde de la mesa sin quitarme la mirada ni parpadear. Siento la punta de su miembro caliente y erecto en mi clítoris, juega con él, metiendo la puntita y sacándola. Cada vez que entra, la sensación es maravillosa y siento una oleada de placer inmenso. Quiero que me penetre hasta el fondo; empujo mis caderas hacia adelante, pero él sigue jugando. 

	Le agarro del cuello, le muerdo el lóbulo de la oreja y le susurro al oído. 

	—Penétrame fuerte, quiero sentirte dentro de mí. 

	 Me obedece sin avisar. Me hace daño en un primer momento, pero él continúa. Echo la cabeza hacia atrás al escuchar sus jadeos y, con la brusquedad de sus penetraciones, hace que me corra varias veces en poco tiempo. 

	Nuestros jadeos retumban por toda la casa. Al terminar, nos limpiamos con servilletas de papel. Es muy gracioso, siempre que vamos a hacer el amor, viene preparado con papel de cocina o el rollo del baño. 

	Al bajar de la mesa, apenas tengo fuerzas para mantenerme en pie, casi no puedo mantener el equilibrio. Esto a Erik le parece muy divertido; le encanta ver con sus propios ojos el efecto que causa en mí. 

	Nos dirigimos al sofá y me ofrece un vaso de agua fría. Me lo bebo de un trago. Tengo la boca seca. Cuando me recupero, voy a mi habitación a ponerme una camiseta. Me incomoda quedarme desnuda por completo. Al volver al sofá, él sigue desnudo, no tiene ningún tipo de pudor. Paso por su lado y me da una palmada en el culete, que me hace dar un brinco. 

	—No esperaba verte hoy —le confieso. 

	—Ni yo esperaba que me recibieras desnuda envuelta en una toalla, pero espero que a partir de ahora me recibas siempre igual. Así me evitas la faena de tener que perder el tiempo en desnudarte. Así no tengo ningún obstáculo que me impida ver lo que más me gusta, que eres tú, al natural. 

	No puedo evitar soltar una carcajada, me ha hecho gracia. A mí también me gusta verlo desnudo. De hecho, no puedo evitar admirar su miembro. Lo que más me sorprende es ver que siempre está preparado para el ataque. Se da cuenta que lo estoy mirando de reojo y eso le agrada, siempre me saca los colores, diciéndome cualquier grosería. A mí me encanta que tenga ese toque picarón. Me gustaría no tener tanto pudor en ciertas cosas y poder ser más yo a la hora de jugar con él y ser más atrevida en la cama. Aunque me esfuerzo cada vez más para poder disfrutar del momento. 

	A Erik le gusta que cada vez que practicamos sexo, le susurre que soy su putita o su zorrita. Se lo digo en ocasiones, pero con un hilo de voz, y quiere que se lo repita una y otra vez. Le fascina taparme los ojos con un antifaz, sujetarme los brazos para inmovilizarme y, sobre todo, cogerme de la coleta que suelo llevar. 

	Disfruta experimentando posturas, que a mí me parecen acrobacias. Al ser pequeñita, pesar poco y ser tan flexible, soy bastante manejable. 

	Me estoy quedando dormida en el pecho de Erik. Estoy muy cansada y esta sesión de sexo me ha dejado sin fuerzas. Entre sus brazos me encuentro muy arropada mientras oigo el latido de su corazón. 

	



	



	Capítulo 16

	[image: Image]

	He tenido un mal sueño. Me he desvelado y miro la hora en el móvil, son las cuatro de la mañana. Erik ya no está, me dormí en sus brazos y no me di cuenta de cuándo se marchó. Me dirijo a la cocina a beber un vaso de agua y vuelvo a mi habitación. Pongo el despertador a las ocho de la mañana. Quiero hacerle una visita a mamá, pues hace tiempo que no la veo y me apetece pasar el día con ella, como hacía meses atrás. Me meto en la cama, estoy tan cansada que me duermo enseguida. 

	Al sonar el despertador lo apago por inercia. No sé qué me pasa últimamente; tengo mucho sueño, decido dormir un poco más. Me tapo la cabeza con la almohada porque me molesta la claridad que entra por la ventana. Intento dormirme, pero solo doy vueltas en la cama. Al final decido levantarme y darme una ducha con agua fresquita para ver si me espabilo. Me preparo mi café diario, me encanta su olor. Miro el teléfono y veo que tengo un whatsapp de Erik. 

	«Buenos días, canija. Cuando leas este mensaje, sabré que estás despierta, dormilona. Anoche te quedaste dormida y no te enteraste de nada... que tengas un buen día, vamos hablando». 

	Me encanta recibir sus mensajes. Es señal de que se acuerda de mí. 

	Le contesto. Cada vez que le escribo, se me acelera el corazón. Le diría muchas cosas bonitas, pero tengo que controlar mis impulsos, aunque me cueste. 

	«¡Hola, feo!, buenos días. Gracias por dejarme dormir encima de tu pecho. Sabes que lo que más me gusta es sentirte cerca de mí, pero sé que para ti es un gran esfuerzo porque te agobia mucho. 

	Que tengas un buen día de trabajo. Por cierto, todavía siento tus besos». 

	Pulso enviar, pero no lee el mensaje. Decido arreglarme para salir temprano. Hoy trabajo de noche y me gustaría pegar una cabezadita después de comer. 

	Llamo por teléfono a mamá para decirle que esté lista, salgo de casa y enseguida estaré en su puerta; como no puedo aparcar en pleno centro, me quedo en doble fila, con los intermitentes puestos. Mientras espero, miro el móvil de nuevo para ver si Erik leyó mi mensaje, pero sigue sin hacerlo. Eso me inquieta. Me da rabia que sea así. Veo bajar a mi madre y me apresuro a dejar el móvil en el salpicadero. Ella, como siempre, tan mona con sus tacones y sus vaqueros. Parece que tuviese veinte años. Siempre se cuida mucho con sus cremitas y sus cositas. Es muy coqueta, yo también me cuido, pero no tanto como ella. 

	—Hola, hija, ¡qué sorpresa!, menos mal que en este trabajo nuevo tienes más tiempo, apenas nos veíamos. Estás muy delgada, ¿no comes?

	—Sí, estoy un poco más delgada. Tengo tanto sueño últimamente que no tengo ganas de prepararme nada; como lo primero que tengo a mano por casa: una manzana o una lata de atún y ya está. 

	—Acabarás enferma sí sigues así, deberías tomar un suplemento de vitaminas. 

	Ella sigue como siempre con el tema de la comida, suplementos… etc. No cambiará nunca. Siempre tiene el mismo tema de conversación, a veces, es un poco pesada, porque es capaz de tirarse horas y horas hablando de lo mismo. 

	Nos vamos a tomar algo fresquito; la verdad es que hace mucho calor. Hablamos de mi hermana y parece ser que está bastante bien... ya superó la ruptura con su marido. Me alegro muchísimo, pues lo pasó bastante mal, la pobre. 

	Mi móvil no para de sonar. Lo miro sin sacarlo del bolso. Es Erik, le quito el sonido y no lo atiendo, pero mi madre se da cuenta y rápidamente empieza su interrogatorio. 

	Vuelve a vibrar de nuevo y me pongo nerviosa. Deseo cogerlo, pero no quiero que mi madre sepa nada. 

	—Hija, ¿quién es?, ¿por qué no contestas? Puede ser algo importante. 

	—No, qué va, mamá, es un número que no para de llamar y luego no responden. 

	—Qué raro, ¿no crees?

	—Sí, un poco... ya se cansarán. 

	En cuanto mi madre va al baño, le pongo un mensaje a Erik. 

	«Siento no coger tu llamada, no puedo atenderte. Estoy con mi madre, cuando tenga un rato te llamo». 

	Sale mi madre y viene desde los baños con su sonrisita picarona, me pongo nerviosa y suelto el teléfono. No quiero que se dé cuenta. 

	—Bueno, ya estoy aquí, ¿qué te apetece que hagamos? —me pregunta—. ¿Vamos a dar una vuelta? Quiero mirar unos zapatos para la cena que tengo el sábado con unas amigas y, luego si quieres, comemos juntas. 

	—Bien —le respondo—. ¿Tienes claro lo que estás buscando? Sabes que eres muy indecisa. Respecto a lo de comer, si no se nos hace muy tarde, me parece genial. Esta es mi primera noche en el hospital y me gustaría descansar un poco.

	—De acuerdo, vamos, no perdamos ni un segundo y así nos dará tiempo a todo. 

	Entramos en varias tiendas. Mi madre no para de probarse zapatos, estoy cansada y me siento a esperar a que termine. Quiero llegar a casa y descansar las piernas, pero mamá no se decide. 

	Me llega un mensaje de Erik. Me pongo muy contenta. 

	—Hola, canija. ¿Cómo llevas la mañana con tu madre?, en realidad, te llamaba para ver si te apetecía comer juntos. 

	Mierda... ¡qué oportuno! Justo ahora que he quedado con mi madre. Tendré que buscar alguna excusa, me sabe mal, ya que hace mucho tiempo que no comemos juntas. No, mejor le digo que no puedo, no siempre voy a estar a su disposición. A veces es él quien no puede y a mí no me queda otra que aguantarme. Decido escribirle. 

	«Hoy me va a ser imposible quedar, justo le acabo de decir a mi madre que como con ella y no puedo dejarla tirada. 

	Por cierto, me habría encantado comer contigo, pero tengo una idea mucho mejor. Después, cuando ya esté en casa, vienes y tomamos el postre, ¿te parece?». 

	 ¡Qué atrevida! Me quedo apretando los dientes a la espera de su respuesta. Tarda en leer, salgo y dejo el teléfono en el bolso. 

	Por fin, mi madre ha terminado. Se compra sus zapatos y está contentísima. Nos vamos a comer. Quiero irme a casa a esperar a Erik. Mi madre se da cuenta de que estoy nerviosa ya que no dejo de mirar el móvil. Ha leído mi mensaje, pero nada, él como siempre, en su línea. Me deja en visto, sin contestar. Me hierve la sangre. ¿Por qué me hace esto?

	Terminamos de comer y mi madre me cuenta sus batallas de sus ventas. En estos momentos, no le estoy prestando atención, tengo la cabeza en otro sitio. 

	Pedimos el café, me lo tomo prácticamente de un trago. Quiero irme, pero tengo la duda de si irá a casa o no… Me despido de mi madre. Ella se queda por la zona, a tres calles de su casa, y yo me dirijo al coche. Nada más entrar en él, recibo un mensaje. Para que no parezca que estoy desesperada esperando su respuesta, decido no abrirlo aún. 

	Cuando aparco el coche, observo la puerta, miro a ambos lados por si está esperándome, pero no lo veo. Entro en casa y abro el mensaje, me quedo boquiabierta cuando lo leo. 

	«JUDAS». 

	No puedo creerlo. ¿Por qué me dice eso? No lo entiendo. Se habrá enfadado porque no puedo comer con él… Tiene que entender que yo también tengo vida. 

	Le escribo furiosa. ¿Por qué siempre tiene que ser cuando él dice? ¿Judas? ¿Por qué me llama Judas?

	Borro todo lo que le escribo. No, mejor no le respondo. Dejo el teléfono en la mesa, preparo el uniforme y la cena para la guardia de esta noche. Aunque tengo los ánimos por los suelos, no puedo permitirme que me afecte de esta manera; es un puto crío, parece mentira que tenga la edad que tiene. 

	No puedo evitar mirar el móvil. Me queda la esperanza que sea una broma, pero las horas pasan, él no viene y parece que va en serio. Al final decido escribirle, me da mucha rabia quedarme así. No entiendo nada, ayer estábamos tan bien... No sé qué demonios ha pasado ahora. 

	«No entiendo lo de JUDAS… ¿Podrías explicármelo?». 

	Se lo envío, pero no le llega. Espero unos segundos. Nada, sigue sin llegarle y decido tumbarme. Estoy cansada, necesito reposar. Apenas doy unas cabezadas, soy incapaz de conciliar el sueño; cada dos por tres cojo el teléfono, pero no hay novedad... Quizá se le ha apagado o no tiene cobertura. ¿Y si lo apagó adrede para que no le pueda escribir? Me inquieto, necesito dejar de pensar en ello, que haga lo que quiera. Ya le llegará y supongo que me dirá algo. 

	Suena el teléfono y contesto al primer tono. 

	—¿Síí?

	—Hola, Alexandra, ¿qué tal?, ¿cómo te fue ayer en tu primer día de trabajo? Quise llamarte, pero se me complicó la cosa. 

	—Hola, Caty, pensé que eras Erik. Me fue muy bien, los compañeros geniales. Estoy a gusto de momento, espero que siga así. 

	—¿Y Erik?, parece que estás un poco de bajón. ¿Todo bien con él?

	—Pues no, con él nunca se sabe. 

	—Uff, pinta mal. ¿Qué ha pasado esta vez? No me digas que ha vuelto con su mujer. 

	—No, por suerte, no. Caty, estoy hecha un lío. Ayer por la noche, se presentó en casa. Estuvimos la mar de bien. Me quedé dormida y se fue. De hecho, por la mañana, me escribió para darme los buenos días, y todo estaba perfecto. Por eso estoy tan confusa. 

	—¿Qué mosca le habrá picado ahora? —me pregunta. 

	—Hoy estuve con mi madre, salimos un rato de compras y a almorzar. En ese momento, él me invitó a comer también, pero ya no podía decirle a mamá que no, no me pareció justo. Es más, le escribí un mensaje picarón y me respondió con «Judas». 

	—¿Cómoo? ¿Pero a este chico qué le pasa por la cabeza? Está jugando contigo, ya te dije que para tener una relación con él, tienes que ser fría, él no es hombre de una mujer, le gusta mucho picotear con unas y otras. No olvides lo mal que lo pasas cuando él lo decide sale de tu vida y cuando le interesa, vuelve de nuevo. Eso para mí es jugar contigo. 

	—Tienes razón. Tengo que colgar, necesito arreglarme. Entro a trabajar en un rato y tengo cosas que preparar. Te llamo mañana cuando me levante y hablamos. A ver si podemos vernos y me cuentas con más detalle lo tuyo con ese chico. Cuídate, un beso. 

	—Lo mismo te digo y no pienses tanto. Ya sabes, vive tu vida y no dejes que te influya lo de Erik. 

	Al colgar, me quedo mal. Me duele lo que mi amiga me dice, el caso es que tiene razón. Es muy diferente a mí. Ella es más liberal, no suele tener relaciones serias, piensa que los hombres nos utilizan y ella hace lo mismo con ellos; pasa un buen rato y luego, si te he visto, no me acuerdo. En parte hace bien. A veces, pienso que es mejor, así no te enganchas a nadie. Es feliz de esta manera, pero yo soy más romanticona, y parece ser que cuanto más difícil me lo pone Erik, más me engancho a él. 

	Me dispongo a salir hacia el trabajo, el tiempo pasa muy rápido. Espero tener una buena noche. Al final no descansé nada entre unas cosas y otras. 

	Parece que hay trabajo al dar mi relevo. Me informan de cómo se presenta la noche. 

	Los compañeros son geniales, me siento muy a gusto con ellos. Hoy es mi segundo día de trabajo y parece como si los conociera desde siempre. 

	Suena el timbre. Es un accidente de moto, parece grave. Desde la sala de paradas, veo tendido en la camilla a un chico muy joven, no debe de tener ni veinte años. Me impresiona ver cómo los médicos corren arriba y abajo. Hacen todo lo posible por devolverle la vida, pero es inútil. El monitor empieza a pitar y la línea que aparece es recta. No pudimos hacer nada por él, venía con el bazo reventado, pero teníamos que agotar todas las posibilidades. 

	Salimos un poco cabizbajos, es un palo ver este tipo de cosas. Estoy bastante impresionada, tengo el estómago revuelto. Necesito que me dé el aire. Pido permiso para salir unos minutos a la calle. 

	—¿Estás bien? Tienes mala cara. 

	—Sí, bueno, no muy bien. 

	—Si quieres te acompaño y aprovecho para fumar. 

	—Perfecto, no hay problema. Perdona, ¿cómo te llamabas? Soy muy despistada y son muchos nombres los que debo memorizar. 

	—Mi nombre es Mateo, no te preocupes, a mí me pasó lo mismo cuando entré en el servicio de urgencias. 

	Estamos un rato hablando, el chico es muy majo y atento. Una vez de vuelta, parece que la noche está más calmada. Como estamos más tranquilos, nos turnamos para descansar. 

	Me siento en una de las sillas que tenemos en la sala de personal. Saco el móvil, recuerdo que le envié un mensaje a Erik, y veo que sí le llegó. Me quedo con la boca abierta al ver que ni se ha molestado en abrirlo y leerlo. Estoy furiosa. Si no fuera por las horas que son, le escribiría de nuevo. 

	 Mi turno ha terminado. Son las ocho de la mañana y mi relevo es muy puntual. Voy a cambiarme, cojo mis cosas y voy al aparcamiento. Estoy cansada y quiero darme un baño y meterme en la cama. Me despido de mis compañeros mientras voy andando hacia la salida. 

	Cuando llego a casa, se me pasa por la cabeza dar media vuelta, ir a la clínica, entrar al despacho de Erik y pedirle una explicación, pero estoy tan agotada que cambio de idea. 

	Me despierto por los gritos de los niños de la vecina, están de vacaciones y no paran. Son las tres de la tarde y todavía tengo mucho sueño. Me tapo la cabeza con la almohada para intentar seguir durmiendo un poco más, pero es imposible. Si me despierto, me desvelo y ya no puedo volver a conciliar el sueño. Me levanto tambaleándome con muchísima hambre. Me dirijo a la cocina a prepararme un sandwich de jamón y queso. Cuando le voy a dar un bocado, suena el teléfono. Es un número desconocido y decido no atenderlo. Enseguida, me llega un mensaje de Erik. Me pongo contenta y nerviosa al mismo tiempo, pero me acuerdo que él no me contestó y me escribió la palabra «Judas». Me enfado, no quiero abrirle el whatsapp. Que sufra ahora y pruebe su propia medicina. Suena un mensaje detrás de otro, estoy ansiosa por saber qué dicen. Dudo un poco, pero decido abrirlos. 

	«¡Hola, canija! Ayer me olvidé el teléfono en la clínica. Lo dejé cargando y al terminar de trabajar, me fui corriendo a ver a los niños. Como no quería llegar tarde porque les prometí que los llevaría al cine, salí rápido y lo dejé olvidado. Al llegar a casa acabo de ver que tenía varios whatsapps y llamadas. No quise molestarte, supuse que dormirías hasta tarde, por eso no te llamé antes». 

	 Mi enfado desaparece por completo. Siento ternura con sus palabras y hace que me muera por ir corriendo a sus brazos. 

	Decido escribirle. 

	«Hola, feo. Ayer me dejaste bastante preocupada. No entendí nada de tu extraño mensaje. Luego desapareces así, sin más, sin dar señales de vida. Me alegra que me hayas escrito, no dejo de darle vueltas a la cabeza». 

	«Alexandra, no te rayes, siempre estás igual, pensado que estoy enfadado contigo. ¿Acaso debería estarlo? No me gusta que te pongas así, porque yo también me mosquearé, y lo que menos me apetece es comerme la cabeza por tonterías». 

	«No pasa nada, ya se me pasó. Solo es que ayer quería verte». 

	«Pues arréglate, cuando salga de trabajar voy a estar en esta dirección. Te la mando y, cuando te avise sobre las ocho, quiero que estés ahí. Está cerca de la clínica. Ven con vestido, no me lo pongas difícil, quiero que me des el postre que me prometiste». 

	«O. K., ahí estaré. Voy hacerte ver las estrellas», me despido. 

	Me voy al armario, saco todos los vestidos y me los voy probando uno a uno. En un montón dejo los que tengo claro que no me voy a poner, y en otro, los que tengo duda. Me decanto por uno con un poco de vuelo, color vino. Elijo unos zapatos negros y me rizo el pelo. Me gusta mucho como me quedan los rizos. Me doy un toque con un labial fijo. Estoy deseando que sean las ocho. Solo queda media hora, pero se me hace eterna. En este momento me acuerdo de que ayer le dije a Caty que la llamaría... ¡Mierda! qué fallo más grande, y ahora apenas tengo tiempo de hacerle una visita rápida. 

	La llamo varias veces, pero no coge el teléfono. ¿Se habrá molestado por dejarla tirada? Pobre, siempre está aguantando mis historias y, por una vez que ella quería contarme la suya, se me olvida llamarla. 

	Le mando un whatsapp. 

	«Hola, perdona, amiga. Me levanté tarde. Anoche tuve una mala guardia. No te voy a mentir. Estuve hablando con Erik hasta hace un rato y me metí en la ducha para arreglarme, porque he quedado con él. 

	 Me acabo de acordar de que hoy nos veríamos, espero que no te hayas enfadado. Te prometo que mañana comemos juntas y me cuentas todo. Un besito y lo siento». 

	Me quedo pensando en la dirección que Erik me acaba de enviar. No lo entiendo, siempre tan misterioso. 

	Ya quedan minutos para las ocho. Quiero sorprenderle, espero no quedarme bloqueada como me suele ocurrir, me puede la vergüenza y, al final, es él quien lleva la iniciativa. 

	Suena un whatsapp... será Erik, lo leo impaciente, pero es Caty. 

	«Hola, Alexandra, qué cabroncilla, mira que no acordarte de tu amiga… Me dejaste todo el día encerrada en casa, aburrida, esperando que me dijeses algo». 

	Uff, qué mal, está enfadada. Tiene toda la razón. 

	«Hola, Caty, perdona, de verdad. Lo siento, te compensaré. Mañana pasaré todo el día contigo, te invito a comer y charlaremos toda la tarde». 

	«Ja, ja, ja, qué boba eres, no te preocupes. Está todo bien, no es culpa tuya. Yo tampoco te llamé para decirte que no iba a estar en casa. Quedé con Fran. Fue un imprevisto». 

	«¿Quién es Fran?». 

	«¿Quién va a ser? El chico del cual quería hablarte», escribe Caty. 

	«Madre mía, qué lío tengo con los nombres de tus pretendientes. ¿Tú te acuerdas de cómo se llama cada uno?», bromeo. 

	«Ja, ja, ja, qué graciosa estás. Para no equivocarme, los llamo a todos por igual. Les pongo un mote y listo. Mañana nos vemos, pásalo bien». 

	«Gracias, y lo siento…», me despido. 

	No puedo evitar reírme. Esta chica está loca, pero es feliz. 

	Ya es la hora, me dirijo a la dirección que Erik me envió. Estoy nerviosa, pongo música en el coche a ver si consigo relajarme. Pero nada, me cuesta aparcar en la zona, le doy la vuelta a la manzana, donde hay un parque con jardines. Ahí suele haber sitio, y efectivamente, consigo aparcar. Cuando veo el portero automático, no me aclaro muy bien, hay que tocar el número de piso y a continuación campana, me contesta y abre. 

	Hay dos ascensores, cojo el primero que llega y pulso el número trece. Mientras subo, no puedo evitar mirarme en el espejo. Me retoco los labios y me despeino un poco. 

	Cuando llego al rellano, me doy cuenta de que tengo que subir unos pocos escalones más. La puerta está entornada. Se oye música, entro, pero no lo veo. Dejo el bolso en un sofá gris; la casa es pequeña. Un cuadrado, prácticamente, donde se puede apreciar una amplia terraza. Escucho su voz. 

	—Ahora salgo. Ponte cómoda, estoy en el baño. 

	Le hago caso y me siento en el sofá a esperarlo. A los cinco minutos, sale. 

	—¿Qué te parece el piso? 

	—Bueno, no lo he visto todo, pero parece que no está nada mal. ¿De quién es?

	—Mío. Se lo alquilé a unos chicos que conocían a la dueña —explica—. No es gran cosa, pero para mí solo, no está mal. Tiene una habitación, cocina, comedor y un baño. Lo que más me gusta es la terraza. Tiene buenas vistas. 

	Me enseña toda la casa y, de pronto, me coge en volandas y me lleva hacia la cama. 

	—Si piensas que no vas a probar este colchón, estás equivocada. 

	Empieza a besarme el cuello y la espalda hasta llegar a mi boca, con sus manos recorre todo mi cuerpo. Me levanta el vestido y me aparta el hilo del tanga hacia un lado; introduce su dedo en mi interior, provocándome un gemido. Mueve sus dedos con seguridad, sabe que me estoy muriendo de placer. 

	Sé perfectamente lo que quiere que le diga, pero intento hacerme la despistada, me da vergüenza. 

	—Dime que eres mía, dímelo —me exige con un susurro en mi oído. 

	Repito lo que él quiere oír y él continúa jugando con mi sexo, introduciendo dos dedos al mismo tiempo. Tiene una bolsa en la cama y veo que saca algo de ella, pero no consigo ver con exactitud qué es. 

	—Voy a taparte los tres agujeros —me dice. Eso hace que me excite aún más. 

	Introduce un vibrador en mi vagina y guía mi mano para que lo maneje a mi antojo. Hace que le chupe su dedo para humedecerlo e introducirlo en mi ano y, por último, introduce su pene erecto en mi boca. Siento placer por varios sitios a la vez. Apenas puedo concentrarme, se moja los dedos con su propia saliva y poco a poco se va acercando a mi ano y me introduce muy lentamente su pene. Al principio duele bastante, pero poco a poco se dilata. Se mueve muy rápido, entra y sale varias veces; mientras tanto, hace que maneje el vibrador dentro de mi sexo. Siento que el orgasmo está más cerca y noto que mis piernas empiezan a temblar. Es señal de que me estoy corriendo y él lo sabe. Nos corremos al mismo tiempo. Le hace mucha gracia mis temblores. Intento alcanzar el rollo de papel para limpiarnos, pero no llego. Hacemos un poco de malabares para poder alcanzarlo. No dejamos de reír. Una vez nos limpiamos y nos vestimos, salimos al comedor a tomar un poco de aire y contemplar las fantásticas vistas. Se puede ver el puerto al otro lado las montañas y el centro de la ciudad. 

	Corre una ligera brisa. Saca dos sillas para sentarnos y estamos un buen rato hablando. Quiere que le ayude a redecorar la casa y yo le doy algunas ideas. Me agrada que cuente conmigo para algo tan importante. Las horas pasan volando, estamos muy a gusto, pero ya son casi las diez de la noche y no hemos cenado nada. Decidimos pedir comida china. Hay un restaurante donde la hacen extraordinaria. 

	A la media hora tocan al timbre. Mientras Erik sale a pagar el pedido, yo voy poniendo la mesa. La cena ha resultado deliciosa. Nos quedamos en el sofá abrazados. 

	 Muero de ganas de volver a sentirlo de nuevo. Empezamos poco a poco a jugar, nos hacemos cosquillas. Como no se anima a darme un beso, se lo pido yo, pero me dice que no para hacerme rabiar, luego me lo da, pero yo quiero más. Me estoy quedando dormida y debo irme. Me levanto y me despido de él con un beso en la puerta del ascensor. Nunca tengo suficiente de él. Siempre que tengo que dejarlo, no puedo evitar ponerme triste, porque no sé cuándo volveré a verlo. 

	



	



	Capítulo 17
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	Al día siguiente, lo primero que hago es escribir a Erik. 

	«¡Hola! Buenos días, feo. Solo quería decirte que ayer estuve muy a gusto contigo y me quedé con ganas de más. Cuídate». 

	Al rato, me devuelve el mensaje. 

	«Buenos días, Alexandra». 

	¿Solo me responde eso? No me lo puedo creer… Qué seco es cuando quiere, y qué caliente cuando estamos en la cama. 

	Decido ir al gimnasio, me apetece ponerme en forma. Una vez allí, me cuesta un poco coger el ritmo, pero poco a poco lo consigo. Al terminar, llamo a Caty. Le prometí que hoy pasaríamos la tarde juntas. 

	La mañana pasa volando y no vuelvo a saber nada de Erik. Por mí, estaría todo el día hablando con él, pero entiendo que no puede ser. 

	Recojo a Caty en su casa. Aún no está arreglada y me hace subir. 

	 —¡Dios mío! ¡Cómo tienes la casa! —exclamo—. ¿Estás de huelga de limpieza? 

	Ella me mira y se parte de risa. No le veo la gracia. Soy bastante maniática y me molesta el desorden. 

	—¿Todavía no estás vestida? —observo—. Tienes cara de no haber dormido nada en toda la noche. 

	—Has dado en el clavo. No dormí mucho y tengo resaca. Nos pusimos a beber y me duele la cabeza. 

	—Será mejor que te des una ducha para espabilarte —le aconsejo—. Te haré un té para que te lo tomes con una aspirina. 

	Esperamos un rato a que le haga efecto; mientras, le hablo de mi encuentro con Erik y le describo su pisito. Le cuento que me ha pedido ayuda para decorarlo. 

	—Ya estoy mejor, si quieres, podemos irnos, pero mejor conduces tú —propone Caty. 

	Nos pasamos la tarde entera hablando del chico que ha conocido. Me cuenta sin pudor todos los detalles... 

	Pasan las horas rápidamente, la dejo en su casa y me voy a la mía. ¡Cómo me gustaría ver a Erik! Pero aún no sé nada de él. Prefiero no escribirle, no quiero hacerme la pesada. 

	Al meterme en la cama, comienzo a pensar y a hacerme ilusiones, ya que ahora está solo, podríamos dormir juntos algún día y hacer vida de pareja. La verdad es que a mí me gustan bastante los niños, pero no pretendo hacer el papel de madre. Ellos ya tienen una. 

	Menuda película me acabo de montar en mi cabeza, con razón luego me rayo. 

	Suena el teléfono. Es Alberto. 

	—¡Hola! ¡Cuánto tiempo sin hablar! ¿Qué tal todo? Perdona mi mala cabeza. Te dije que te llamaría y no lo hice —me disculpo. 

	—¿Qué pasa, ya no quieres cuentas con tus antiguos compis? Estoy seguro de que en la cafetería de tu nuevo trabajo, no te preparan un café tan bueno y con tanto cariño como hacía yo —dice él entre risas. 

	—Ja, ja, ja. Echo mucho de menos tus cafés y tostadas con jamón y tomate. ¿Cómo estás?, ¿qué es de tu vida? Tenemos que hacer una quedada todos juntos y salir de marcha antes de que termine el verano. 

	—A ver si es verdad... ¿Para qué verano quieres la salida? ¿Para este o para el del año que viene?

	—Qué gracioso eres, siempre me sacas una sonrisa. 

	—Me imagino que estarás bien en tu nuevo trabajo. 

	—Sí, estoy muy bien. Son buena gente. El horario está muy bien. Son turnos de doce horas, así que no puedo quejarme. 

	—Mira que eres cabezota —declara—. Tú y tu costumbre de huir cuando tienes problemas, tenías que haberte quedado en la clínica. Ese era tu lugar. 

	—No, Alberto, no me fui solo por Erik. Me marché porque necesitaba hacer algo diferente en mi vida. Aparte de eso, estaba claro que me iba a ir bien estar separada de él. Mi vida ha dado un giro y el destino ha querido que nos volvamos a unir. 

	—No me lo puedo creer, ¿hablas en serio? Lo vuestro no es normal. 

	—Ja, ja, ja, ya te contaré cuando nos veamos. Voy a dormir un poco. Un besito. Cuídate. 

	Madre mía... La verdad es que desde que apareció Erik en mi vida, tengo a mis amigos abandonados. Ya no salgo con ellos de copas ni a bailar. 

	Será mejor que duerma; mañana me espera un duro día de trabajo y hoy no he descansado nada. 

	Al meterme en la cama, me vienen imágenes de Erik; desde esta mañana que nos dimos los buenos días, no sé nada de él. 

	Dejo la habitación a oscuras y no tardo nada en dormirme. 

	 

	Hoy pinta un día movido en el trabajo. Nada más entrar veo que la sala de espera está llena con pacientes de todo tipo, ancianos, adultos y niños... Todos parecen inquietos. Por lo visto, hay un retraso considerable. 

	Una vez que me he cambiado de ropa, intento ponerme al día. Le echo una ojeada a los historiales para seleccionar los que son más urgentes. Quiero ir adelantando, pero hay veces que se complica, sobre todo con la gente mayor. Comienzan a contarte su vida y no son conscientes de que estamos trabajando, y es violento cortarles la conversación, pero nos vemos obligados hacerlo. En la sala de espera empiezan a quejarse del retraso. Entiendo que cuando uno se siente mal, lo que quieren es que los atiendan enseguida, ser los primeros, pero no es posible, la sanidad está muy saturada. Falta personal facultativo y a los de arriba les da igual las horas y el estrés que genera esta falta de medios. 

	Apenas tenemos tiempo ni de saludarnos. Nos cruzamos por los pasillos y vamos tan acelerados que no nos miramos las caras. 

	A mediodía, parece que la cosa ha mejorado bastante. Intentamos hacer turnos cortos para salir a comer algo, pero no podemos demorarnos mucho. Todavía queda por hacer. Hoy me toca el segundo turno; menos mal que tengo bastante aguante, ya que no soy de comer mucho. 

	Son las cinco de la tarde y a estas horas soy incapaz de comer un plato de comida. Pido un zumo y un paquete de rosquillas para coger un poco de fuerzas. Todavía me queda la tarde. Bueno, parte de la tarde. 

	 

	Por fin regreso a casa. Me quito los zapatos nada más llegar. Me dejo caer en el sofá, las piernas me duelen. Las froto con un poco de crema para activar la circulación, miro el teléfono en varias ocasiones para ver si Erik me ha enviado algún mensaje. Lo veo en línea. Vuelvo a entrar al cabo de un rato y continúa conectado. Tengo ganas de escribirle, pero me contengo. Últimamente soy yo la que escribe primero, también me gusta que se acuerde de mí, no solo cuando tiene ganas de sexo. Aunque me encanta mantener relaciones con él, quiero algo más que cama, siempre estamos escondidos. En parte entiendo que era un hombre casado, pero ahora es libre... ¿Acaso me ha mentido y no se ha divorciado? Intento quitarme ese pensamiento de la cabeza. Dejo el teléfono tirado en la mesa, me enfado al ver que pasan los minutos y no me escribirme. Me meto en la ducha, necesito relajarme, hoy ha sido un día duro. 

	Al volver de la ducha me preparo una ensalada rápida y mientras ceno, vuelvo a mirar el móvil. Sigue en línea, no me lo puedo creer, ¿con quién estará hablando tanto rato? Comienzo a escribirle. 

	«Hola, ¿cómo te fue el día?, no te has molestado en escribirme, veo que llevas en línea un buen rato». 

	 Cuando voy a pulsar el botón de enviar, me lo pienso mejor y decido borrar el mensaje. 

	Me pongo a leer un libro erótico que tenía abandonado desde hacía tiempo. Tengo intención de terminar la trilogía. Al leer me acuerdo de él, de sus besos, de sus caricias... Esto hace que me excite, tengo que dejar la lectura, me estoy poniendo mala. Decido encender el televisor y ver qué hay. 

	Al rato, me doy cuenta que estoy dando cabezadas, me arropo y me quedo dormida en cuestión de segundos. 

	Han pasado trece días desde la última vez que Erik se puso en contacto conmigo para darme los buenos días. No he vuelto a saber nada de él. Me da mucha rabia, pero quiero ver cuánto tiempo es capaz de aguantar sin escribir. 

	 Mientras tanto, intento ponerme al día con mis amigos. Tengo más tiempo para mí, y además necesito mantenerme ocupada para poder soportar su ausencia. Él acostumbra a desaparecer unos días sin dar señales de vida... Tengo que acostumbrarme a su extraña forma de ser. 

	 Hoy le escribiré, estoy preocupada por si le ha podido pasar algo. En cuanto salga del gimnasio le escribo, necesito saber de él. 

	El teléfono no ha parado de sonar, parece que se han puesto de acuerdo en llamarme todo el mundo a la vez. Apenas me queda batería, por lo cual, decido esperar a llegar a casa para enviarle un mensaje a Erik. Una vez allí, enchufo el cargador y le escribo. 

	«Hola, ¿todo bien? Estás desaparecido. ¿Te has ido a otro planeta? Por aquí se te echa de menos». 

	Intento poner un poco de gracia al asunto. La verdad es que no sé muy bien cuál es el motivo de su distanciamiento. 

	Me doy cuenta enseguida de que está escribiendo. De repente, se desconecta... No puede ser, no me va a contestar. 

	Me salgo yo también y en pocos segundos entra un mensaje. Al ver que es él, tardo en abrirlo para que no se piense que me estoy mordiendo las uñas. 

	«Hola, no me he ido a otro planeta. Sigo en el mismo. He estado muy liado últimamente. Ahora, con los gastos que tengo, no me alcanza con el sueldo de la clínica. Tengo unos colegas y les he pedido que me pasen algunos de sus pacientes, así puedo sacarme un extra y la verdad es que voy de cabeza. Necesito reunir dinero, ahora tengo la manutención de los niños y los gastos de nueva casa». 

	No sé qué responder. Y yo imaginando que tal vez había vuelto con su mujer… 

	«Feo, no sabía que trabajabas fuera de tu horario, pensaba que ya no querías verme. Entiendo que ahora tienes más gastos, pero también tienes que descansar o caerás enfermo». 

	«Ja, ja, ja, siempre crees que me pasa algo contigo. Pues no, ya te he dicho muchas veces que el día que no quiera que nos veamos más, tengo la suficiente confianza como para decírtelo». 

	«Ya lo sé, pero a veces me rayo, si puedo hacer algo por ti, dímelo». 

	«Sí, puedes hacer algo por mí. A las dos, estaré en casa. Pásate, quiero verte. Trae algo de picar y así no tendré que bajar al bar, ya que tengo el tiempo justo para volver al trabajo». 

	«O. K., voy a hacer pasta para comer. Nos vemos». 

	 

	Uff… qué alivio hablar con él. Me relaja. Ahora sé que no le pasa nada conmigo, me pongo nerviosa al saber que en un rato voy a verlo. Preparo la pasta con esmero, quiero que salga exquisita y, como estoy motivada, preparo un bizcocho de chocolate. 

	Ya lo tengo todo listo. Me dirijo a su casa, toco al timbre, pero no está, y recuerdo que hay una contraseña para abrir la puerta del portal. Hace mucho calor para esperarlo abajo, así que decido entrar y esperarlo en el rellano, una vez arriba le mando un mensaje. 

	«Feo, estoy subiendo». 

	En cuestión de segundos, Erik sale del ascensor; me mira y se ríe. No sé qué le hace tanta gracia. Entramos y dejo las bolsas en la mesa. Le echo una ojeada por encima. ¡Dios, cómo está todo! Tiene el fregadero hasta arriba de platos, el sofá lleno de ropa, un montón de herramientas sobre la camilla para realizar sus masajes, vasos sucios en la mesa... 

	 Se da cuenta de que estoy observando todo con disgusto. Enseguida se justifica con que no ha parado en casa nada más que para dormir. Mientras va al baño, me pongo a fregar los platos y a recoger la mesa. No puedo soportar el desorden y la suciedad. Cuando sale y ve lo que estoy haciendo, me dice que no me ha invitado para que me ponga a limpiar, que ya lo hará él cuando tenga tiempo. Me obliga a que me seque las manos y me lleva a su habitación. La cama está desecha y llena de ropa, y hay trastos por el suelo, pero en estos momentos, me da igual. Tengo a Erik encima de mí con ganas de guerra. Me dejo llevar, me da la vuelta y me coloca bocabajo. Empieza a besarme la espalda. Cuando llega a la altura del cuello, se me eriza el vello. Me encanta que me bese las orejas. El calor de su boca y la humedad de su lengua hace que me excite. Humedece mi ano con su saliva y me penetra lentamente. Le encanta hacerlo por detrás, a mí me duele un poco, pero según voy dilatando, siento placer. Intento frenarle con las manos para que no llegue hasta el final. Él me las aparta y se deja caer sobre mi espalda; apenas puedo respirar. Continúa con sus penetraciones una y otra vez, al mismo tiempo que me susurra al oído. Cuando se corre dentro de mí, siento un tremendo placer y mis piernas comienzan a temblar, como siempre. Él se sale de mí y se va al baño a limpiarse. Yo me quedo en la cama reponiendo fuerzas y esperando a que mis piernas reaccionen. 

	Una vez en el comedor coge su teléfono y habla con alguien por whatsapp. Estamos un buen rato callados, no quiero molestarle y salgo a la terraza donde se está de lujo con la brisa que corre. Al rato se reúne conmigo y nos ponemos a hablar de la decoración de la casa. 

	—Alexandra, querría pedirte un favor…  Como has visto, soy bastante desastre y... —Se interrumpe.

	Me quedo callada esperando a ver qué quiere decirme, pero él se limita a darme unas llaves. Yo las cojo y lo miro sin entender. 

	—Toma, quédate con este juego de llaves; así, cuando quedemos, no tienes que esperarme en el rellano si yo no he llegado. De todas formas, he pensado que… —duda de nuevo—. Tal vez podrías pasarte alguna vez a echarme una mano con la casa, sé que tienes tu trabajo, sería solo alguno de tus días libres. Yo llego del trabajo agotado y no doy abasto. Por supuesto, te pagaría por ello. 

	—No sé, Erik, me agrada que me entregues las llaves de tu casa —le digo con sinceridad—. No me importa ayudarte, pero no quiero que me pagues, y menos ahora que tienes tantos gastos. Lo haría solo como un favor. 

	—No, si no me vas a cobrar, entonces no hay trato —afirma con decisión—. Esto es un trabajo, pero te lo estoy pidiendo a ti porque te tengo confianza. 

	—Vale, vale, ya hablaremos, no vamos a discutir por eso. ¿Cuándo quieres que empiece?

	—Cuando tengas un hueco, si puedes esta semana, mejor. Tengo que quedar con los dueños para hablar de algunos cambios que quiero hacer, y me gustaría que la casa estuviera presentable. 

	—O. K., pues mañana entonces, tengo el día libre, iré primero al gimnasio y luego me paso. Haré lo que pueda, no te preocupes. 

	—De acuerdo. Esta noche intentaré recoger todo lo posible, sobre todo, organizaré las herramientas. 

	Estamos un buen rato de charla en la terraza. De repente, se abalanza sobre mí, me levanta el vestido y empieza a tocarme. A mí me encanta que sea así todo el tiempo. 

	Me tumba en una hamaca sobre una toalla que ya tenía preparada. Me levanta el vestido hasta la cintura y me quita el tanga. Lo deja caer en el suelo, me separa las piernas con sus manos y hunde su cabeza en mi sexo. Suelto un jadeo y echo la cabeza hacia atrás, extasiada. A continuación, me penetra con sus dedos y masajea mi clítoris con la punta de su lengua. Mi cuerpo comienza a sacudirse de placer, no quiero que pare, le agarro con mis manos la cabeza y lo atraigo hacia dentro de mí. 

	—Sigue, sigue —le digo con voz ronca—. A él le excita escucharme hablar y se vuelve loco. Ahora se mueve con más brusquedad, no puedo dejar de gritar. Deja al descubierto su miembro hinchado y me penetra sin hacerme de rogar. Estoy muy dilatada, me invade un calor inmenso. Muevo las caderas hacia arriba, quiero sentirlo en el fondo de mi sexo. Le coloco las manos en el trasero para ayudarlo a que empuje más adentro, me desenfreno por completo. No quiero que deje de moverse, ya me he corrido por lo menos dos veces, es una sensación maravillosa. Estoy cansada y fatigada, pero no quiero parar, quiero más y más. Se da cuenta y me cambia de postura. Seguimos un buen rato. Su orgasmo está llegando a su fin, yo me doy cuenta y quiero aprovechar cada embestida, hasta que los dos soltamos un gemido de placer y nos dejamos caer el uno encima del otro. Estamos totalmente mojados de sudor, pero no tenemos fuerzas para levantarnos. 

	 Me doy una ducha fresquita. En el baño he visto artículos femeninos, como un peine de color rosa. No le doy importancia. Salgo rápido al comedor y él está desnudo en el sofá, derrotado de cansancio. Veo que se está quedando dormido, me acurruco, aunque sé que le agobia, pero no me dice nada. Me encanta tenerlo cerca y acariciarle, en pocos segundos lo escucho roncar. Ha entrado en un profundo sueño. Poco a poco, me quedo dormida encima de su pecho. 

	 

	Suena la alarma, son las tres y media de la tarde, es hora de levantarse. El trabajo le espera, en cuestión de minutos se espabila, coge sus cosas y nos marchamos. Al llegar a la calle, nos despedimos. 

	Apenas han pasado unos segundos desde que me he separado de Erik, y ya lo echo de menos. Siento nostalgia y me pregunto cuándo nos volveremos a ver, necesito tenerlo cerca a cada instante. 

	Una vez en casa, me noto rara, no sé qué me pasa, y llamo a Caty por teléfono. 

	—Hola, nena, ¿qué haces, te pillo mal? —le pregunto.

	—No, qué va, justo estaba pensando en ti, ¿te apetece algo fresquito?

	—Claro —le digo encantada—. Cojo las llaves del coche. Te espero en la puerta de tu casa. 

	Más que algo fresquito, lo que me apetece es una copa de vino o un Martini... umm, eso está mejor. 

	Al llegar a casa de Caty, veo a un chico alto junto a la entrada. Es un morenazo que no está nada mal, pero ¿quién puede ser?

	Le doy vueltas a la cabeza. ¿Será el chico del que me habló?

	No puedo evitar mirar y me pongo las gafas de sol. ¡Qué descarada soy! Pero él me ve y, para mi sorpresa, me guiña un ojo y se ríe. 

	Me muero de vergüenza, seguro que se ha dado cuenta que lo estaba observando. Nerviosa, cojo el móvil para disimular, siento las mejillas rojas, ¡Dios mío, que se vaya ya! 

	Él se pone el casco, se sube a una moto, arranca y pasa justo al lado de mi coche. Cuando se detiene junto a mi ventanilla y se levanta la visera, no sé dónde meterme. 

	—Tu amiga es muy tardona —me dice con voz grave. Luego, se baja la visera y se va. 

	No puedo evitar reírme, ha estado gracioso, pero qué vergüenza he pasado. 

	Cuando Caty se acerca al coche, la veo muy contenta. 

	—Hola, qué buen día hace hoy —me saluda.

	—Ja, ja, ja... Qué contenta se te ve, Caty, ¿tienes algo que contarme?

	No puedo dejar de reírme, sobre todo, al recordar el momento que he pasado hace unos minutos. 

	—Sí, amiga, mucho que contar. Acaba de irse el chico más guapo del planeta... ja, ja, ja.

	—Umm, la cosa se pone interesante, vamos, cuéntame todo con detalle.

	Nos dirigimos hacia el paseo marítimo. Está todo lleno de bares y terrazas. Elegimos una que está decorada con velas y cañas de bambú y tiene unos divanes para sentarse. Es muy relajante, de hecho, la música se escucha muy bajita, así podremos hablar tranquilas. Nos atiende un camarero muy simpático. Le pedimos dos Martinis y nos sonríe antes de ir a por las bebidas. 

	Enseguida nos sirve las copas, les damos un buen trago, el Martini está delicioso y muy fresquito. 

	—Bueno, ¿me vas a contar qué hacía ese chico tan guapo saliendo de tu casa? —le pregunto a Caty—. Porque imagino que ese chico es el que me comentaste que conociste hace poco. 

	—Ja, ja, ja, ¿lo has visto?

	—Sí, mientras te esperaba —digo poniéndome colorada—. Lo vi al subirse en la moto, la verdad es que está bastante bien, parece un modelo. 

	—Pues es muy curioso cómo nos conocimos. Fue en la caja del súper, yo estaba guardando la compra y al salir no podía cargar con las bolsas para llevarlas al coche.

	—Creo que sé lo que me vas a decir. —Le guiño.

	—Se ofreció a ayudarme —continúa Caty—, y no me negué. Me acompañó al coche, nos presentamos y fue muy simpático. El chico se pasó todo el camino bromeando hasta llegar al coche. Como hacía tanto calor, le invité a un refresco para darle las gracias. Él accedió y nos sentamos en la primera terraza que vimos cerca. Estuvimos un buen rato hablando. Fue muy educado. Me contó que es monitor en un gimnasio, se cuida mucho, ya sabes lo que supone ser monitor; el caso es que nos dimos el teléfono y, bueno, ahí surgió todo. Quedamos un par de veces y… hasta el día de hoy. 

	—Vaya, curioso vuestro encuentro en la cola del supermercado. —Me río.

	—¿Qué te parece tan gracioso?

	—Pues que no es típico de ti. Siempre conoces chicos en internet, solo eso, pero déjame decirte, creo que este va a ser el definitivo.

	—Ja, ja, ja, no quiero complicaciones ni ataduras —dice moviendo la mano—. Ese no es mi estilo, me gusta ser libre, hacer lo que me da la gana y no depender de nadie.

	 —Pero algún día tendrás que enamorarte, casarte y tener hijos. ¿Quieres quedarte sola de por vida?

	—¿Tú quieres eso? —me pregunta—. El matrimonio y los hijos solo te privan de tu libertad.

	—Sí, ese es mi sueño, aunque está claro que lo tengo difícil. La persona que quiero ya se casó, tuvo hijos y no creo que quiera volver a repetir; es más, ni siquiera sé a ciencia cierta qué siente por mí. Me tiene mucho cariño, me aprecia, me trata muy bien, pero no sé si algún día lograré que se enamore de mí como yo lo estoy de él. 

	Me pongo un poco melancólica y cambio de tema, prefiero hablar del chico misterioso de Caty. 

	—¿Y cómo se llama? No me has dicho el nombre de tu príncipe azul  

	—Se llama Paolo, se fue al extranjero hace cinco años. Montó un gimnasio; los primeros años no le fue mal, tuvo mucha gente matriculada. El negocio iba viento en popa, hasta que entró una pandilla conflictiva que se metía con todo el personal. La gente ya no estaba a gusto y poco a poco se fueron. La mala fama corrió enseguida por el barrio y los números no le salían. Apenas podía pagar el alquiler y tuvo que ir despidiendo a la plantilla, no podía pagarles. Entró en depresión, pero un amigo que era dueño de otro gimnasio, se enteró de la situación y le ofreció un puesto de trabajo como monitor. 

	—Es una pena que por culpa de la maldad de la gente, tengas que tirar tus sueños y todos tus esfuerzos a la basura —afirmo con rabia. 

	—Sí, es una pena, pero mirando el lado positivo —dice risueña—, si a él le hubiera ido bien en el extranjero, no lo habría conocido en la cola del supermercado. 

	—Ja, ja, ja —nos echamos a reír las dos—, qué verdad más grande. Es el destino el que ha hecho que os conozcáis. 

	Nos hemos tomado dos copas. A la primera nos invitó el camarero, por eso nos tomamos una segunda, había mucho de que hablar y la boca la teníamos seca. 

	—Será mejor que nos vayamos a casa, mañana tengo cosas que hacer —digo con los ojos en blanco—. Le dije a Erik que iría a limpiarle el piso; es el único día de la semana que puedo, ya que después trabajo y tengo que descansar. 

	Nos vamos a casa sin poder parar de reír. Las copas y las lágrimas de risa me impiden conducir y detengo el coche en doble fila. Los Martinis me han afectado, no estoy acostumbrada a beber y enseguida me sube el alcohol. A Caty no le afecta tanto como a mí, por lo cual decidimos que será mejor que conduzca ella. 

	Al llegar a casa, aparcamos el coche y nos despedimos. 

	



	



	Capítulo 18
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	Esta mañana necesito un café bien cargado. Me he levanto con un dolor de cabeza espantoso, todo me da vueltas. Tengo el cuerpo como si me hubiera atropellado un tren. 

	Tengo que hacer varios preparativos antes de ir a casa de Erik. 

	Quiero cocinar para que cuando llegue cansado de trabajar, tenga la comida lista. Cuando acabo, meto todo en el coche y me dirijo a su casa, subo primero las cosas y aprovecho para echarle un vistazo al piso; no sé muy bien qué productos tiene, será mejor que lo compruebe. 

	El portero es muy majo, pero un cotilla para mi gusto. Enseguida me pregunta si me puede ayudar y claro, le tengo que decir a dónde voy. Con una sonrisa me desea un buen día y me abre la puerta del ascensor. 

	Una vez arriba, me dispongo a hacer una pequeña lista de cosas que necesita. Al bajar de nuevo, el portero ya no está. Mejor, me da un poco de apuro. 

	De vuelta al piso, miro a mi alrededor a ver por dónde empiezo. ¡Madre mía! Esto es un desastre. Decido recoger trastos, herramientas, la ropa tirada... Una vez todo despejado, comienzo a limpiar.  Miro la hora y apenas me queda tiempo. Espero terminar antes de que Erik regrese, y así poder disfrutar de él. 

	Me apresuro, voy casi corriendo por la casa. Ya son las dos del mediodía; Erik me escribe un mensaje: «Saliendo, en un rato estoy por el piso». 

	Me doy una ducha rápida y me cambio de ropa, no quiero que me vea con estas pintas. Me siento en el sofá y, como no sé encender la televisión, me quedo mirando el móvil. 

	Enseguida entra por la puerta y lo observa todo con los ojos como platos.

	—¡Vaya, parece otra casa! —exclama—. Menuda paliza te has dado para dejarla así. 

	Se sienta en el sofá conmigo y nos ponemos a hablar de su jornada. Me levanto un instante para ir al baño. Al regresar, veo que él me está esperando en la cama, con gesto pícaro. 

	Cuando paso por su lado, me azota en el culo y tira de mi brazo para acercarme a él. Una vez en la cama, empieza a besarme con mucha ternura, sobre todo por el cuello, pues sabe que es lo que más me gusta. 

	Poco a poco, nos vamos quitando la ropa, hasta quedar completamente desnudos. Como de costumbre, me voltea y me deja bocabajo. Comienza a besarme por el cuello y va deslizándose hasta llegar al final de mi espalda. Me separa las piernas y me levanta de las caderas hacia él. Noto cómo su boca está rozando mi clítoris, al mismo tiempo, introduce un dedo despacio hasta que empieza a moverlo más rápido. Siento que el orgasmo está cerca. Mis piernas empiezan a temblar y mis jadeos son más fuertes; a continuación, introduce su pene con todas sus fuerzas y comienza a entrar y salir, cada vez más rápido. Noto que sus testículos golpean mis nalgas y empezamos los dos a jadear. Llegamos juntos al orgasmo. Apenas puedo mover las piernas. Al intentar levantarme, voy despacio porque me cuesta mantener el equilibrio. Él, con su sonrisa en la boca, comienza a bromear, e intenta empujarme para que pierda el equilibrio y caiga en la cama. Vamos, que se lo pasa genial a mi costa.

	Una vez estamos arreglados, salimos a la terraza a comer. Él tiene que volver de nuevo al trabajo. 

	Suena la alarma, es hora de despedirse. Qué rápido ha pasado el tiempo. Sin darme cuenta, me quedo pensativa y seria; no quiero despedirme de él. Me despido de él con un beso antes de entrar en el ascensor.

	Llego a casa sin fuerzas, quiero hacer de todo, pero me siento cansada. La paliza que me he dado en su casa, en todos los sentidos, me ha pasado factura.

	Decido darme una ducha y vaguear toda la tarde. Me tiro al sofá, pero no puedo dormir. Enciendo la tele, y la apago, no hay nada interesante, así que cojo mi libro y leo un poco. Estoy acabándolo y quiero terminarlo para comprarme el último de esta trilogía. 

	Me gusta leer, sobre todo, este tipo de lecturas románticas y picantes al mismo tiempo. 

	Lo dejo al cabo de una hora, necesito descansar la vista. No sé qué hacer... las horas no pasan, doy un par de vueltas por la casa. Me gustaría llamar a Erik, pero seguro que está liado con sus cosas. Tampoco quiero agobiarlo, así que decido llamar a Elena, hace tiempo que no hablamos. Me da tono, pero no lo coge; seguro que está con Matti en el jardín o en el parque. 

	Nada más soltar el teléfono en la mesa, suena de nuevo. 

	—Hola, Elena. Te he llamado ahora mismo, pero como no atendías, pensé que estarías liada con el peque. 

	—Hola, no. Matti está hoy con su padre, se queda unos días con él antes de que comiencen las clases. 

	—Entonces, ¿estás solita? No quiero interrumpirte. 

	—No, es más, me ha venido bien que me llamaras, porque así hablamos tranquilas. Mamá me cuenta y me pone al día, ya que soy bastante dejada para llamar. 

	—No te preocupes, yo soy igual —río—. Siempre digo que tengo que llamar y luego se me pasa y lo olvido; cuando quiero acordarme, ya no son horas, y así pasan los días. 

	—Bueno, cuéntame, ¿cómo te va en la tienda? —Quiero saber.

	—No va mal... Tengo clientas fijas y todas las semanas se dejan caer por ahí y siempre se llevan algo, pero también es verdad que hay meses que saco lo justo para pagar los gastos. 

	—Por lo menos es tu negocio... —la consuelo—. Es lo que siempre querías, y no tienes que aguantar a nadie. 

	—Sí, tienes razón; con Matti estoy más limitada a la hora de trabajar, y no podría cumplir los horarios, ya que no sabría qué hacer con él, de esta manera, yo cierro, lo recojo en el cole y en la tienda tengo una salita para que se entretenga mientras trabajo. 

	—Cómo me gustaría estar ahí con vosotros y poder vernos más a menudo…

	—Cuéntame —me dice cambiando tema—. ¿Alguna novedad?

	—Bueno, más de lo mismo. Me cuesta adaptarme a los horarios, más que nada por las noches, a veces se me hacen pesadas, pero es la decisión que tomé y no me arrepiento. 

	—Alexandra, tengo que colgar, como no entra nadie, cierro y me voy a casa. 

	—Cuídate, vamos hablando, tenemos que llamarnos más a menudo. 

	—Sí, tienes razón, a ver si la próxima llamada es antes de un mes ja, ja, ja. Dale besos a Matti —me despido.

	 

	 

	Como de costumbre, han pasado unos días y no sé nada de Erik. Tampoco quiero llamarlo. No me encuentro muy bien que digamos, y me toca trabajar en el turno de noche.  

	Me he pasado prácticamente todo el día en la cama y en el sofá, me duele bastante la cabeza, me he tomado ya varias pastillas antes de ir a trabajar, y parece que algo de efecto me han hecho. Cuando llega la hora de entrar al trabajo, no tengo muchas ganas de nada. Todos me notan rara y me preguntan cómo me encuentro.

	Menos mal que la noche pinta tranquila, pero nunca se sabe. 

	Por suerte, las horas pasan rápido. Estoy deseando terminar mi turno para ir a casa y meterme en la cama. 

	Cuando salgo, suena el móvil, es Erik. 

	—Hola, ¿qué tal la noche?, ¿te apetece que tomemos un café rápido?

	—Hola, me pillas saliendo de los vestuarios. ¿Dónde quieres que nos veamos? —le pregunto.

	—¿Vas en coche?

	—Sí.

	—Pues te espero en el bar que hay cerca de tu casa, nos vemos ahí. 

	 

	Al llegar al bar, me pongo nerviosa. Me da la risa, parece mentira que ya hayan pasado tres años y todavía me entren nervios al verlo. 

	Nos saludamos con un beso en la mejilla, no sé por qué tenemos que estar escondiéndonos, pero él lo prefiere así; conoce a mucha gente y supongo que será por su ex. Quizá no quiera que nadie le vaya con el chisme, la verdad es que tampoco somos pareja, ni siquiera yo sé qué somos... ¿Amigos con derecho a roce? No sé. 

	Mientras nos sirven el desayuno, hablamos un poco de mi noche de trabajo, y de los asuntos que tiene que hacer en el día de hoy. 

	 Me ha gustado que me llame para desayunar; En cuanto terminamos el café, salimos rápido. Se ha hecho tarde, tiene que ir a la clínica, y yo quiero ir a casa a descansar. 

	 

	Desde aquel desayuno, nos hemos visto casi todos los días en el almuerzo; cada día le cocino algo diferente, yo disfruto haciéndolo, y él disfruta mucho de mis platos. 

	Estoy contenta porque últimamente nos vemos más a menudo, pero, aun así, siempre me quedo con ganas de más. 

	Hoy es sábado y me ha propuesto que duerma con él. Estoy encantada, con tal de pasar horas juntos, acepto lo que sea. 

	A media tarde, preparo mi neceser. Se me ocurre llevarme ropa interior sexy y unos zapatos de tacón. 

	Al llegar a su casa, está en la terraza; he abierto con las llaves que me dio. Apenas se da cuenta que he llegado y eso que le envié un whatsapp para avisarle. 

	Cuando me ve ahí plantada, viene a mi encuentro. Me sirve una copa de vino y pone música. El ambiente es agradable y estoy con la mejor compañía. Salimos a la terraza. El verano está por terminar y hay que aprovechar estos momentos. Cuando queramos darnos cuenta, habrá llegado el otoño y hará frío. 

	Al cabo de una hora, decidimos pedir comida; no nos apetece cocinar a ninguno de los dos. 

	Cuando termino mi segunda copa de vino, me noto un poco mareada, pero estoy bien contentita. Quiero ponerme el picardías que he traído, pero me da un poco de vergüenza. No sé qué hacer, estoy indecisa. 

	Me giro para dejar la copa en la mesa y noto cómo me coge por detrás y me acaricia la espalda, al mismo tiempo que me besa. Siento un escalofrío por todo el cuerpo y las piernas ya me comienzan a temblar, quiero darme la vuelta para besarle. Necesito sus besos, pero no me deja moverme. Me levanta el vestido hasta la cintura y poco a poco se va agachando, besándome la espalda hasta llegar a mi cintura. Con la otra mano me baja el tanga, lo desliza por mis piernas, y me las separa. Me gira hacia él y acerca sus labios a mi clítoris.  No puedo dejar de mirar cómo su boca quiere devorar todo mi sexo. Él me mira para ver cómo gozo. Veo que saca la lengua y roza mi clítoris con la punta. Eso me hace gemir... Él observa cómo disfruto, quiero más. Yo misma dirijo mi cintura a su boca. Necesito sentir el calor de sus labios en mi sexo. 

	 Abre la boca y mordisquea mi clítoris. No puedo evitarlo y le cojo la cabeza para empujarlo. Comienza a mover la lengua muy deprisa. Mis piernas empiezan a temblar, me estoy corriendo y se da cuenta. Una vez me corro en su boca, me levanta y me sienta encima de la mesa del comedor. Separa de nuevo mis piernas. Desliza mi trasero al borde de la mesa, y me penetra con fuerza. 

	Los dos jadeamos de placer; comienza a entrar y salir cada vez más rápido y más profundo. Me agarra con fuerza de las caderas, me empuja hacia él y llegamos juntos al orgasmo. Al terminar, me dejo caer en la mesa, estoy sin fuerzas y con la boca seca. Apenas puedo moverme. 

	Decidimos cenar en casa mientras vemos un programa de cocina. No tengo hambre, pero debo comer algo, si no, Erik se molesta y me dice que voy a caer enferma. 

	Una vez terminamos de cenar, recojo la mesa y friego los platos. Él no quiere que haga, pero yo prefiero ver las cosas ordenadas. Nos quedamos en el sofá. A mí me gusta acurrucarme, aunque a él le agobia, no puedo evitar acercarme.

	Enseguida coge el móvil. No sé qué está haciendo, pero parece entretenido. Ha pasado una hora y ni siquiera hemos hablado. Yo deseaba pasar la noche con él, pero para estar así, me quedo en mi casa. 

	Comienzo a darle vueltas a la cabeza y como soy malpensada, imagino que será su mujer o alguna amiga con derecho a roce. Me doy cuenta de que los ojos se me cierran. No quiero dormirme. Deseo estar despierta para aprovechar la noche, pero el sueño puede conmigo, me tiendo en un lado del sofá y me quedo dormida. 

	A la mañana siguiente, me despierto por la alarma de Erik, él la apaga y continúa durmiendo. No sé por qué la tiene puesta, si los domingos no trabaja. Me quedo dormida de nuevo, pero me despierto enseguida; me levanto para ir al baño y, al volver, me acurruco al lado de Erik. Me coge por la cintura y apoya su cabeza en mi pecho. Esta sensación me encanta. Se ha despertado con ganas de guerra y yo me dejo llevar. Me da la vuelta haciendo que le dé la espalda. Me da mucha rabia que me voltee de esa manera. Yo quiero tenerlo frente a mí, pero el enfado se me pasa enseguida. Al fin y al cabo, todo lo que me hace me gusta. 

	Me penetra con rapidez. Apenas tardamos cinco minutos, en cuatro embestidas nos corremos. Es el típico polvo mañanero... por llamarlo de alguna manera. 

	Hoy es domingo. No tenemos que trabajar ninguno de los dos, pero yo tengo que ir a comer con mamá, como solemos hacer casi todos los domingos, y él tiene que ir a recoger a sus hijos para pasar el día con ellos. 

	Cuando ya estamos listos para marcharnos, me pide que lo acompañe. 

	Me quedo bloqueada. No sé si estoy lista para conocer a sus hijos. Ni siquiera sé en qué condiciones estamos nosotros. 

	—Erik, no es por nada, pero creo que no es una buena idea, más, presentarme así, sin más. ¿Qué le vas a decir a ellos? Será mejor que los prepares y otro día, si quieres, te acompaño. 

	—No tengo que decirles nada... Eres una amiga y ya está. 

	No me ha sentado muy bien su respuesta, porque yo no suelo acostarme con mis amigos. Me cuesta disimular, pero creo él lo ha notado mi decepción.

	—Me va a ser imposible —le explico—. Quedé con mi madre para comer y no puedo dejarla tirada a solo unas horas. 

	Sé que es una excusa muy mala, pero quizá, si me hubiera dicho otra cosa, le habría acompañado. 

	—No te preocupes, canija, te entiendo. Perdona por ser atrevido y pedirte que pases un domingo con mis hijos; tienes razón, tu madre se puede molestar. 

	Me sabe mal, ahora me siento culpable, si lo pienso bien, quizá no era tan grave que me presentara como una amiga. Es normal, son sus hijos y son pequeños para entender las cosas... Si apenas las entiendo yo…, qué egoísta soy, ahora ya no puedo rectificar, quedaría fatal. Espero que no se haya enfadado por no acompañarlo. 

	Cuando nos hemos despedido, me ha dado la sensación que está molesto. 

	Al llegar a casa, llamo a mamá. Quedamos en el mismo bar de siempre, se come bien y tiene buenos precios. 

	No dejo de pensar en lo que me propuso Erik, ni siquiera sé si estará molesto conmigo. Será mejor que le escriba y salga de dudas. 

	«Hola, no sé por qué, me da la sensación de que te molestó que no te acompañara a ver a tus hijos. Quiero que sepas que no es por los niños, al contrario, me hace ilusión conocerlos; seguro que son un encanto, como el padre. Había quedado con mi madre, y tampoco voy a negar que me da un poco de vergüenza que no les caiga bien o que le cuenten a su madre que papá estaba con una chica, y ella se moleste contigo. No me gustaría que tuvieses problemas por mi culpa. 

	 Si quieres, la próxima vez te acompaño. Dímelo con tiempo para no quedar con nadie y hacerme a la idea de que voy a conocerlos». 

	Me arreglo para salir, Erik no ha leído el mensaje, espero que lo haga pronto. 

	Ya en el bar, estoy distraída con el móvil. Mi madre se da cuenta y, antes de que comience a interrogarme, le digo que el otro día hablé con Elena y que la vi más contenta. 

	Así consigo que mamá se meta en la conversación y se olvide de preguntarme lo que me pasa. 

	Quiero coger el móvil para ver si Erik me ha contestado. Cojo el bolso con disimulo y voy al baño para comprobarlo. Descubro que lo leyó hace rato, pero nada, no ha respondido; eso me deja peor, porque ahora sí que creo que está enfadado conmigo. 

	Me dan ganas de llorar y me siento estúpida por haber desaprovechado la oportunidad de ir con él. 

	Tomo aire para salir y me siento intentando parecer relajada.  Nos traen el postre, me lo como rápido y no pido café, ya estoy bastante nerviosa. Me sabe mal por mamá, pero estoy deseando irme a casa. 

	Por suerte, he podido esquivar la situación y despistarla. Pero no quiere decir que no se haya dado cuenta de que algo me ronda por la cabeza, me conoce demasiado bien para saber cuándo estoy preocupada.

	Yo sé que ella quiere que la acompañe a comprar. No le gusta ir sola, pero no tengo ánimos para ir de tiendas. Siento un nudo en la garganta y presión en el pecho por la ansiedad que me provoca no saber nada de Erik. 

	Le doy un pretexto a mi madre para decirle que hoy no puedo ir con ella, ya que vienen a casa unos compañeros de mi nuevo trabajo y tengo que preparar varias cosas. No me gusta mentirle, pero es mejor así, necesito estar sola. 

	Cuando llego a casa escribo a Erik de nuevo. No soporto que me ignore, sabe que eso me molesta mucho. Es más, no tengo por qué sentirme culpable por no ir con él. 

	«Erik, ¿qué pasa? no me contestas. No sé por qué estás enfadado conmigo, las cosas no se hacen así. Sabes que me dejas mal y tú ni respondes... ya te vale». 

	Se lo envío y, como siempre, a esperar su respuesta. Como siempre, respuestas que no llegan, o tardan demasiado. 

	Es mejor que me relaje. No voy a conseguir nada poniéndome así, y no quiero empeorarlo más. Que responda cuando quiera, como hace siempre. 

	Al llegar la noche, por fin me envía un mensaje. 

	 «Mi canija siempre pensando que estoy enfadado, ¿qué te ocurre? ¿Crees que porque no me hayas acompañado me voy a enfadar contigo? No es tu obligación, solo te lo dije para que pasáramos el día juntos, pero si no se puede, no se puede». 

	Le contesto enseguida. Estoy mucho más tranquila al saber que todo está bien entre nosotros. No sé por qué tengo tanto miedo a perderlo. En el fondo no es mío, no es mi pareja, pero con él soy una persona diferente, más feliz en mi día a día.

	«Gracias por contestar. Me alegro de que no estés enfadado, me había parecido que sí». 

	«Mira que eres tonta. ¿Cómo tengo que decirte que sí algún día me enfado, no tendré reparo en decírtelo?». 

	«Siento ponerme de esta manera, pero no quiero que nos enfademos nunca. Eso me mataría de dolor. Descansa y sueña conmigo», me despido.

	 «Buenas noches, descansa tú también». 

	Uff, qué alivio el saber de Erik, tengo que cambiar mi forma de pensar. No puedo hacerme tanto daño siempre imaginando lo peor. Al final se va a cansar de mí por estar así siempre. Dejó a su mujer porque ya no le llenaba como pareja, todo eran desconfianzas entre ellos y peleas... ya ni la cama les unía. 

	 Claro que, poniéndome en la piel de ella, es normal que desconfiara. Él nunca le fue fiel, y tonta no es. Las mujeres tenemos un sexto sentido para eso; supongo que ella sí estaba enamorada y quizá aguantaba todo, por no romper la estructura familiar. 

	



	



	Capítulo 19
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	Erik y yo nos hemos visto casi a diario en las últimas tres semanas. Hemos compartido nuestro tiempo en el piso, y yo he continuado echándole una mano en las tareas de la casa, como si fuéramos una pareja formal. De hecho, me suelo quedar alguna noche a dormir. Nuestra relación va cada vez mejor. La confianza que tenemos se hace más fuerte día a día. Ya no le importa que nos vean juntos. En alguna ocasión, hemos ido a cenar, al cine, bingo. Me siento contenta de poder disfrutar de su compañía y parece que todo va viento en popa.

	Últimamente, hablamos mucho de nosotros, de nuestras manías y costumbres, de lo que nos gusta y lo que no. Sobre todo, conversamos de nuestra niñez y de lo que ambos hemos vivido; no hemos tenido una vida fácil ninguno de los dos. Coincidimos en que nuestras madres han hecho lo que han podido por sacarnos adelante y darnos una buena educación. Incluso hemos hablado de la muerte de su padre, creo que no la ha encajado muy bien y siente, después de muchos años, algo de rencor porque él hubiese abandonado a su madre y hermanos. Por lo poco que me ha contado, sé que no ha tenido contacto con su familia paterna. Yo soy bastante espiritual; creo en el más allá, y pienso que nuestros seres queridos siempre están con nosotros, aunque no los podamos tocar ni ver. 

	Al llegar a casa después de trabajar, llamo a Caty para ponernos al día. 

	Marco su teléfono y conecto el manos libres mientras me preparo algo para cenar. Cada vez que charlamos, nos tiramos, como mínimo, dos horas enganchadas. 

	—Hola, Alexandra, ¿qué tal? Estaba acordándome de ti, pensaba llamarte en un rato. 

	—Ja, ja, ja, te he leído el pensamiento. ¿Estás ocupada o te llamo más tarde?

	—No, no estaba haciendo nada importante. ¿Cómo vas con Erik?

	—Muy bien, no tengo queja; es más, estoy muy contenta. Nos vemos casi todos los días. Pero dime, ¿sigues viendo a Paolo?

	—Sí —responde enseguida—. Estamos muy a gusto y por ese motivo quería llamarte. Me gustaría hacer una cena en casa para los cuatro. Así os lo presento. 

	—Umm, pero entonces, quiere decir que vais en serio, por lo menos lo estáis intentando. Por mí, encantada, pero deja que se lo comente a Erik. Supongo que dirá que sí, me tienes que decir el día que tienes pensado, más que nada, para saber que no tiene ningún compromiso. 

	—La idea era este sábado, mientras podamos usar la terraza, ya pronto acabará el varano. Ya me dices algo. 

	—Vale, en cuanto lo sepa, te aviso, pero supongo que no habrá problema. Un beso, que descanses.

	—Tú también, besitos. 

	Mientras ceno, le escribo a Erik. 

	«Hola, ¿qué tal? ¿Cómo te ha ido el día? ¿Tienes algún compromiso el sábado por la noche? Caty nos ha invitado a cenar en su casa. Va a preparar una barbacoa y le gustaría presentarnos a su chico». 

	 

	Es medianoche y aún no me ha contestado.  Decido irme a dormir, estoy cansada. Ya me responderá mañana cuando lo lea. 

	Al levantarme, efectivamente me da los buenos días.  

	«Hola, buenos días. ¿Qué tal durmió la vieja? Respecto a lo de la cena, me parece una buena idea». 

	Y dale con llamarme vieja. Ahora le ha dado por decirme abuela, vieja…

	Ni que él fuera mucho más joven que yo. Solo nos llevamos un año.

	Le respondo enseguida. 

	«Ja, ja, ja. Buenos días, he dormido muy bien. ¿Y usted?».

	«Ja, ja, ja. Sí, señorita, perfectamente». 

	«¿Entonces le digo que cuente con nosotros el sábado?». 

	«Sí, ahora me marcho, que hoy tengo mucho trabajo. Luego, si voy a casa al mediodía, te digo. Estoy esperando que me confirme una paciente si voy a su casa a la hora de comer o por la tarde». 

	«De acuerdo, que tengas un buen día». 

	Hoy no trabajo, pero aprovecharé para ir a hacer algunas compras y pasaré por el gimnasio. Aunque estaría bien almorzar con Caty; así, de paso, concretamos lo del sábado, por si quiere que compre algo. Me sabe mal ir con las manos vacías. 

	—Hola, Caty ¿qué haces hoy? ¿Te apetece que almorcemos?

	—Lo siento, Alexandra, no puedo. Quedé con Paolo en que comeríamos juntos, pero si quieres, puedes venir, no pasa nada. Él enseguida se irá, tiene poco tiempo. 

	—No te preocupes, lo dejamos para otro momento. Aprovecharé y haré unas compras. En un par de semanas, es el cumple de Erik y quiero regalarle algo. Cuenta con nosotros para el sábado. 

	—Perfecto, si no hablamos antes, nos vemos en mi casa sobre las nueve, ¿os parece bien? 

	—Muy bien, allí estaremos. Cuídate, tesoro. 

	 

	En estos días no veo mucho a Erik, Según él llega muy tarde a casa por culpa del trabajo. Para la cena de esta noche, me he comprado un vestido informal, ya que no vamos a cenar fuera. Mientras me arreglo, me tomo una copa de vino y pongo música. Ya vestida, me miro al espejo y quedo satisfecha. El vestido es negro, con adornos burdeos y tela vaporosa. Tiene algo de vuelo. Los zapatos son de tacón de aguja rojos. Como hoy tenía tiempo, me he rizado el pelo. Quiero que Erik se quede con la boca abierta cuando me vea. 

	Suena el timbre de casa. ¿Quién puede ser?

	Miro por la mirilla. Es Erik, le abro. Está guapísimo. Quien se ha quedado con la boca abierta he sido yo. 

	—Hola, qué pronto has venido. 

	—Sí, antes de ir a casa de Caty, necesito estar a solas contigo un ratito... 

	—Ja, ja, ja. ¡Qué fuerte! Has estado desaparecido estos días, me imagino que muy liado con el trabajo. 

	—Sí, he tenido jaleo, pero dejemos de hablar, que el tiempo pasa muy rápido y me imagino que no querrás llegar tarde a la cena y despeinada, ¿no?

	Apenas me da tiempo a responder, me sienta encima de la mesa del comedor y me separa las piernas. Comienza a besarme el cuello mientras me acaricia el pecho. La temperatura va subiendo entre nosotros. Mi cuerpo me pide más, quiero sentir su miembro dentro de mí. 

	Me levanta las nalgas para quitarme el tanga. Me sube el vestido hasta la cadera y deja al descubierto mi sexo. Humedece uno de sus dedos, lo introduce lentamente y comienzo a jadear. 

	Le encanta jugar conmigo y hacerme sufrir. Sabe que estoy desesperada por sentirlo dentro de mí. 

	 —Dime qué quieres que te haga —me susurra al oído—. Pide por esa boquita. 

	—Quiero que me penetres ya —digo con un hilo de voz. Me da algo de vergüenza, pero es lo que quiero. 

	Él me coge del pelo y acerca su cara a la mía.

	—¿Esto es lo que quieres? —pregunta.

	—Sí, no pares. 

	 Le encanta que le diga en todo momento lo que quiero que me haga. 

	No deja de entrar y salir cada vez más fuerte. 

	—Dime que soy tuyo. 

	 Apenas puedo articular palabra.

	—Soy tu putita —murmuro.

	Eso le pone. Es nuestro juego. 

	Cuando alcanzamos el orgasmo los dos a la vez, el corazón nos bombea muy deprisa. Estamos cubiertos de gotas de sudor y necesito reponerme para poder ponerme en pie. Cuando lo consigo, voy al baño a arreglarme un poco. Ya estaba lista para salir y otra vez tengo que retocarme y peinarme. 

	Regreso al salón y él está sentado en el sofá, mirándome con su sonrisa picarona. 

	—¿Estás lista para ir a cenar después de tu medicina?

	—Sí, ¿nos vamos o prefieres repetir? —le desafío.

	—Cómo tú veas... Si quieres dejar tirada a tu amiga por echar otro polvo, comunícaselo. 

	Nos echamos a reír y nos dirigimos a la puerta. 

	De camino a casa de Caty, vamos jugando y pinchándonos como si fuéramos dos críos.

	Al tocar el timbre, nos ponemos serios, aunque nos cuesta contener la risa. 

	Nos abre la puerta Paolo. Me mira y me sonríe, parece que se acuerda de mí. Me saluda con dos besos y me susurra al oído que estoy muy elegante. Me pongo algo colorada, menos mal que Erik no se ha dado cuenta. Él le estrecha la mano a Paolo y en ese momento aparece Caty, ella se presenta y me pide que la ayude a terminar de preparar la cena. Erik y Paolo se dirigen juntos a la terraza.

	Mientras ella y yo nos tomamos una copa de vino, no podemos dejar de mirar a los chicos. Los dos están muy guapos y nos agrada que se lleven tan bien. Nosotras somos como hermanas, sería un palo que nuestros chicos no se tragaran, por suerte, no es el caso. 

	Vamos llevando los platos a la mesa y enseguida nos sentamos los cuatro. Estamos muy a gusto ya que es una velada muy agradable, no dejamos de reírnos y bromear. 

	Cuando Caty y Paolo se levantan para traer el postre, Erik y yo nos quedamos sentados. Me he tomado media botella de vino con Caty, y estoy un poco achispada. No puedo evitar morderle el lóbulo de la oreja y poner la mano en su entrepierna. Me gusta este tipo de juego morboso que tenemos los dos. Erik no siente ningún tipo de pudor.

	—Si quieres jugar, haz lo que yo te diga —murmura—. Quítate el tanga y abre las piernas. 

	Me quedo helada. No puedo hacerlo. Una cosa es un toqueteo y otra que me quite mi ropa interior. Me pongo roja y me niego. 

	—No seas mala y obedéceme —me exige—. Si no te lo quitas tú, tendré que hacerlo yo. 

	No puedo dejar de reírme. Hay una parte de mí que quiere hacerlo, pero me muero de vergüenza. 

	—Venga, si quieres, ve al baño, quítate el tanga y me lo traes. 

	Antes de levantarme, le doy un buen trago a mi copa de vino. 

	Me dirijo al baño y justo antes de entrar, sale Caty con el postre. 

	—Voy al baño, nena —le digo—. Salgo enseguida. 

	—Vale, te esperamos para el postre. No tardes o se lo comerán todo, ja, ja, ja.

	Erik no deja de mirarme y no puedo evitar la risa al pensar en la situación.

	Soy bastante rápida, me quito el tanga, pero no sé dónde guardarlo, no tengo bolsillos en el vestido y el bolso lo dejé fuera. Me entran calores mientras pienso qué hago con él. Decido esconderlo en la mano y lo arrugo bien para que no sobresalga. 

	Cuando salgo a la terraza, Erik no me quita ojo. Al sentarme a su lado, le paso el tanga con disimulo por debajo de la mesa. Estoy muerta de vergüenza. Él lo coge y me sonríe. Tira el tenedor al suelo y, al agacharse, se asegura de que yo vea cómo se pasa el tanga por la nariz para olerlo.

	¡Madre mía! No sé qué pretende ni hasta dónde es capaz de llegar. Le gusta provocarme. Veo que se lo guarda en el bolsillo del pantalón. De pronto suelto una carcajada y todos me miran, a la espera de que les cuente qué me hace tanta gracia. No sé qué decir y recurro a una anécdota de Caty y mía de cuando íbamos al instituto. Por suerte, he salido del apuro y todos se ponen a comentar la escena, menos Erik, que sabe perfectamente la verdad. 

	Noto cómo me pone la palma de su mano en mi pierna y poco a poco me levanta el vestido. Intento contener la respiración para disimular. Este juego tiene su punto, pero me pone nerviosa, no estoy acostumbrada a esto. 

	Cuando llega a mi sexo, noto un calor tremendo y tengo un pequeño orgasmo. Introduce un dedo en mi sexo y doy un brinco. Lo agarro fuerte de su rodilla para poder contenerme. No sé dónde mirar, él sabe cómo me ha puesto, pero él no se inmuta. Continúa hablando con los demás como si nada y, de vez en cuando, se le escapa una sonrisita al verme en apuros. La cosa es que me estoy poniendo muy cachonda. 

	Cuando acabamos el postre, nos tomamos unas copas, estamos muy a gusto los cuatro. 

	Erik me sienta sobre sus rodillas, me tapa con el mantel y me sube un poco el vestido. Cuando me doy cuenta, se ha desabrochado la cremallera del pantalón. 

	—Siéntelo, está bien duro, como a ti te gusta. 

	Me altero, pero el placer que siento al notar su miembro cálido, hace que me humedezca. De pronto, me penetra sin apenas hacer ningún movimiento. Tengo que mantener el tipo para que los demás no se den cuenta de lo que ocurre. Está claro que no podemos movernos a nuestro gusto, me levanto un poco para coger la botella y me dejo caer de golpe sobre Erik. Así entra hasta el fondo. Comienzo a mover las caderas al ritmo de la música y, en cada movimiento, siento unas ganas inmensas de correrme. Erik está sorprendido con mi comportamiento. No se imaginaba que me moviera para darle placer, la verdad soy muy tímida, pero tengo un buen maestro y también puedo ser muy picarona en alguna ocasión. 

	Caty y Paolo se levantan de la mesa y llevan algunos platos a la cocina. Nos quedamos solos en la terraza, es nuestro momento de terminar lo que empezamos. 

	Comienzo a moverme con libertad para poder alcanzar el orgasmo. 

	—Veo que ya te da igual practicar sexo delante de tu amiga —gime Erik—. Tienes ganas de guerra... 

	—No pares y dame mi medicina —le exijo—. Tú empezaste este juego y ahora debes terminarlo. 

	En pocos segundos, los dos llegamos al orgasmo. La adrenalina que recorre nuestro cuerpo es brutal. Nos limpiamos corriendo y tiramos las servilletas en el cubo de la basura, antes de que vengan de nuevo a sentarse con nosotros. 

	Nos miramos y no podemos contener la risa. Nunca imaginé qué sería capaz de hacer algo así. Erik siempre me lleva al límite. 

	Le cojo de la nuca y le doy un beso en la boca. Lo quiero tanto que no puedo dejar de tocarlo y mirarlo. Sale Caty de la cocina y nos pilla besándonos, no puede resistirse a soltarnos una de las suyas. 

	—Me parece que aquí alguien necesita un poco de intimidad —nos dice sonriendo. 

	Erik y yo nos reímos a carcajadas. Si ella supiera lo que hemos estado haciendo mientras nos tomábamos los cubatas, se caía de culo. 

	Ya es de madrugada, se ha hecho tardísimo. Decidimos irnos, menos mal que mañana no hay que madrugar. Mientras nos despedimos, no paramos de reír. Hay que repetir otra cenita. 

	Regresamos a casa dando un paseo. Le pido a Erik que se quede a dormir conmigo. Enseguida acepta la invitación y una vez dentro, me quito los zapatos, que me están matando. Mientras subo las escaleras hacia mi dormitorio, seguida de Erik, me voy quitando el vestido. Lo dejo caer al suelo y me tiro en la cama, donde me quedo unos minutos. Erik decide tomar una ducha. Siento un hormigueo en mi sexo, necesito más. Voy al baño y me meto en la ducha con él. 

	 Le pongo jabón por la espalda y continúo hacia su pene, que se hincha de placer al sentir mi fricción. Me arrodillo y lo introduzco en mi boca, lo acaricio con la lengua deja escapar un gemido. Cuando ya está a punto, me agarra por los brazos y me levanta. Me penetra con fuerza y con dos embestidas llegamos al orgasmo. Cuando recuperamos el aliento, nos duchamos y luego nos metemos en la cama. Estamos muy cansados, entrelazamos nuestros cuerpos y enseguida nos quedamos dormidos. 

	



	



	Capítulo 20
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	Hace frío. El día está nublado, parece que va a llover. El verano terminó hace unas semanas. Estos días no me gustan nada, son tristes y más cortos. 

	Con Erik estoy muy bien. Llevamos una temporada viéndonos a diario. Tengo unos días libres y quiero aprovechar para limpiar mi casa, hacer unas compras e ir al gimnasio. Pero, antes de nada, quiero pasar por la clínica de Erik para desayunar con él. Así, de paso, veo a Alberto.

	Me pongo las mallas del gimnasio y las zapatillas deportivas. Me recojo el pelo con una coleta y me maquillo un poco. Nunca salgo sin maquillar de casa. 

	El tráfico de la mañana es estresante. Al no trabajar ya en la clínica, no tengo plaza de garaje, y me toca dar vueltas por la zona hasta que encuentro aparcamiento. Tengo suerte y encuentro un sitio a la primera. 

	—Hola, Alberto, cuanto tiempo, ¿cómo estás? —lo saludo con un abrazo.

	—¡Qué sorpresa! ¿Qué te trae por aquí? 

	—Vine a desayunar con Erik, por cierto, ¿lo has visto?

	—No, es extraño que no haya bajado todavía. 

	—Bueno, sírveme lo de siempre y lo que suele tomar Erik, se lo llevaré a la consulta. Seguro que está hasta arriba de trabajo.

	—Vaya, cómo lo cuidas. —Me sonríe—. Se te ve muy bien. 

	—Sí, no puedo quejarme. Le devuelvo la sonrisa y me despido. Cojo la bandeja con los cafés y subo a la consulta de Erik. Golpeo con los nudillos, me ha parecido escuchar una voz femenina. Me quedo parada junto a la puerta y, al ver que nadie abre, la empujo con el pie. Al entrar, me quedo sorprendida al ver a una chica muy provocativa sentada en la silla de Erik. Nos quedamos unos segundos sin decirnos nada, ella se levanta y se dirige hacia mí. 

	—Hola, ¿puedo ayudarla en algo?

	Las palabras no me salen. No entiendo por qué Erik no me dijo que había una chica ocupando mi puesto. 

	—Disculpe, ¿se encuentra bien? ¿necesita ayuda?

	—Buscaba a Erik, ¿está por aquí? —respondo.

	—No, me llamó esta mañana temprano para decirme que hoy no llegaba a desayunar conmigo —me explica con una sonrisa exagerada—. Tenía asuntos que solucionar y vendrá más tarde, pero no puedo decirle con exactitud la hora. Si quiere, le puedo dejar el recado. 

	—No, no se preocupe, ya lo llamo a su móvil, gracias. 

	Al salir me quedo junto a la puerta con la bandeja en las manos. Por la cabeza me pasan un millón de cosas... no entiendo nada, ¿por qué se lo ha callado?, ¿es que tiene algo que ocultar?

	Dejo la bandeja sobre la máquina de agua que hay en el pasillo y voy corriendo a la cafetería a buscar a Alberto. El corazón se me va a salir del pecho. Estoy temblando. 

	—Alberto, necesito hablar contigo. 

	—Claro, Alexandra, pero, ¿por qué estás tan nerviosa? 

	—Cuéntame, ¿quién es ella? —le espeto sin más—. ¿Desde cuándo está trabajando para Erik?

	—Vaya, pensé que lo sabías, ¿no te dijo nada?

	—No, y no entiendo por qué no lo ha hecho, ¿acaso tiene algo con ella y por eso no me lo contó? 

	—Alexandra, por Dios, no digas eso. Es su ayudante, además, son amigos y él está contigo. Me acabas de decir que os va muy bien. 

	—¿De qué la conoce? ¿qué tiene que ver que sean amigos? Yo también lo era antes.

	—No te puedo decir de qué la conoce, no lo sé.

	—¿Has visto cómo va vestida? Con esa falda de cuero y la camisa desabrochada... si parece que se le va a escapar una teta operada. 

	—Ja, ja, ja..., cómo eres, Alexandra, ahora resulta que te has vuelto celosa. 

	—No se trata de celos, pero esta chica no me gusta ni un pelo. No me gusta cómo me ha mirado con un aire de superioridad que no le voy a permitir. Si quiere guerra, tendrá guerra —exploto.

	—Alexandra, no te atormentes, será mejor que hables con Erik, ya verás cómo es que solo se le pasó comentártelo. 

	—Dime una cosa, ¿cuánto tiempo lleva en mi puesto?

	—A la semana de dejarlo tú. Quedaron aquí, en la cafetería, por eso sé que se conocían, se saludaron como si hiciera mucho que no se veían. 

	—Ahora entiendo todo —digo con un bufido—. Claro, ahora cuadran las fechas.

	—¿De qué hablas, Alexandra, ¿qué fechas?

	—Al poco de irme, Erik comenzó a estar más distante conmigo, a veces pasaba de mis mensajes, según él andaba muy ocupado. Estoy segura de que tiene un lío con esta chica, por eso me ha mirado así. 

	—No, Alexandra, eso es una acusación muy grave. No puedes ir y soltarle eso a Erik, podría enfadarse mucho contigo, y con razón. Cálmate, vete a casa y llámalo, queda con él y que te explique lo que necesites saber, pero no se te ocurra darle un rapapolvo, porque así no conseguirás nada. 

	—Tienes razón, debo calmarme, pero me va a costar bastante contener la rabia que tengo encima. Gracias, Alberto, por tus consejos. 

	—Ya me cuentas. Hazme caso, relájate y coge aire antes de abrir esa boca.

	 

	Mientras conduzco, no puedo quitarme de la cabeza la imagen de esa chica, de la que ni siquiera sé su nombre. Con los nervios, me olvidé de preguntárselo a Alberto.

	Al llegar a casa, llamo a Caty para contarle lo sucedido.

	—Hola, Alexandra, ¿cómo vas?, ¿qué tal la mañana?

	—Una mierda, estoy fatal... tengo ganas de llorar de impotencia. 

	—¿Qué pasa?, ¿has discutido con Erik?

	—Si por lo menos supiera algo de él... No tengo respuesta a mis preguntas. 

	—Cuéntame, ¿qué ha pasado?

	—Esta mañana tuve la brillante idea de ir a la clínica para desayunar con él, y no sabes la sorpresa que me llevé. Al entrar, había una mujer, toda provocadora, sentada en su silla. 

	—No me jodas, ¿estaba Erik con ella?

	—Por suerte o por desgracia, no. Así que no le pude preguntar por qué no me ha dicho que hay una chica en mi puesto. 

	—Bueno, igual se le pasó… No te enfades con él, tendrá sus motivos. 

	—Sí —resoplo—, ya me gustaría escucharlos. Yo no me guardo ningún secreto. Todo esto me parece muy extraño.

	—Relájate, no te anticipes —me aconseja—. Espera a ver qué te cuenta y no le hagas reproches sin haberlo oído antes. 

	—Lo sé, pero me da rabia. Ya hace casi cuatro meses que me fui, y todo por su culpa. Yo estaba muy bien con mi trabajo y mi gente. 

	—Tú lo decidiste, Alexandra, no querías seguir viéndole. De verdad, habla con él —insiste—. Llámame en cuanto sepas algo. 

	—Eso haré, Caty —digo con un suspiro.

	—Un beso, amiga. Cuídate.

	Cuelgo el teléfono y acto seguido le envío un whatsapp a Erik.

	«Hola, ¿cómo vas? Esta mañana fui a la clínica para desayunar contigo, al entrar en la consulta me llevé una grata sorpresa. Me atendió una chica... Cuando tengas un rato, dime algo y comemos juntos, si no estás muy liado». 

	Será mejor que no le entre al saco. Puede que haya una explicación, pero me ha costado morderme la lengua. ¿Y si está ahora mismo con ella? ¡Dios! La espera me va a matar. Presiento que algo malo va a pasar entre nosotros. 

	No quiero pensar más, y decido darme un baño para relajarme. Me sumerjo en el agua caliente con bastante espuma. Intento dejar la mente en blanco, me cuesta un poco, pero lo consigo. Cuando quiero darme cuenta, casi me quedo dormida; estoy tan a gusto que no quiero salir. Me quedo un rato más, hasta que el agua comienza a enfriarse. 

	Al salir, me quedo sentada en la cama envuelta en la toalla. Estoy cansada psicológicamente, y ese cansancio es peor que el físico, porque no sé cómo puedo recuperarme. 

	Oigo el teléfono y lo dejo sonar, podría ser Erik, pero me da igual. No tengo intención de estresarme de nuevo, no es bueno para mi salud y no quiero meter la pata. Quizá no sea tan grave como me imagino. 

	Me tomo mi tiempo y me aplico una crema facial. Como no voy a salir, me pongo ropa cómoda. Al bajar a la cocina, compruebo la llamada. Es un número muy largo, parece de una centralita. Lo más seguro es que se trate del hospital. En ese caso, ya volverán a llamar. 

	Le echo un vistazo a los whatsapps: tengo varios, pero ninguno de Erik. Él ya ha leído el mío, pero no responde, como de costumbre. 

	Intento distraerme con la lectura, me hago un té y consigo llegar casi al final del libro hacia mediodía. Me ha venido bien este tiempo de relax y hasta me ha entrado hambre. Ya doy por hecho de que no voy a comer con Erik, por lo cual decido prepararme algo de picoteo y seguir en el sofá, leyendo. Solo me quedan tres capítulos para terminarlo.

	Miro en la despensa y en la nevera, pero no sé qué preparar. No me apetece cocinar nada y mucho menos tener que limpiar después, así que decido pedir comida a domicilio. Justo en ese momento, tocan al timbre. Miro por la mirilla y veo que es Erik, cojo aire y abro la puerta como si nada. 

	—¡Qué sorpresa! No te esperaba —digo con naturalidad.

	—¿No habrás comido aún, verdad? —me pregunta él.

	—Pues... iba a llamar ahora para hacer un pedido, no tengo ganas de cocinar y me apetecían unos tallarines, pero pasa, no te quedes en la puerta. 

	—Bueno, pues me he adelantado. —Erik pasa al interior y deja una bolsa sobre la mesa—. No son tallarines, pero sí es pasta. No quería presentarme con las manos vacías y sin avisar. 

	Él me mira un poco serio, como si intuyera algo. Me gustaría hablar de lo que pasó hoy, a ver de qué forma puedo sacar el tema sin que note mi enfado. 

	Preparo la mesa antes de que se enfríe la comida. Nos sentamos y, después de unos minutos en silencio, no puedo aguantar más y le pregunto con todo el tacto de que soy capaz. 

	—Erik, respecto al mensaje que te envié, no me has respondido…

	—No hay mucho que contar, ¿qué es lo que quieres saber?

	—Por ejemplo, ¿por qué no me comentaste que había una amiga tuya ocupando mi puesto en tu consulta? 

	—Se me pasó y tampoco le di importancia —declara mientras enrolla pasta con el tenedor—. No creo que sea para tanto. 

	—No, no lo es —me controlo—. Pero de haberlo sabido, no se me habría quedado cara de tonta al verla en tu consulta. 

	—¿Dónde está el problema? —me pregunta—. Simplemente olvidé comentártelo, no entiendo por qué te molestas. 

	—No pasa nada, es solo que me llamó la atención, déjalo, tampoco quiero que te molestes conmigo. 

	 —Alexandra —suspira—. Me parece bien que me preguntes con confianza, te respondo y ya está. 

	Terminamos de comer y nos sentamos en el sofá, pero apenas hablamos. No puedo dejar de pensar que me oculta algo. Mientras estoy ahí, dándole vueltas a la cabeza, él se queda dormido, y tengo que controlarme para no echarme sobre él y despertarlo con mis besos. Estoy muy nerviosa, y prefiero dejarlo correr. Cojo mi móvil y le envío un mensaje a Caty. 

	 «Nena, estoy agobiada, no sé qué me pasa, pero tengo un nudo en el estómago». 

	«¿Qué te ocurre? ¿Has podido hablar con Erik?», me responde enseguida.

	«Sí, está aquí, se presentó de repente, comimos y hablamos del tema, pero no sé... creo que no me lo ha dicho todo». 

	«¿Por qué dices eso? ¿qué explicación te ha dado sobre la chica?».

	«Me parece que no le ha gustado que le sacara el tema, se puso a la defensiva, como si yo me estuviera montando una historia», le contesto.

	«Intenta disfrutar de los momentos con él, ya sé que no es fácil, pero, en muchas ocasiones, ya te ha dicho como están las cosas entre vosotros. Eso no quiere decir que, con el tiempo, todo se dé la vuelta y sea él quien vaya detrás de ti». 

	«Ya lo sé, pero no puedo evitar que me moleste. Lo quiero con locura, y no estoy muy segura de que él me corresponda». 

	«No todo el mundo exterioriza sus emociones. Hay personas que dicen mucho más con sus actos que con las palabras». 

	«Ojalá sea así, Caty. Un beso, ya hablamos». 

	«Un beso, cariño». 

	Erik acaba de despertarse, me mira y me hace un gesto para me acerque a él. 

	—Tienes que irte a trabajar —le digo tumbándome a su lado—. Pero ya veo que no tienes muchas ganas. 

	Intento disimular un poco mi malestar, aunque sé que me cuesta y me conoce bastante bien. 

	—Sí, el deber me llama, pero seguiría durmiendo más rato. Estoy cansado y no tengo ganas de nada. Bueno, no eso no es cierto —me dice con gesto provocador.

	Enseguida me coge por la cintura y me coloca encima de él, comenzamos a besarnos. Jugamos con nuestras lenguas mientras desliza sus manos por mi espalda. Me desabrocha el pantalón y le ayudo a quitármelo. Nos quedamos los dos desnudos, me deja bocabajo a cuatro patas e introduce sus dedos despacio en mi sexo; sacándolos y metiéndolos cada vez más rápido. Estoy empapada... Saca los dedos e introduce su pene de golpe, tengo que sujetarme al sofá porque sus embestidas me hacen perder el equilibrio. 

	Acelera el ritmo y llego al orgasmo, Cuando él lo nota, comienza a introducir su pene despacio en mi trasero. 

	—Por ahí me va a doler —le digo volviendo la cabeza.

	—Tranquila, entraré despacio, no te quejes, que vas a disfrutar. 

	—Poco a poco, por favor —le pido.

	Una vez dentro, el placer de su presión me envuelve y ya no siento ninguna molestia. Mientras me penetra, me coge de la coleta y me azota el trasero. Estamos muy excitados, y nos corremos los dos a la vez. Ha sido un polvo rápido, pero intenso.

	Ya es tarde, y Erik tiene que regresar al trabajo. Antes de marcharse, nos damos un profundo beso de despedida. Nos reímos porque le he dejado la boca marcada de pintalabios. Le limpio con el dorso de mi mano, pero no se borra del todo.

	—Que tengas una buena tarde —le deseo.

	—Tú también.

	



	



	Capítulo 21
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	El tiempo pasa volando, ya estamos en plenas Navidades, son unas fiestas que no me gustan nada: muchos compromisos, muchos gastos y mucho frío. 

	Justo este año, me toca trabajar en Nochebuena. El día de Navidad como con la familia, en casa de mi madre. Nos reunimos todos, viene mi hermana con mi sobrino y unos primos que hace mucho que no veo. Tendré que salir a comprar algunos regalos y no dejarlo para última hora. Me gustaría poder pasar la Nochevieja con Erik, pero no hemos hablado nada; ni siquiera sé si le toca con los niños o tiene otros planes. Esperaré unos días, a ver si me dice algo. 

	 Voy al gimnasio y estoy una hora con el saco de boxeo. Al finalizar la clase, en los vestuarios, me encuentro con una chica un poco extraña. No la he visto nunca por aquí. Mientras me unto la crema, me doy cuenta de que no me quita ojo, no le doy más importancia, cojo mi bolsa y me voy. 

	Antes de ir a casa, paso por el supermercado para hacer unas compras que me hacen falta. Al doblar la esquina, me ha parecido ver a la misma chica. La busco con la mirada, pero ya no la veo. 

	Qué extraño. Su rostro me es familiar, pero por más vueltas que le doy, no logro ponerle nombre ni acordarme de ella. 

	Al llegar a casa, suelto las bolsas en la mesa y, antes de preparar la comida, miro el teléfono por si tengo alguna llamada o mensaje de Erik. 

	Efectivamente, tengo varias llamadas de mamá, y unos cuantos whatsapps de Erik y Caty. 

	Lo primero que hago es contestar a Erik. 

	«Hola, ¿qué tal la mañana? Ya mismo terminas, ¿no?».

	«Hola, sí, en media hora estoy fuera. Tengo la tarde libre. La he cogido por asuntos propios». 

	«Genial. Por cierto, ¿quieres venir a casa a comer o tienes otros planes?», le pregunto.

	«Pues la verdad, ya he quedado con mi madre. Desde que vino del pueblo, apenas la he visto».

	«De acuerdo. Esta tarde iré al centro para hacer unas compras, no quiero que me pille el toro esta vez», le informo.

	«Yo también tengo que comprar unos regalos para mis hijos; si quieres, podemos ir juntos y luego cenamos. Si te apetece, puedes quedarte en casa a dormir».

	«Me parece perfecto. Ya me dices a qué hora quedamos». 

	«O. K., luego te aviso, ciao», se despide.

	Parece ser que pinta bien. Estaremos juntos toda la tarde y noche. Lo malo es que no podré comprarle su regalo, tendré que hacerlo en otro momento. 

	Aprovecho y llamo a mi madre.

	—Hola, mamá, tenía una llamada perdida tuya.

	—Hola, hija. Sí, pero no insistí, pensé que estarías trabajando. 

	—No. Tengo días libres y he cambiado algunos turnos, estaba en el gimnasio, pero con todo el ruido no oí el teléfono. 

	—No te preocupes, tesoro, te llamaba para ver cómo lo vamos a hacer el día de Nochebuena. ¿Has pensado algo para la cena? 

	—No te compliques, mamá. Sabes que luego sobra mucha comida, yo pondría algo de picoteo y un guiso de carne con salsa. Iré a ayudarte a prepararlo todo. 

	—Como quieras, tu hermana estará aquí, se queda unos días en casa. La primera parte de las fiestas tendrá al niño con ella. 

	—Genial, el día de antes, me acerco y vamos a comprar lo que necesitemos. Te dejo, tengo que preparar la comida y arreglarme, quiero ir esta tarde al centro comercial. Un beso, te quiero.

	—Yo también hija.

	 

	Ya son las cuatro de la tarde y me acuerdo de que no llamé a Caty. Marco su número, pero no coge el teléfono. Luego lo intentaré de nuevo. Salgo al balcón a ver si veo el coche de Erik, pero nada, no tengo ni idea de la hora en la que me va a llamar, y me estoy empezando a poner nerviosa. 

	De pronto, me envía un whatsapp. 

	«Hola, piernas locas, voy para tu casa. Sal a la puerta y así no aparco». 

	«O. K.», le respondo.

	Me pongo la chaqueta y cojo mi bolso. Justo al llegar a la calle, lo veo aparecer por la esquina. 

	—Hola, ¿qué tal la comida con tu madre? —le digo mientras entro en el coche.

	—Bien, estuvimos hablando para planear las fiestas.

	—Sí, yo también estuve hablando con mi madre sobre el mismo tema. La verdad es que no me gustan nada y estoy deseando que pasen. 

	Al llegar al centro, dejamos el coche en un aparcamiento público.

	Entramos en varias tiendas de juguetes, en casi todas acabamos comprando algo. Es bastante rápido, vamos a lo seguro. Hacemos una parada en la cafetería para reponer fuerzas, pues llevamos más de dos horas andando. 

	Me pido un capuchino con nata y chocolate rallado, luego me quejo de los kilos de más, pero no puedo resistirme a esta tentación. 

	Hablamos de muchas cosas, pero no me dice nada sobre qué va a pasar en Nochevieja, así que le saco el tema.

	—Quiero preguntarte algo, Erik. 

	—Dime, soy todo oídos. —Me sonríe. 

	—Pasaré la Nochebuena con mi madre, bueno ya sabes, con la familia, pero si estás libre, me gustaría saber si podemos pasar la Nochevieja juntos. 

	—Los niños estarán con su madre ese día. Yo los tengo para Nochebuena, cenaremos con mi madre y hermanos. No me apetece mucho, siempre acabo discutiendo con el mayor, pero no puedo hacerle ese feo a mi madre y los críos no tienen la culpa tampoco, y no es justo que no vean a sus primos. 

	—Entonces... ¿Es un sí?

	—Sí, si vamos a estar solos cada uno en nuestras casas, no tiene sentido. 

	—Perfecto. —Me siento contenta, es mi ilusión desde hace varios años. Antes tenía que contenerme, porque entiendo que estaba casado y era imposible, pero ahora es libre, bueno, los dos lo somos. Me gusta hacer cosas diferentes con él, ya nos hemos escondido durante mucho tiempo. 

	Todavía, nos quedan algunas compras por hacer. Intento descubrir qué le haría ilusión para hacerle un regalo, pero no me lo pone nada fácil, la verdad. Me tocará sorprenderle y esperar que le guste. 

	¡Madre mía! El tiempo pasa volando y, con Erik a mi lado, mucho más.

	Parecemos dos niños. Nos paramos en una tienda a comprar unas chuches. Somos muy golosos, aunque yo intento controlarme por cuidar la línea. En cuanto me descuido un poco, acabo cogiendo kilos de más y no me hace sentir nada bien. 

	Ya hemos terminado las compras y vamos al aparcamiento a dejar todas las bolsas en el maletero; aún es pronto para cenar. Todavía no han abierto las cocinas de los restaurantes. 

	Pasamos por la puerta de un cine y nos detenemos para ver las carteleras; hay una película que pinta bien y nos hace gracia. En diez minutos empieza la peli. Vamos corriendo a las taquillas, por suerte, todavía quedan entradas. Nos dirigimos a comprar un bol grande de palomitas para los dos y un refresco gigante. La sala está a oscuras, solo nos ilumina la luz blanca de la pantalla. Ya ha empezado la película, pero solo los primeros segundos, y cogemos el hilo enseguida. 

	Aunque es una comedia romántica, hay algunas escenas que hacen que me ponga melancólica y no puedo evitar que se me escapen unas lágrimas. Intento disimular para que Erik no se dé cuenta. 

	Al finalizar, nos quedamos sentados y esperamos a que se desaloje un poco la sala para no tener que salir a trompicones. 

	Una vez fuera, miramos la hora, ya podemos ir a cenar. No nos ponemos de acuerdo sobre a qué tipo de restaurante queremos ir. A mí me da igual un sitio que otro, dejo que elija él, pero, como de costumbre, le gusta ponerme en apuros, con la tontería de hacerme rabiar. Al final, nos decantamos por ir a un buffet libre, así cada uno podemos comer lo que nos apetezca. 

	Al llegar, cada uno va por su lado mientras llenamos nuestros platos. Nos encontramos por los pasillos, nos hacemos ojitos y nos gastamos bromas. 

	Nos sentamos a cenar, todo parece riquísimo. Yo apenas he comido mucho, pero a la hora del postre, me doy un homenaje. Me encantan los profiteroles rellenos, ya no puedo más, pero acabaría con toda la bandeja. Sin embargo, Erik, se ha dado un atracón, no sé cómo va a poder levantarse de la mesa y sentarse al volante... me tocará conducir a mí. 

	Efectivamente, se levanta con esfuerzo y me da la risa. Es un tragón, no para de comer. De hecho, no sé dónde lo mete, con lo que ha devorado hoy, yo tengo para una semana entera. 

	Al subir al coche, comienza a quejarse del estómago. Cuando llegamos a casa, va directo al baño. Yo me quedo en el sofá, no sé qué hacer, me gustaría darme una ducha. Tarda demasiado. Dudo, si acercarme y preguntarle o esperar a que salga. 

	En ese momento, oigo el grifo del lavabo. Por fin, regresa al salón, está pálido y me asusto. 

	 —¿Te encuentras bien? Tienes mala cara —le pregunto. 

	—Uff, creo que me pasé con la cena. Tengo acidez y no me queda la pastilla que suelo tomar en estos casos. 

	—Y ahora, ¿qué hacemos? 

	—Me voy a preparar un té, a ver si se me pasa un poco, si no, no voy a poder dormir nada esta noche, y me sabe mal por ti. 

	—Por mí no te preocupes. Lo que importa es que tú estés bien. Siéntate, yo te preparo el té. 

	Mientras se lo toma, me doy una ducha rápida. Al salir, me lo encuentro dormido en el sofá como un bebé. Me tumbo en el otro extremo para no despertarlo. Me tapo con unas mantas y apago la tele. Me cuesta coger el sueño, ya que hace frío en su casa. Tengo los pies congelados y los meto entre sus piernas para calentarlos. Al cabo de un buen rato, me quedo dormida, pero me despierto muy a menudo, porque no él deja de removerse. 

	De pronto, suena el despertador, me levanto y apago la alarma. Erik abre los ojos y me dirige una sonrisa.

	—Buenos días, ¿estás mejor? —le pregunto. 

	—Sí —responde incorporándose—. Parece que el té me hizo efecto. ¿Te apetece un café? 

	Antes de que pueda responderle, da un salto y se va a la cocina.

	Miro por la ventana, está lloviendo, es un día para quedarse en casa tranquilamente. Él tiene que ir a ver a sus hijos, aunque no sé a qué hora tendrá que marcharse. 

	Mientras, me pongo a recoger un poco. Entro en el lavadero y veo que el cesto de la colada está hasta los topes. Pongo una lavadora con la ropa de trabajo, más que nada, porque la va a necesitar para mañana, y vuelvo al salón. 

	Erik aparece con el café recién hecho y unas tostadas. Al verme, niega con la cabeza. 

	—Ven aquí, canija, se va a enfriar el desayuno —dice mientras deja la bandeja en la mesa.

	—Un segundo, voy a doblar las mantas —le respondo inclinándome sobre el sofá.

	—Vaya, ahora me ha entrado otra clase de hambre —susurra a mis espaldas. Acto seguido, me coge por la cintura y me levanta como si fuera una pluma. Me lleva en brazos al dormitorio y se sienta en la cama sin soltarme. Comienza a besarme mientras me baja los pantalones. Yo hago lo mismo, le quito la ropa y nos quedamos completamente desnudos. Nos acariciamos por todo el cuerpo con ansia. Agarro su miembro y lo deslizo entre las yemas de mis dedos con suavidad. Él gruñe de placer y lleva su mano hacia mi sexo. Introduce sus dedos y los mueve con rapidez, haciendo que me corra al instante. Se me eriza el vello, él sabe exactamente lo que me gusta. Me besa en el cuello y comienzo a temblar, mis piernas parecen tener vida propia. Por fin me hunde su pene, poco a poco, y se echa sobre mí, con su pecho contra el mío y su boca rozando mis labios. 

	Una oleada de calor me inunda por dentro cuando empieza a moverse de nuevo. Siento un hormigueo que me recorre todo el cuerpo y me quedo casi paralizada. Siempre que me ve así, en esa situación, me pregunta qué me pasa... Si realmente lo supiera, quizá saldría corriendo. ¿Cómo podría decirle la verdad? Que lo amo con locura, que no quiero dejar de verlo nunca, que lo necesito para poder seguir viviendo. 

	Prefiero callarme y que piense que solo es que estoy tocando el cielo, un hermoso cielo azul y sin nubes.

	 

	Ya es mediodía, y Erik tiene que ir a por sus hijos, si llega tarde, lo más seguro es que tenga problemas con su ex. 

	Mientras bajamos en el ascensor, me pide que vaya con él y que pasemos el día juntos. La idea me aterra, pero al mismo tiempo, me ha gustado que quiera que me conozcan sus peques. 

	—¿Qué me dices? ¿Te animas o te da miedo? —insiste.

	—Sí, claro, me encantaría, es solo que no sé cómo van a reaccionar tus hijos cuando me vean. 

	—Tranquila, de verdad, no pasa nada. Ya les he hablado de ti —me explica—. Les he dicho que papá tiene una amiga especial, que me haces reír y que además eres la chica de la limpieza. 

	—¿Amiga especial y chica de la limpieza? —No puedo creer lo que acabo de oír.

	—¿Qué quieres que les diga? —Erik se encoge de hombros—. ¿Qué papá ya tiene novia o una amiga con derecho a roce?

	—No, claro que no, pero lo de la chica de la limpieza sobraba, ¿no crees? 

	—Mi madre te conoce y te vio salir una vez de casa. Me preguntó, y le dije que me estabas echando una mano con los niños y con la casa. Fue lo primero que se me ocurrió. 

	 —Ya no tiene remedio —resoplo—. Pero quiero que sepas que no me ha sentado nada bien. 

	Caminamos hacia el coche sin hablarnos. El silencio me resulta muy incómodo, y decido romper el hielo. Como le he dicho, ya no tiene sentido que discutamos. 

	—Feo, sé que no lo hiciste con mala intención, sino por tus hijos, que son muy pequeños para entenderlo. No quiero estar enfadada contigo.

	—Lo sé, canija. No pretendía menospreciarte, si te he hecho sentir mal, lo siento.

	—Pues nada, vamos a cambiar de cara, no quiero asustar a los niños —bromeo. 

	—Tienes razón, sonríe, o creerán que voy a presentarles a la bruja de Blancanieves —dice con una carcajada. 

	—Qué gracioso el nene... Pues esta bruja mala te va a castigar cuando te coja a solas. 

	—Vaya, tendré que portarme mal más a menudo. 

	 

	Cuando llegamos, yo me quedo en el coche y Erik sale a recoger a sus hijos. No quiero que su ex me vea. Él regresa con ellos y me bajo para saludarlos. Estoy muerta de miedo, pero intento disimular. 

	Erik se da cuenta de que estoy nerviosa y suelta una risita maléfica. 

	Nos subimos al coche, los nenes parecen majos. No dejan de hacer preguntas todo el camino.

	Acudimos a un parque de bolas. ¡Madre mía! Qué escándalo, me retumban los oídos. No estoy acostumbrada a tanto follón. Nos sentamos en una mesa y, mientras los niños se quitan los zapatos para subirse a los toboganes, nos pedimos un café y hablamos un poco de ellos. 

	 Se les ve bien, están contentos con su padre. Son cariñosos y muy educados. 

	Enseguida vienen porque tienen hambre y los llevamos a comer a un restaurante de comida rápida. 

	Cuando quiero darme cuenta, estoy jugando con los hijos de Erik, a ver quién termina antes las patatas. Me han aceptado bien, nos lo estamos pasando genial los cuatro. Me quedo pensativa, imaginando que somos una familia. Erik es un buen padre... ¡Cómo me gustaría tener hijos con él! Siempre me han gustado los niños, de hecho, a mi sobrino lo tengo muy consentido. Erik tiene dos niños, y me pregunto cómo sería tener una niña con sus rasgos. De pronto, el pequeño se abalanza sobre mí con las manos llenas de chocolate y me deja la camisa blanca hecha un cuadro. 

	Erik lo regaña y saca de la mochila del niño un paquete de toallitas húmedas y me las da para que me limpie. 

	—Lo siento, este trasto no aprende nunca —se disculpa.

	—No te preocupes, no pasa nada. Cuando llegue a casa, la pongo a lavar, no te enfades con el pequeño. 

	—No es que me enfade —replica él—. Es que les digo las cosas y no me hacen caso. Tienen que aprender a obedecer. 

	Me quedo mal al ver las caritas compungidas de los niños, pobrecitos, les hago una carantoña y les compro unas chuches. 

	Ya es la hora de volver. Aparcamos en el mismo lugar donde los recogimos. Al despedirme de los peques, me dan un fuerte abrazo y un beso. No me lo esperaba, la verdad, pero me agrada. Han hecho que me conmueva y me emocione. 

	Erik se da cuenta del detalle y me sonríe. 

	—Le has caído bien a mis hijos —me dice cuando ya se han marchado—, y eso es bastante difícil. Son muy vergonzosos, has tenido suerte, te han tomado como una igual. Como eres tan bajita… —ríe con ganas.

	—Qué gracioso eres, siempre metiéndote conmigo. Pues te voy a decir una cosa: No tengo nada que envidiar a las altas, por lo menos llego a donde tengo que llegar. Y te digo más, los mejores perfumes vienen en frascos pequeños. 

	—Ja, ja, ja... Cómo me gusta hacerte rabiar, eres fácil de picar. 

	Detiene el coche frente a mi casa. Me gustaría que entrase, pero entiendo que tendrá cosas que hacer y ya se ha hecho tarde. 

	—Bueno, canija, me quedaría un rato más, pero debo organizarme para mañana y estoy cansado. Cenaré algo rápido y me iré enseguida a la cama.

	—Te entiendo, no pasa nada. Gracias por dejarme conocer a tus hijos. He pasado un día estupendo. 

	—Gracias a ti por acompañarnos. Yo también lo he pasado muy bien. 

	—Buenas noches, que descanses. Conduce con cuidado. 

	—Buenas noches, piernas locas. Cuídate. 

	



	



	Capítulo 22
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	Estamos ya en plenas fiestas. Esta noche vamos todos a casa de mi madre a cenar. Nos juntamos gran parte de la familia y es un caos, pero es lo que toca. Durante el año apenas nos vemos, pero la gente piensa que por ser Nochebuena, tenemos que reunirnos por obligación. 

	Me pongo unos de mis mejores vestidos. No tengo muchas ganas de arreglarme, pero lo intento. Al mirarme en el espejo, me veo radiante y me echo algunas fotos. Selecciono algunas de la mejores y se las mando a Erik junto con un mensaje.

	«Hola, feo, me gustaría estar contigo en estos momentos, pero entiendo que no puede ser. Te felicito ya la Navidad, no sea que más tarde las líneas estén colapsadas. Pásalo muy bien con tu familia, yo pensaré mucho en ti. No olvides que eres lo más bonito que me ha pasado en la vida». 

	Me responde a los pocos minutos.

	«Hola, piernas locas, estás guapísima... Feliz Navidad para ti también. Cuando pienses en mí, recuérdame acariciando todo tu cuerpo». 

	Sus palabras hacen que me emocione. Me encanta este chico, es capaz de convertir mis peores días en algo maravilloso. 

	Me pongo a preparar la mesa mientras mi madre y mi hermana están en la cocina.

	Matti se encuentra viendo unos dibujos en el sofá, con su bol de gusanitos. 

	Comienzan a llegar todos a la vez. La casa se ha llenado de gente y nos saludamos con emoción. Hace un año que no nos veíamos. Todo se llena de risas y parloteos. Descorchamos el champán y nos servimos una copa. Está tan fresquito que me la tomo casi de un trago. Al sentarnos, mi hermana Elena se coloca a mi lado junto con Matti. La mesa está preciosa y a rebosar de comida, y todos comen y beben como si llevaran un mes sin hacerlo. 

	Mi copa no para de llenarse y, sin darme cuenta, me la bebo como si fuera agua. Al levantarme para ayudar a retirar algunos platos, me tambaleo un poco. Intento disimular, pero a mi hermana le entra la risa. 

	—Anda, déjalo, ya lo llevo yo. Será mejor que te sientes y no bebas más, que luego tienes que coger el coche. 

	—Me ha sentado mal el champán —me excuso—.  No he tomado tanto como para estar tan mareada. 

	—¿Que no? —ríe Elena—. Pero si has vaciado una botella tú solita... 

	Me quedo en la mesa y escucho las conversaciones, yo no participo en ninguna, me quedo mirando el móvil y le escribo a Erik. 

	«Te echo mucho de menos, quiero tenerte cerca para poder besarte y tocarte. No sé qué haría si te perdiese, creo que me moriría».

	Tarda en contestarme, pero al final lo hace. 

	«Piernas locas, ¿cuánto has bebido?».

	«Ja, ja, ja, ya me conoces. No mucho, solo una botella, y tengo un calentón ahora mismo, que no me aguanto, Si no fuera porque estás con tus hijos y tu familia, ahora mismo iba a echarte un polvo». 

	«No me digas esas cosas, que me pongo malo. A mí me cuesta más disimular... ¿Qué van a pensar si ven un bulto en mi entrepierna?». 

	«Voy a tener que ir al baño a refrescarme un poco. Qué pena no poder estar contigo», escribo.

	«Pues ya que vas al baño, grábate mientras te tocas y me envías el video».

	«¡No puedo hacer eso con la casa llena de gente! Cuando saliera, se darían cuenta de mi cara de felicidad, ja, ja, ja». 

	«Pues pon cara de poker. Anda, echa el pestillo y no hagas ruido, hazlo por mí, si no, tendré que desahogarme en una web porno. Me calientas, y ahora me dejas con el subidón… Eso no puede ser». 

	«Vale, pero solo grabo de cuello para abajo». 

	«Había pensado que te lamieras un pezón».

	Pongo los ojos en blanco y me levanto de la mesa como puedo. Voy al baño y pongo el pestillo. Me quito el vestido y me quedo en ropa interior. Conecto la cámara y me deslizo el tanga a un lado y comienzo a tocarme. Voy excitándome con el movimiento de mis dedos en el clítoris. Noto cómo me pongo cachonda, con la otra mano me saco un pecho y hago lo que Erik me ha pedido. Me introduzco los dedos y los muevo con rapidez... Umm, me estoy excitando cada vez más. Las piernas me tiemblan y noto que voy a llegar al orgasmo. Sin querer, suelto un gemido y me muerdo los labios. Estoy a cien, me meto dos dedos y los muevo con fuerza. Entonces, oigo que llaman a la puerta y apago rápido la cámara. 

	—Está ocupado. Un momento —digo en voz alta. 

	Estoy un poco despeinada, me arreglo el pelo me lavo un poco y me visto. Con las prisas, se me ha olvidado enviar el video. 

	Al llegar a la mesa, le quito a mi hermana su copa de champán y me la tomo. Elena me mira y levanta los hombros, como si no entendiera nada. Sé que no debería seguir bebiendo, pero lo necesitaba. 

	Los whatsapp comienzan a sonar. Es Erik, seguro que me está pidiendo el video. Quiero mandárselo y borrarlo de mi galería, pero no me atrevo. Cualquiera de los que están a mi alrededor pueden darse cuenta y verlo... me moriría de vergüenza. 

	Me espero unos minutos y vuelvo al baño. Elena me pregunta si estoy bien y le digo que sí con la cabeza. 

	Cierro de nuevo con pestillo y me siento en la taza del váter. Abro el whatsapp y pulso la tecla de enviar.

	«Ahí lo tienes, ahora me debes uno tuyo. Si no, no es justo», le escribo.

	Acto seguido recibo una imagen de su pene erecto. 

	¡Madre mía! Qué mal estamos, no puedo aguantar la risa. Jamás me habría imaginado que yo pudiera hacer este tipo de cosas, pero, con Erik, me atrevo con toda clase de locuras. 

	La noche pasa rápido y tengo que irme a casa. Pero creo que no debería de conducir. Debí seguir el consejo de Elena. Mi madre se empeña en que me quede a dormir con ella, pero mis primos se ofrecen a llevarme. También han bebido, aunque no tanto como yo o, por lo menos, no les ha hecho tanto efecto... 

	 

	A la mañana siguiente me despierto con una fuerte jaqueca.

	 Preparo un poleo y me quedo en el sofá, tapada con una manta. Me tomo una pastilla, a ver si se me pasa pronto esta maldita resaca. Suena el teléfono, pero no tengo ganas de hablar con nadie. Le quito el sonido para que no me retumbe la cabeza, tengo la sensación que me va a explotar. 

	Me quedo dormida un rato más, cuando despierto, me doy una ducha para espabilarme. Parece que la pastilla me ha hecho efecto. Menos mal, porque me quería morir del dolor. 

	Apenas tengo hambre, pero será mejor que le eche algo al estómago para no tenerlo vacío. 

	Enciendo la tele, solo hay pelis navideñas y me veo un par de ellas. Menudo día de apalanque que llevo... 

	Aún no sé nada de Erik y decido llamarlo, no estoy para escribir. Normalmente, solemos hablar por chat, pero hoy no me apetece estar mirando la pantalla. 

	Hablamos un rato y me dice que vaya a su casa cuando los niños se marchen, pero estoy hecha un trapo.

	—Uff, la verdad es que me gustaría estar ahí contigo —le respondo—, pero no me encuentro bien. Me tuve que tomar una pastilla, me dolía mucho la cabeza y no tengo fuerzas para nada. Si quieres, comemos juntos mañana. 

	—Vale, lo siento. Cuídate. Yo también estoy cansado, y mañana tengo que trabajar, 

	—Sí, yo también. En realidad, me tocaba ir en Nochebuena, pero a última hora cambié el turno para poder pasarla con mi madre y mi hermana. 

	—Descansa, mañana hablamos. 

	—O. K.  Adiós, amor. 

	 

	Después de una noche de descanso, amanezco como nueva. Cualquiera diría que ayer estaba para el arrastre. 

	La mañana en el hospital transcurre con normalidad. Menos mal que cambié el día, porque mis compañeros me han dicho que el turno de Nochebuena fue estresante. 

	A la hora de salir a comer, me dirijo a los vestuarios y compruebo que tengo varios whatsapp de Erik sin leer. 

	«Hola, canija, tengo mucha faena. ¿Te parece bien pasarte por la clínica y comemos en la cafetería?».

	«Hola, perdona, lo acabo de ver. Claro, me cambio y estoy allí en veinte minutos». 

	Mientras me visto, se me ocurre una idea. Queda una semana para fin de año y, como lo vamos a pasar juntos, me gustaría hacer algo diferente, tal vez alquilar una cabaña en un lugar tranquilo y tumbarnos frente a la chimenea para disfrutar el uno del otro. 

	Antes de subir a ver a Erik, voy primero a la cafetería para saludar a Alberto. Se alegra mucho de verme y me indica que Erik ha pedido que prepare una mesa para dos.

	—Gracias, Alberto —le digo—. Lo esperaré aquí. No quiero ir a la consulta y ponerme de mal humor al ver a la otra ahí... me cae fatal. 

	—Ja, ja, ja... Tú y tus celos... No niego que ella le persigue e intenta provocarle, pero Erik solo tiene ojos para ti. 

	—¡Dios te oiga! —exclamo—. Pero conociendo como conozco a Erik, me da que no es así. 

	Justo cuando voy a sentarme, llega Erik. 

	—Hola, perdona que haya tardado un poco —se disculpa—. Estaba con un paciente. 

	—Tranquilo, acabo de llegar.

	Miramos el menú y enseguida llamamos a Alberto. Nos pedimos una ensalada y un plato combinado.

	Cuando Alberto se va a la cocina, Erik me mira y se ríe.

	—Bonito video me mandaste la otra noche —declara—. Luego dices que te da vergüenza. 

	Me muero de corte, todavía me da cosa hablar ciertos temas con él. Me pongo colorada y bajo la cabeza. 

	—Ya te vale —resoplo—. Te lo envié porque me pillaste con unas copas de más. 

	 —Bueno, tampoco es para tanto —ríe de nuevo—. Como si no te hubiera visto ya desnuda… 

	 

	—No es lo mismo, feo. Y ten cuidado, me da miedo que alguien pueda verlo. 

	—Tranquila, los videos los tengo guardados en una carpeta oculta. Además, nadie toca mi móvil. 

	Dejamos el tema y nos contamos cómo pasamos la Nochebuena con nuestras familias. Aprovecho y le comento mi idea sobre la cabaña. A él le encanta la perspectiva y decidimos mirar en internet, antes de que esté todo ocupado.       

	Mientras nos tomamos el café, aparece la chica que trabaja con Erik. La cara me cambia al instante cuando se acerca a nuestra mesa. 

	—Hola —nos saluda—. ¿Puedo sentarme con vosotros a tomar un café?

	—Claro, siéntate —le responde Erik—. ¿Te importa, Alexandra?

	—No, por supuesto —digo mordiéndome la lengua. ¡¿Cómo que no me importa?! Lo ha hecho adrede, estoy segura de que solo busca provocarme. ¡¿Será idiota?!  Pero ¿quién se cree que es?

	—Alexandra, deja que te presente a Julia —me dice Erik con las cejas alzadas—, ha venido para sustituirte en la consulta. 

	Nos damos dos besos por cortesía, pero las dos sabemos que no nos podemos ver. Sé que ella quiere levantarme a mi chico, y no se lo voy a poner nada fácil. 

	Llevamos un rato charlando y me está poniendo enferma. Tengo ganas de cogerla de los pelos y decirle cuatro cosas bien dichas. No se corta en coquetear con Erik, y este le ríe la gracia. 

	Alberto observa desde el otro lado de la barra cómo me retuerzo en la silla y me crujo los dedos por los nervios. Sabe que en cualquier momento voy a explotar. 

	—Alexandra, será mejor que nos vayamos, mis pacientes me reclaman —me pide Erik al cabo de unos minutos—. Recuérdame que hablamos luego para organizar lo de la cabaña. 

	Julia me fulmina con la mirada al oír lo de nuestra escapada.  

	Yo me abalanzo sobre Erik y le planto un beso en la boca. «Chúpate esa, zorra», pienso.

	—Estupendo, feo, te acompaño a la salida.

	Me voy partiéndome de risa. Que se joda. Si cree que va a poder conmigo, va apañada la operada esta. 

	 

	Erik me llama para avisarme de que viene de camino a casa. Preparo un pollo al horno con patatas, que sé que le gusta mucho. Casi tengo la cena preparada, pero todavía quedan unos minutos para que el asado esté en su punto. Pongo la mesa, imagino que está cansado y no quiero que se le haga tarde. Cuando llega, no puedo evitar reírme al ver la cara que pone.

	—¿Te gusta cómo huele? —le pregunto. 

	—Umm… La verdad es que no tenía hambre, pero este olor tan rico

	 me ha despertado el apetito. 

	 —Me alegro —le sonrío—. Solo le falta un ratito.

	Nos sentamos en el sofá a esperar y, al ver que no saca el tema de la escapada, lo hago yo. 

	—He guardado algunas páginas con alojamientos, ¿los vemos?

	—Sí, claro.

	Cojo mi móvil y le voy mostrando las diferentes opciones.

	—Esta es mi preferida, es baratita y no está muy lejos. Viene muy completa: chimenea, jacuzzi, sauna... Y tiene un supermercado cerca para poder hacer las compras; así no tenemos que salir de aquí cargados. 

	—Sí, tienes razón, no está nada mal. Pues vamos a reservarla, no sea que nos la quiten y tengamos que seguir buscando. 

	Una vez hecha la reserva, me quedo más tranquila, porque sé qué ahora sí que nos vamos. 

	Disfrutamos de la cena, tengo que reconocer que el pollo estaba delicioso. Al terminar, no tengo ganas de recoger la cocina, y eso a Erik le sorprende mucho; sabe que no acostumbro a dejar los platos sucios en el fregadero, pero como mañana no trabajo, lo podré hacer con tranquilidad. 

	Una vez instalados en el sofá, estoy tan cansada que ni siquiera me apetece tener relaciones. No es por nada en particular, solo que estoy rendida, y últimamente nos vemos casi todos los días. Si se tercia, no me importa, pero él también está cansado. 

	Pasamos el rato viendo una serie que nos gusta a los dos, pero comienzo a amodorrarme en sus brazos. Noto que me tapa con la manta y me da un beso tierno en la frente. 

	—Descansa, piernas locas —me susurra al oído. Quiero abrir los ojos, pero no puedo, los párpados me pesan demasiado y me quedo dormida. 

	



	



	Capítulo 23

	[image: Image]

	Hoy es Nochevieja, y hace un día precioso. Aunque las temperaturas han bajado mucho, no llueve y está soleado. Erik no tardará en venir a recogerme. Todavía tengo que preparar la maleta y no quiero olvidarme nada. Elijo un conjunto de ropa interior de encaje rojo; es una cucada y me queda perfecto. Me llevo unas esposas y un pañuelo. Esta noche quiero sorprender a Erik. 

	 Suena el teléfono y lo cojo enseguida pensando que es él, pero se trata de mi madre.

	—Hola, mamá, ¿ya estás en Jerez?

	—Hola, hija mía. Sí, al final llegué anoche. Me imaginé que hoy habría mucho lío, y pensé que era mejor venir un día antes, así que ya estoy aquí con tu hermana.

	—Dales recuerdos y besos a todos de mi parte, pasadlo bien. 

	—Lo mismo te digo. hija. Pásalo bien y ten mucho cuidado en la carretera.

	—Lo tendré, mamá. Te quiero, ya te llamo.

	—Yo más. Cuídate. 

	Mi madre cree que voy a pasar la noche de fin de año con Caty. Ella no sabe nada de lo mío con Erik. 

	Bajo a la calle por si lo veo venir, pero nada. Será mejor que me relaje y suba de nuevo. No creo que tarde mucho más. 

	Al poco rato, me avisa al móvil de que ha llegado. Cojo la maleta y cierro todo bien. Al salir a la puerta, lo veo esperándome. Hoy está guapísimo. Me emociono solo de pensar que vamos a estar juntos. 

	—Hola, creí que te habías olvidado de mí... —bromeo. 

	—Ja, ja, ja, lo siento. Me entretuve con los niños, quería despedirme de ellos. 

	—Claro, no te preocupes —afirmo. 

	—Vamos, tengo ganas de aventura —dice mientras guarda mi equipaje en el maletero. 

	Durante el viaje vemos unos paisajes preciosos. Paramos a mitad de camino en un bar de carretera, nos tomamos un café calentito y compramos algunas chucherías para picar durante el trayecto. 

	Cuando por fin llegamos a nuestro destino, me quedo encantada con el lugar. Es una maravilla, estamos en mitad del campo, todo rodeado de vegetación, y las cabañas de madera están separadas unas de otras para tener intimidad. Desde los porches, hay caminitos de piedra que desembocan en un inmenso y cristalino lago, provisto de barquitas para los clientes. 

	La cabaña por dentro es pequeña, pero parece muy confortable, para nosotros dos es suficiente. Lo que más me gusta es la chimenea que hay en el comedor y la alfombra tan mullida frente a ella. 

	Una vez que hemos echado un vistazo a todos los rincones, nos ponemos cómodos, El lugar es mágico, se respira aire puro y el canto de los pájaros es relajante. 

	A Erik le apetece salir a pasear por el campo. Nos abrigamos bien y nos vamos a dar una vuelta. Paseamos durante un buen rato. Nos cruzamos con varias parejas por el camino, las cuales también han decidido pasar el fin de año en plan íntimo. Al llegar al lago, nos sentamos en uno de los bancos que hay junto a la orilla. Erik saca su cámara y fotografía a todos los animales, plantas e incluso a las parejas a las que hemos saludado. Son unas fotos preciosas. Yo también quiero un recuerdo de este día con él. No tengo ninguna y me gustaría tener una instantánea del día de hoy. 

	Nos subimos a la barca y damos una vuelta por el lago. Remamos los dos. Los remos pesan demasiado y me duelen los brazos. Llegamos al otro extremo del lago. Esta parte es completamente virgen, no se ve a nadie a dos kilómetros a la redonda, parece un pueblo fantasma. 

	Dejamos la barca amarrada en el muelle y ascendemos por un sendero que se adentra en el bosque. Después de caminar unos minutos, encontramos una casita de aspecto siniestro, y no puedo evitar un escalofrío. 

	—Erik, creo que es mejor que volvamos, no me gusta nada estar aquí tan solos; no sé, me da mal rollo. 

	—Ja, ja, ja, mira que eres miedica, no pasa nada, solo es una casa abandonada. No creo que existan fantasmas. 

	Al decirme eso, lo agarro con fuerza del brazo. Estoy temblando de miedo, continuamos andando, pero no hay mucho que ver. Al volver a la barca y tomar rumbo a la cabaña, me quedo más tranquila. 

	Después nos disponemos a preparar la cena, una gran dorada a la sal con guarnición de verduritas a la plancha, además de algunos entrantes. 

	Mientras está todo en marcha, me doy una ducha para arreglarme. Tengo pensado ponerme un vestido largo y entallado con encaje negro, y combinarlo con unos tacones espectaculares, y me haré un recogido informal en el pelo. 

	Erik entra conmigo en la ducha y nos enjabonamos el uno al otro muy despacio. Me encanta esta situación, es muy romántica. El agua cae sobre nosotros y el ambiente se caldea... Comenzamos a besarnos mientras él me acaricia los senos y los cubre con su boca. Me da una palmada en el trasero y, de repente, se agacha y comienza a pasar su lengua sobre mi sexo. La sensación es tremenda... La mezcla de agua y el calor de sus labios hace que me corra con un grito. 

	Salimos de la ducha y nos secamos un poco. Antes de vestirme, me gira de espaldas y tira de mis caderas hacia sí. Me agarro al borde del lavabo y él me penetra por detrás. Siento dolor y placer al mismo tiempo, no deja de embestir cada vez con más fuerza, y llegamos los dos juntos al orgasmo. 

	Me quedo en el baño un rato para arreglarme tranquilamente. 

	Al salir al salón, Erik me mira con los ojos como platos.

	—¿Te gusta? —le pregunto.

	—¡Guauu!, estás muy bien, date una vueltecita que vea cómo te marca el culito... 

	 —Siempre pensando en lo mismo, eres incorregible. 

	Erik se levanta y me coge de las manos para hacerme girar un par de veces. 

	—Me has dejado sin palabras... —declara—. No puedes estar más guapa. 

	—Me alegro de que te guste. 

	Nos sentamos a cenar y abrimos una botella de vino, que nos bebemos entera. Nos hemos puesto un poco contentillos y nos reímos muchísimo, la verdad es que esta noche está siendo mágica. Cada día que pasa me tiene más enamorada. 

	Preparamos las uvas en unos platos monísimos que he traído de casa. Coloco las copas de champán y nos sentamos en la alfombra, frente a la chimenea. Es un momento muy cálido y especial. 

	Comienzan a sonar las campanadas, nos tomamos las uvas y pido el mismo deseo cada vez.

	«Que nunca me separe de Erik y algún día sea su mujer».

	Hacemos el brindis y a continuación nos besamos. Me siento como si fuera la protagonista de una película romántica. Sin darnos cuenta, estamos desnudos y abrazados, con el reflejo de las llamas sobre nuestros cuerpos.

	Nos acariciamos y besamos con mucha pasión; la tensión sexual que hay entre nosotros es brutal, no nos cansamos de estar juntos, y nos dejamos llevar por el deseo durante varias horas. 

	 

	Me despierto de madrugada, tengo frío. Nos dormimos desnudos en la alfombra y el fuego de la chimenea se ha apagado. Cojo una manta de la cama y se la echo a Erik por encima. Me acurruco junto a él y lo rodeo con mis brazos. No puedo evitar darle un beso en la frente. Se mueve y ronronea, pero no se inmuta. 

	Hacia el mediodía, me levanto con todo el cuerpo dolorido. Erik sigue durmiendo, me sabe mal despertarlo, pero tenemos que abandonar la cabaña en un rato, y decido empezar a hacer las maletas.

	—¿Qué hora es? —me pregunta desperezándose—. ¿Tenemos que irnos ya?

	—Sí, perezoso. Hay que entregar las llaves en breve. 

	Se pone en pie sin saber por dónde anda. No puedo dejar de reír, parece un zombi por la casa. Cuando ya tenemos todo guardado en el maletero, miramos por última vez el paisaje. Es tan bonito que me dan ganas de quedarme a vivir aquí. 

	Durante el viaje de regreso no puedo evitar sentirme triste. Cuando lleguemos a casa, cada uno se irá por su lado. Cada día me cuesta más separarme de Erik, si no fuera porque no me lo ha pedido, me iría a vivir con él. No me importa lo desastre que pueda ser, poco a poco lo acostumbraría al orden y mis manías. 

	 

	Por fin han terminado las vacaciones, ya tenía ganas de la rutina de cada día, sin tantos compromisos, comilonas y acostarme tarde. 

	Hoy comienzo de nuevo mis clases de zumba, me hacen falta para quitarme los kilitos de más que he cogido estos días atrás. 

	De nuevo, me encuentro con esa chica tan rara por los pasillos del gimnasio. Tengo la sensación de que me observa y que no me la cruzo por casualidad, parece que me esté siguiendo... 

	 Me da algo de reparo entrar al vestuario. Estoy sola. A esta hora de la mañana hay muy poca gente en el gimnasio. 

	Espero un poco y simulo que estoy esperando a alguien. Hay un momento en que la pierdo de vista, no sé dónde puede haberse metido; me cambio rápido y me voy a la sala de máquinas. Está llena de los chicos que bajan todos los días a la misma hora a hacer su rutina. 

	Cuando termino mi sesión, la busco por los pasillos, pero no la veo por ningún sitio, es como si la tierra se la hubiese tragado. 

	No dejo de darle vueltas. ¿Quién es ella?, ¿la conozco? Me hago muchas preguntas, pero no llego a ninguna conclusión.

	Llamo a Erik para desayunar con él. Ya en la cafetería, le comento lo sucedido con la chica, se queda sorprendido y preocupado. 

	—Alexandra, no sé quién puede ser, pero no me hace ninguna gracia que vayas sola y te encuentres con esa mujer, a ver si va a ser una loca peligrosa. 

	—Feo, solo falta que me metas miedo en el cuerpo, ¿Qué quieres, que no salga de casa? El caso es que la otra mañana la vi desde mi ventana y estaba mirando hacia mi casa. 

	—¿Por qué no me has dicho nada hasta ahora? —me riñe. 

	—No le di importancia, ni siquiera me di cuenta de que me seguía, pero lo de hoy ha sido muy descarado. 

	—Alexandra, tengo que entrar a trabajar. Quiero que vayas con mucho cuidado a casa, y escríbeme enseguida para saber que has llegado bien, luego hablamos. 

	Mientras voy caminando a casa, miro hacia atrás una y otra vez. Me duele el cuello de tanto girarlo, aunque no veo nada sospechoso. Echo el pestillo de la puerta, las palabras de Erik me han asustado aún más. ¿Una loca que me persigue? Esto solo me puede pasar a mí... 

	Llamo a Caty. 

	—Hola, ¿te pillo mal? Necesito contarte algo. 

	—¿Qué sucede? —me pregunta sorprendida—. ¿Ha ocurrido algo con Erik?

	—No, no —aclaro—. Es que, que hace un mes, más o menos, vi en el gimnasio a una chica que me dio mala espina, pero no le quise dar importancia. El problema es que me la he encontrado varias veces observándome muy descaradamente, como si quisiera algo de mí, e incluso me pareció verla el otro día rondando por mi calle. 

	—No entiendo... ¿La conoces de algo?

	—Pues no, su cara me resulta familiar, pero no logro saber de qué: Algunos gestos, su mirada penetrante... Se lo conté a Erik esta mañana, pero claro, él no sabe quién puede ser, de hecho, no la ha visto nunca. 

	—¿No será una ex de Erik? —sugiere.

	 —No me asustes, no comprendo por qué querría perseguirme. En todo caso, yo no tengo nada que ver... 

	—Es superextraño, muy raro todo. Hazle una foto la próxima vez y enséñasela a Erik, quizá él tenga la clave. 

	—Me parece una buena idea, no lo había pensado. Eso haré, no te quepa la menor duda. 

	Cuando finalizo la llamada con Caty, le escribo a Erik. 

	«Hola, perdona que te moleste, sé que estás ocupado, pero no puedo dejar de darle vueltas a lo de la chica. ¿Puede ser que tengas algo pendiente con alguna ex que sepa que estamos juntos?».

	No sé si le sentará bien lo que le he dicho, pero necesito saber el motivo de la aparición repentina de esa chica misteriosa. 

	Miro el teléfono, pero no ha leído mi mensaje.

	Me quedo relajada en el sofá y doy alguna cabezada de vez en cuando, ya que estoy cansada por el madrugón de hoy. 

	Suena el teléfono, es Erik. 

	—Hola, cielo, ¿Qué es eso de que tengo algo pendiente con alguna ex? Que yo sepa, no. Y en cualquier caso, me buscaría a mí, no a ti. Ya averiguaremos quién es. Quiero que te quedes tranquila y no hagas nada. 

	



	



	Capítulo 24
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	Los meses pasan volando; durante todo este tiempo, Erik y yo hemos vivido muchas cosas, tanto buenas como malas. Hemos discutido mucho por culpa de los celos y los malos entendidos. Él tampoco ayuda mucho con su frialdad. En algunas ocasiones me gustaría que fuera más cariñoso y comprensivo conmigo, no sé… necesito algo más, necesito que me escuche. Tiene un carácter un poco raro, taciturno, diría yo; nunca sabes cómo va a reaccionar en ciertas circunstancias. Yo antes me guardaba muchas de mis opiniones porque no quería que terminásemos enfadados, pero últimamente no me callo nada, doy mi punto de vista, y por eso chocamos a menudo. 

	Ahora estamos más involucrados con las familias de ambos; su madre me recordaba de cuando éramos niños. A la mía siempre le cayó bien, y a mi hermana le pareció muy tierno que hubiera algo entre nosotros después de todos estos años. Yo me siento muy feliz con Erik y, si no me equivoco, él también conmigo. Hacemos bastantes escapadas y planes. Ha viajado mucho y, gracias a sus conocimientos, estoy descubriendo lugares maravillosos y teniendo nuevas experiencias... con él, todo es más mágico. 

	Hoy por hoy sí puedo decir que es mi pareja. Me ha costado lo mío, pero con el cariño y los cuidados que le brindo, poco a poco, me he ganado un hueco en su corazón. 

	Tenemos planes de futuro, aunque yo creo que quedan un poco lejanos... pero la vida a veces nos sorprende y, lo que en un principio parece imposible, luego se hace realidad. 

	 Suena el teléfono. Es Erik. 

	—Me alegro de oírte, ¿cómo estás? —lo saludo.

	—Muy bien, piernas locas. ¿Tienes algo que hacer al mediodía?

	—Nada interesante... ¿por?, ¿vas a invitarme a comer?

	—Pues sí, por eso te llamaba. Quiero darte algo muy importante, me imagino qué te hará ilusión —me dice en tono misterioso.

	 —Vaya... Todavía faltan unos meses para mi cumpleaños... ¿De qué se trata?

	 —No hagas más preguntas, no seas cotilla —dice con una carcajada—. Prepárate, en un rato paso a buscarte. Ponte sexy, canija. 

	—De acuerdo, señor —río—, a sus órdenes. 

	Estoy como un flan, no sé a qué viene este regalo... Me arreglo en un santiamén, estoy impaciente por averiguarlo. 

	Al poco rato pasa a recogerme y me subo en su coche con una sonrisita en la boca, le doy un beso y le dejo marcado con mi pintalabios. Él no suelta prenda, pero decido esperar a que saque el tema. 

	Detiene el coche junto a un lujoso restaurante y le dirijo a Erik un gesto de sorpresa. A continuación, un hombre muy trajeado abre mi puerta y me invita a salir. Le hago caso y bajo.

	El lugar es una maravilla, grande y lujoso. Miro a Erik a la espera de una explicación. Él me devuelve una sonrisa picarona, pero no dice una sola palabra. Seguimos al camarero hasta una sala privada y al entrar me quedo con la boca abierta. Allí se encuentra casi toda mi familia al completo, la de Erik, y varios amigos y compañeros... Todos ríen y aplauden. No entiendo nada.

	—Erik... ¿Qué es esto?

	—Como ves, una sorpresa —dice con una ceja levantada.

	—Pero ¿qué hacen todos aquí? —insisto.

	En esos momentos, suena una música de fondo. Erik y yo estamos de pie en medio del salón y un camarero se acerca a nosotros sujetando una bandeja con dos copas de champán. 

	 Erik saca del bolsillo de su chaqueta una cajita y acto seguido se arrodilla ante mí.

	—Alexandra, ¿me harías el honor de casarte conmigo? No puedes negarte después de esta encerrona…

	El corazón me bombea tan deprisa que creo que se me va a salir del pecho. Todos me miran expectantes esperando mi respuesta. 

	Me emociono, las palabras no quieren salir de mi boca y él aprieta mi mano. Esto me parece un maravilloso sueño.

	—Amor mío, te quiero, claro que deseo casarme contigo.

	Los presentes comienzan a aplaudir y suben sus copas en un brindis. Erik me besa delante de todos, ya no tenemos que escondernos de nadie, ni siquiera de nuestras familias. 

	Nos sentamos en la mesa y nos sirven una fabulosa comida, todo el mundo está contento, las familias se han caído bien y yo me siento muy feliz. 

	—Me has tenido engañada, no podía imaginar nada mejor —le confieso.

	—Me alegro —responde Erik—. Quería sorprenderte y parece que lo he conseguido. Me ha llevado más de un mes organizarlo todo para que saliera perfecto. 

	—Por supuesto que lo has conseguido, has disimulado tan bien que no he sospechado nada —le digo riendo. 

	—Gracias a Caty. Ella ha sido mi cómplice en todo momento —explica.

	—¿En serio? Ahora entiendo por qué estaba siempre tan ocupada —le respondo sin poder dejar de reír.

	Su madre viene hasta nosotros para darnos la enhorabuena, es muy maja y cariñosa. Se nota que quiere mucho a su hijo y desea lo mejor para él. 

	Durante la comida, estamos muy atentos a nuestras familias, se ve que disfrutan tanto del momento que, si por ellos fuera, se quedarían aquí hasta mañana. 

	Pero llega la hora de las despedidas. Todos vuelven a felicitarnos y abandonamos el restaurante. Erik y yo nos vamos a su casa. Todavía tenemos que celebrar nuestro compromiso, pero ya en la intimidad. 

	Apenas llegamos, me coge en brazos y me lleva al dormitorio como si fuéramos unos recién casados; me deja sobre la cama con delicadeza y me va quitando la ropa lentamente. Mientras me besa, me susurra al oído que le he hecho el hombre más feliz del mundo al aceptar casarme con él, y poder darme las buenas noches y los buenos días a diario. 

	Continúa besándome y desciende por mi ombligo hasta llegar a mi clítoris. 

	Lo lame muy despacio e introduce dos dedos en mi interior. Esa sensación me encanta, sentir su calor y al mismo tiempo sus dedos jugando con mi sexo. 

	—Venga, nena, córrete para mí; quiero ver cómo disfrutas, quiero verte gozar... —Me gira por la cintura y me coloca en una postura un tanto curiosa... Me quedo colgando, con mi sexo en su boca y su pene en la mía. Al rato, me pone de pie en la cama, tengo que sujetarme a su nuca, pierdo el equilibrio enseguida. A continuación, se sienta en el borde de la cama y me coloca a horcajadas sobre él. El placer es enorme, en cada penetración lo siento más y más dentro. Ahora soy yo la que lleva el ritmo, no paro de subir y bajar las caderas, hasta que llego al orgasmo.

	 

	A la mañana siguiente, Erik me trae el desayuno en la cama, ha dejado una rosa en la bandeja. 

	—Vamos, bombón, arriba, tenemos muchas cosas por preparar. 

	—Buenos días. ¡Qué buena pinta tiene todo! ¿Así me vas a despertar todos los días? —le pregunto extasiada.

	—Si lo desea la señora, pues así será. 

	Me tomo el café mientras leo la notita que me ha escrito.

	«Estoy deseando entrar de nuevo en tu agujerito». Uff, me acaba de poner cachonda... 

	Me levanto y me doy una ducha. No tengo ropa para cambiarme, en ese detalle no habíamos pensado. Al salir del baño con la toalla enrollada en el cuerpo, me doy cuenta de que sobre la cama me ha dejado unas bolsas con ropa que me ha comprado. Es adorable, no me lo puedo creer. 

	Al salir de la habitación y dirigirme a la terraza, veo a Erik sonriente. 

	—Veo que he acertado con la talla, te queda perfecto el pantalón —asegura.

	—Sí, la verdad es que me queda clavado, pero estoy segura de que te ayudó Caty —le digo con un guiño.

	—Chica lista, has acertado, ¿quién mejor que ella? Te conoce a la perfección y sabe tus gustos. 

	—Ja, ja, ja, todavía estoy atontada por lo de ayer, no me lo creo todavía. 

	—Pues ve creyéndotelo, porque nos vamos a fijar la fecha de la boda. 

	Ya en la calle, camino a los juzgados, hablamos de la fecha en la que nos gustaría casarnos. Hay mucho que preparar y no me gustaría perderme ningún detalle. 

	Una vez allí, nos dan varias opciones. Erik enseguida responde que en dos semanas nos parece perfecto. 

	—Me parece muy poco tiempo —me quejo—. Hay mucho que hacer…

	—Tranquila, será una boda íntima, prepararemos todo juntos. 

	—Me parece una locura que nos casemos dentro de quince días… —digo, ilusionada e incrédula a la vez.

	Nos vamos a almorzar, tanta emoción nos ha abierto el apetito, y nos da igual que sea tan temprano. Cuando estamos juntos somos como críos, no tenemos normas, hacemos lo que nos apetece en cada momento. 

	 

	Al día siguiente, me voy con Caty y mi madre al centro para comprar el traje de novia, visitamos varias tiendas, pero no veo nada que me guste. Estoy cansada, soy incapaz de probarme un solo vestido más. Lazos por aquí, encaje por allá... Me siento disfrazada con ellos, con tanto vuelo y pedrería. Mi madre no quiere parar hasta que lo compremos. Entramos a una tienda, pero no va con mi estilo, ya empiezo a creer que no voy a encontrar nada.

	La dependienta es muy amable, conoce a mi madre, y nos enseña un montón de diseños, uno detrás de otro, sin que ninguno me entre por el ojo. Cuando ya estamos decididas a marcharnos, la dependienta nos mira pensativa.

	—Por favor, permíteme que te muestre el último vestido que me llegó ayer; es muy sencillo, pero queda muy elegante. Creo que está hecho para ti. 

	Se va al almacén y regresa con una gran bolsa sobre el brazo, no quiero probármelo, pero la dependienta insiste y me promete que no me arrepentiré.

	Una vez puesto, me miro al espejo. Me encanta, es ideal. Tiene una caída espectacular y me queda como un guante. Cuando veo el precio, casi me desmayo, pero por nada del mundo pienso renunciar al vestido de mis sueños. 

	—Me lo quedo, es perfecto. No es lo que iba buscando, pero me gusta mucho. 

	Lo dejamos en la tienda para hacerle algunos arreglillos y nos dirigimos a una cafetería para tomar un cafelito. Los pies me duelen bastante, no sé cuánto tiempo llevo andando. Llamo a Erik. 

	—¿Cómo vas con tus compras? —le pregunto—. Yo ya tengo el vestido, estoy encantada, es maravilloso.

	—Hola, me alegro mucho. Yo también he comprado mi traje. Ha sido el primero que me he probado, me gustó y no le he dado más vueltas —dice satisfecho—. Por cierto, te recuerdo que mañana tenemos hora en el restaurante para elegir el menú. 

	—Sí, no me he olvidado. Pasa a recogerme y vamos en tu coche. Bueno, te dejo, que todavía nos quedan algunas compras por hacer y estoy deseando llegar a casa para dejarme caer en la cama y dormir de un tirón. 

	—O. K., vamos hablando, porque esta semana me parece que no tendremos tiempo de vernos mucho. Cuídate, mi amor —se despide con voz dulce. 

	Salimos de la cafetería y paseamos hasta una floristería para elegir las flores de la iglesia y el ramo. Lo tengo claro. Sé perfectamente qué tipo de flores quiero, por lo cual, terminamos enseguida. Ya hemos acabado por hoy. Al llegar a casa hago justo lo que le dije a Erik que haría. 

	Una vez me dejan en la puerta de casa, me despido de mamá y Caty. De pronto, veo en la acera de enfrente a la chica misteriosa. La miro con gesto desafiante. Hacía días que no sabía nada de ella, con disimulo, le tomo un par de fotos para poder enseñárselas a Erik. 

	Subo a casa y cierro con pestillo; no solía hacerlo, hasta que apareció esa mujer. No me cuesta nada y me quedo más tranquila. 

	Me tumbo en la cama y me quedo dormida al instante. 

	 

	A la mañana siguiente, voy a trabajar. Es mi último día y he pedido una excedencia, con los preparativos de la boda y con el viaje de luna de miel, necesitaba tiempo para mí. Echaré de menos a mis compañeros, no es que lleve mucho tiempo aquí, pero les he cogido mucho cariño. 

	Por el camino, me paro en mi pastelería favorita. Me decido por varias bandejas de pasteles surtidos y un par de botellas de champán. En la hora del almuerzo, estaremos todos juntos para despedirnos, así aprovecho y les doy la invitación. Sé que es muy precipitado, pero espero que disfruten, será un acontecimiento muy íntimo, en unos jardines preciosos. Hemos reservado habitaciones para que los invitados que lo deseen puedan quedarse a pasar la noche y descansar. 

	El día pasa muy rápido, ya terminé mi turno de trabajo y todavía me quedan muchas cosas que preparar para la boda. 

	Al llegar a casa, veo a mi madre en la puerta, esperándome. 

	—Mamá, ¿qué haces aquí?

	—¿No te acuerdas que hemos quedado para ir al fotógrafo?

	—Lo siento —me disculpo—. Pensé que iríamos mañana, después de recoger el vestido. 

	—No sé cómo tienes la cabeza —dice con un movimiento de su mano—. Menos mal que estoy yo aquí.

	Me coge del brazo y subimos juntas. Necesito darme una ducha y ponerme ropa cómoda. 

	Cuando estamos a punto de salir, tocan al timbre, le digo a mamá que abra ella mientras cojo algunas cosas que voy a necesitar. 

	—¿Quién era, mamá?

	—No lo sé, hija. Era una mujer un poco extraña, no me dijo su nombre; de hecho, se ha marchado sin decir nada. 

	Al oír sus palabras se me eriza la piel. Es de nuevo esa desconocida. Al final, con el lío de los preparativos de la boda, no he tenido tiempo de enseñarle a Erik las fotos que le hice el otro día. 

	—¿Qué te pasa hija? Estás pálida —me pregunta mi madre—. ¿Te encuentras mal?

	—Vamos, mejor te lo explico por el camino. 

	Una vez en la calle, le cuento lo ocurrido. Se queda preocupada... no es para menos, pero hemos llegado al fotógrafo y tenemos que dejar la conversación. Este nos atiende con mucha amabilidad, por suerte, tiene un hueco para dentro de cuatro días. Le doy los datos que necesita y hago la reserva. Mi madre saca su monedero y le extiende su tarjeta de crédito. 

	—Mamá, ni se te ocurra —protesto—. Guarda la tarjeta, no hace falta que pagues nada, por favor.

	—No, hija, esto es un regalo, guarda ese dinero para otros gastos.

	—No voy a discutir contigo —me rindo—. No tienes por qué hacerlo, pero, igualmente, muchas gracias. 

	Al salir del estudio fotográfico se nos ha hecho tarde. Mamá toma el autobús para volver a casa y yo prefiero ir andando, total, son cuatro calles, me despido de ella y comienzo a caminar. 

	Mientras tanto, llamo a Erik, pero no me contesta. Se me cae el teléfono al suelo sin querer. Cuando me agacho para recogerlo, veo unos zapatos de tacón parados frente a mí. Me incorporo y veo que se trata de la mujer misteriosa. El corazón me va a mil, noto que tengo las piernas rígidas y no puedo moverme. 

	Al pasar unos segundos, reacciono. 

	—¿Quién eres?, ¿por qué me persigues?, ¿qué quieres de mí?

	Le formulo muchas preguntas al mismo tiempo, estoy muy nerviosa. Ella, sin embargo, se limita a mirarme, luego se gira y se marcha corriendo. 

	—¡No te vayas! ¡Dime quién eres! —le grito. Esto ya empieza a preocuparme, está claro que no es una coincidencia más. 

	Llamo a Erik, pero sigue sin responder. No sé dónde demonios se habrá metido. 

	Me voy a casa a toda prisa, tengo miedo. Cierro con llave y bajo rápidamente todas las persianas. No sé qué hacer y vuelvo a llamar a Erik. 

	—Cari, te llamé antes, pero no pude localizarte, estoy muy asustada y nerviosa. Hace un rato, en la calle, me he encontrado cara a cara con la loca misteriosa y me he asustado mucho —le explico con la voz entrecortada.

	—Tranquilízate —me pide—. ¿Te ha dicho algo?, ¿llegaste a hablar con ella? 

	—No, le pregunté. —Tomo aire—. Pero salió corriendo.

	—Ten cuidado, no quiero que le abras la puerta a nadie. Cuando salga de trabajar me paso por tu casa y, si necesitas cualquier cosa, me llamas en el acto. 

	—Vale, feo, te haré caso. 

	



	



	Capítulo 25
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	Hoy por fin ha llegado el día. Voy a casarme con Erik, estoy muy emocionada y ansiosa al mismo tiempo. Mi casa está llena de familiares, amigos y hasta de algunos vecinos que se han pasado para cotillear. Necesito hablar con él, quiero saber cómo le va en casa. 

	—Hola, cielo, ¿qué tal todo por ahí? —le pregunto.

	—Es un caos —ríe—. ¿Y tú?

	—Si te digo la verdad, estoy muy nerviosa. Nunca pensé que este día llegaría, todavía no me lo creo. 

	—Pues ve creyéndotelo, falta muy poco para que seas mi mujer. 

	—Sí, tienes razón, voy a terminar de prepararme, no quiero hacerte esperar demasiado y que lo uses como excusa para escaparte —bromeo—. Te quiero. 

	—Yo también te quiero, canija. 

	Al colgar el teléfono me quedo sentada en el borde de la cama, me siento feliz y asustada, tengo miedo de que todo se desvanezca como en un sueño. 

	Respiro hondo. Será mejor que baje, mi madre está insoportable, creo que está más nerviosa que yo, va de aquí para allá, y me está sacando de mis casillas. 

	—Alexandra, ¿todavía no te has vestido? —me pregunta alterada—. Tienes que darte prisa, en una hora viene el chófer a recogernos. Apresúrate, por favor. 

	—Tranquila, mamá, me visto en un minuto y dile a Elena, por favor, que suba y me ayude con el vestido. 

	Tocan a la puerta. Mi hermana no tarda en llegar, toda sofocada. 

	—Vamos, apúrate —resuella—. Que veo que nos pilla el toro…

	—Elena, dime una cosa —digo después de una pausa—. ¿Crees que seré feliz con Erik? No me mientas, hermanita. 

	—Pero Alexandra, no sé a qué viene ahora esa pregunta, ¿va todo bien?

	—Sí, por supuesto, no pasa nada, pero no puedo evitar tener miedo, miedo a que me deje por otra, como en su momento lo hizo con su mujer, miedo a que me sea infiel, miedo a que yo no esté a la altura de las circunstancias...  yo… no lo soportaría. 

	—¿Por qué piensas eso justo el día de tu boda? Erik está muy enamorado de ti, te quiere mucho, por eso dejó a su mujer: para poder casarse hoy contigo. 

	—Tienes razón, Erik me quiere; me lo acaba de decir y no tiene por qué ser infiel, yo sé que será un marido maravilloso y un padre ejemplar. 

	De repente, oímos el claxon del coche que viene a recogerme. 

	Golpean la puerta, es mamá. Al entrar en la habitación, se echa a llorar y me abraza. 

	—Hija, estás preciosa, cuando Erik te vea, se va a enamorar todavía más de ti, pareces una princesa. Estás radiante.

	—Gracias, mamá —le digo con un beso—. Ahora tenemos que darnos prisa.

	Están todos esperándome ansiosos. Al verme, rompen a aplaudir mientras me silban. Alberto es mi padrino de bodas y está hecho un manojo de nervios. 

	—¡Guauu! —exclama este—. Estás linda, princesa, ¡qué lástima que no te enamorases de mí!

	—Ja, ja, ja, Alberto, no digas tonterías, tú también estás muy guapo, a ver si tienes suerte y hoy conoces a alguna chica. 

	Al salir de casa cogida del brazo de Alberto, tiran una traca que hace que dé un brinco. Está todo el mundo en la calle muy elegante; veo a Caty, mi mejor amiga y dama de honor, junto con Ruth y Elena. 

	Nos hacemos algunas fotos, se nos saltan las lágrimas. Es un día muy feliz, y sé que Caty lo está más que nadie, ya que ella sabe muy bien cuánto he llorado por Erik desde que éramos niños. 

	Al llegar a la capilla, todo el mundo ocupa sus asientos. Tengo que decir que está preciosa. Tiene un jardín grande a la entrada, lo han decorado con muchísimo gusto, sencillo y exuberante a la vez. El altar está lleno de centros de flores blancas, las sillas adornadas con lazos de florecitas y una alfombra roja en el medio del pasillo. A través del velo, puedo ver a Erik, esperándome nervioso en el altar. 

	Comienza la marcha nupcial y los hijos de Erik, junto con mi sobrino Matti, van delante dejando caer pétalos de flores. Detrás, cerrando el cortejo, caminan Caty, Elena y Ruth. 

	Estoy muy emocionada, no sé si voy a poder contener las lágrimas. Erik está guapísimo, y me recibe con una sonrisa de felicidad. Toda su familia está contenta, a pesar del fallecimiento de su tía, la hermana pequeña de su madre, que no pudo superar el cáncer tras varios meses de lucha. Estoy segura de que ella está presenciando este momento tan bonito. 

	La ceremonia comienza. El cura nos bendice a ambos después de una bella y sencilla misa. Cuando nos damos el «Sí, quiero», nos emocionamos y se nos escapa una lágrima. Al llegar el momento de los anillos, es Matti quien los trae, mientras que de la arras se encargan los hijos de Erik. Está todo muy bien organizado y, para ser unos críos tan pequeños, lo están haciendo todo perfecto.

	Al finalizar la misa, el fotógrafo no deja de tomar fotos a todos los presentes. 

	Erik y yo hemos posado durante más de una hora en los jardines, mientras los invitados nos esperaban en el salón, tomando champán y canapés. 

	Suena la orquesta que hemos contratado para amenizar la fiesta. Ha empezado a anochecer, el día ha sido espectacular. Al entrar en la sala, nos sentamos todos a degustar el delicioso menú que hemos elegido. De fondo, suena un hilo musical que permite poder hablar sin tener que levantar la voz. Después de cenar, Erik y yo pasamos por las mesas para asegurarnos de que están todos bien atendidos. La gente enseguida nos para para darnos la enhorabuena y decirnos cuánto están disfrutando. Tardamos un buen rato en saludar a todos los invitados. 

	Ha llegado la hora de la tarta. Es enorme, tiene cinco pisos y es preciosa. Da pena destrozarla, nos ofrecen una espada grande para cortarla, con nuestros nombres y la fecha de hoy grabada en la hoja. Una vez terminamos de comer, comienzan los camareros a retirar los platos de las mesas para servir el champán y brindar por los novios. 

	Después del brindis, los invitados comienzan a aplaudir. 

	—¡Que se besen! ¡Que se besen! —reclaman, hasta que nos damos un beso que casi me deja sin aire. 

	—¡Vivan los novios! —gritan todos a coro. 

	Un chico muy majo, que es el encargado del evento, viene hacia nosotros. 

	—Por favor, cuando queráis, podéis abrir el baile. 

	Suena mi canción favorita. Erik se acerca a mí, me toma de una mano y me conduce al centro de la sala. Comenzamos a bailar el vals y la gente, poco a poco, se incorpora en parejas. Nuestras madres permanecen sentadas, observando cómo disfrutamos de estos momentos tan especiales. 

	Los niños están divirtiéndose mucho, no dejan de correr de un sitio a otro. 

	La gente baila, ríe y toma copas. Estamos orgullosos de que todo haya salido tan bien, a pesar del poco tiempo que hemos tenido para los preparativos. Incluso han podido asistir unos amigos españoles de Erik, que conoció en un congreso de fisioterapia. No pude evitar sonreír cuando los oí saludarlo con una especie de grito de guerra que sonaba como Massamaflautes, o algo parecido… 

	—Chicos, se os ve muy felices —nos dice Caty, acompañada de Paolo—. Más te vale, Erik, cuidar de mi amiga —le advierte con un guiño—. Para mí es como una hermana y la quiero con locura. 

	Las palabras de Caty hacen que me emocione y que alguna lágrima se deslice por mis mejillas. No quiero ponerme melancólica, todavía me queda una gran noche por delante. 

	—Los próximos en casaros tenéis que ser vosotros, a mí me tienes que hacer madrina y tía —les digo riendo.

	—Amiga, para eso aún queda bastante, pero nunca se sabe, igual algún día este hombretón tan guapo que tengo a mi lado, me sorprende pidiéndome matrimonio —dice Caty, mirando de reojo a Paolo.

	Los cuatro estallamos en risas, es maravilloso que nos llevemos tan bien. 

	—Bueno, pareja —interviene Paolo—. ¿Habéis pensado en ser papás?

	—Pero si todavía no ha pasado el día de la boda… —le respondo—. ¿Ya estás pensando en que tengamos hijos?

	—¿Y, por qué no? —dice él encogiéndose de hombros—. Se supone que es en la noche de bodas cuando se encargan a los bebés. 

	—Bueno, graciositos, será mejor que vayamos a atender a los invitados a ver si necesitan algo —le contesto moviendo la cabeza.

	Al cabo de un rato, me doy cuenta de que he perdido a Erik de vista. Lo busco por todas partes, pero no hay ni rastro de él. Les pregunto a los invitados, pero nadie sabe decirme dónde se encuentra. Comienzo a preocuparme, y en ese momento veo a Caty. 

	—Alexandra, ¿ocurre algo? —me dice con el ceño fruncido.

	—Erik no aparece por ningún sitio, lo he buscado por todos los rincones; nadie lo ha visto ni sabe de él. Es muy raro que se haya evaporado de esta manera y sin avisarme. 

	—Tranquilízate, habrá salido al jardín con Paolo a fumar un cigarrillo, también se ha esfumado —dice con una carcajada—. Vamos al baño —sugiere—. Quiero retocarte el maquillaje y los labios. 

	—Tienes razón, seguro que están juntos, vamos. 

	Los aseos están llenos de invitadas y todas se paran a hablar conmigo; no conozco a muchas de ellas, son familiares y amigos de Erik, les pongo buena cara para disimular mis nervios. 

	Al fin nos quedamos Caty y yo a solas en el baño. Mientras me retoco el carmín, tengo un mal presentimiento, mis manos empiezan a sudar y me tiembla el pulso. 

	—Alexandra, tienes mala cara, ¿estás bien? —me pregunta Caty, alarmada.

	No puedo hablar y me cuesta respirar. Quiero decirle a Caty que no se preocupe, me echo agua en la cara y trato de coger aire, pero no lo consigo. El vestido me ahoga y no entiendo qué me está pasando. Salgo del baño corriendo hacia los jardines, apartando a la gente a empujones. Todos me miran sorprendidos sin entender nada. 

	—¡Espera, Alexandra! —grita Caty a mis espaldas—. ¿Qué te ocurre? ¿A dónde vas?

	No puedo esperar. Llego al puente que hay en un extremo del jardín y veo una sombra: Es Erik. 

	Corro hacia él y, poco antes de alcanzarlo, me doy cuenta de que está fundido en un abrazo con una mujer. Me quedo quieta a unos metros de los dos, sin saber reaccionar. De pronto, él la coge de la barbilla, la mira con intensidad y la besa en la punta de la nariz. Cuando ella levanta el rostro, grito con todas mis fuerzas.  

	—¡Nooo!

	 Erik intenta calmarme, pero no lo escucho, siento una ira que me destroza por dentro. Comienzo a llorar como si me hubieran clavado un puñal en el pecho. 

	Caty me ha seguido. Por su expresión, está claro que no entiende nada. Al verme fuera de mí, no puede evitar mirar a Erik y a la mujer con furia.

	—Eres un cerdo, Erik —le espeta—. Ni siquiera la has respetado en el día de vuestra boda. Maldito seas. 

	Yo me derrumbo en el suelo. La chica misteriosa me contempla con sin soltar a Erik. ¿Cómo ha podido él engañarme de esta manera? Mi marido sí que la conocía, me ha mentido todo este tiempo. En estos momentos lo odio y no quiero saber nada más de él en mi vida. Quiero borrarlo de mi mente. 

	Cuando consigo reponerme, me levanto y me subo al coche de Caty. Arranco a gran velocidad y veo por el retrovisor que Erik intenta ir tras de mí mientras Caty lo retiene sujetándolo del brazo. 

	Conduzco sin rumbo, no sé a dónde voy, las lágrimas me nublan la visión. 

	Mi cabeza no para de pasar las imágenes de Erik cogiendo de los brazos a esa mujer misteriosa. Apenas veo la carretera. Ha anochecido, de repente, noto que hay algo en la carretera... parece una silueta humana. No logro ver nada, intento dar un volantazo, pero los frenos no responden. El coche se sale de la carretera y, por más que giro el volante, no puedo controlarlo. Choco contra un obstáculo invisible y el impacto es bestial. Todo se oscurece y queda en silencio, excepto un agudo chirrido que me golpea las sienes. Poco a poco, cierro los ojos, hasta que pierdo la conciencia y me quedo dormida. 
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